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    Hola, querida: 
 
    Siempre he querido contarte la historia de nuestra familia —lo que realmente ocurrió—, pero preferí esperar a que alcanzaras la mayoría de edad, para que pudieras entender plenamente por qué hice lo que hice, sin que me juzgaras ni te escandalizases puerilmente. 
 
     Los eventos de la noche en la que todo empezó, los tengo marcados a fuego en mi memoria. A pesar de todo el tiempo que ha transcurrido puedo revivir aún cada imagen, cada olor y cada sonido como si estuviera ocurriendo todo otra vez en este instante. 
 
    Estábamos todos sentados a la mesa de la cocina esperándole.  
 
    La cena estaba lista. Las cacerolas y las fuentes tenían platos encima, cubriéndolos, para que no se enfriara la comida; aunque a esas horas ya estaba todo frío. Como de costumbre. 
 
    Escuchamos el ascensor abrirse en el descansillo y las pisadas de sus zapatos acercarse hasta la puerta de casa. Todos nos preparamos para su llegada, los niños nos apresuramos a sentarnos bien en nuestras sillas, y mi madre a aparentar tranquilidad y alegría por la llegada de mi padre a casa. 
 
    Nos llegó a través de la puerta el sonido de sus llaves al salir del bolsillo, después, una de ellas tratando de atinar en la cerradura: una vez, dos… —hasta tres intentos era lo normal cuando se había tomado un par de copas después del trabajo— tres veces, cuatro… Entonces las llaves se le cayeron estrepitosamente al suelo. 
 
    Todos sabíamos bien lo que eso significaba. Cuando papá venía con solo un par de copas a casa, podía darse la suerte de que tuviéramos una noche relativamente tranquila, pero cuando había bebido más, estaba claro lo que nos esperaba. 
 
    A mi hermana se le escapó un leve sollozo. Mi madre la posó la mano en el hombro con un conato de sonrisa tranquilizadora, pero el tic del ojo delataba su ansiedad. 
 
    Las llaves se le volvieron a caer. Al sonido que hicieron contra el suelo le acompañó una breve blasfemia proferida entre dientes y con la lengua de trapo empapada de licor. 
 
    Lurditas se orinó.  
 
    El sonido del pis al caer de su silla era cómo el del agua de una distante ducha.  
 
    Lurdes tenía 8 años, igual que yo, pero todavía llevaba pañal a la cama y en muchas ocasiones se hacía pipí encima durante el día. Éramos tan iguales y al mismo tiempo tan diferentes. Físicamente, quitando el color de pelo, que no podía ser más distinto, era imposible distinguir a la una de la otra; pero en todo lo demás éramos muy diferentes. Lurditas no hablaba, papá decía que era un problema de nacimiento, pero yo me acuerdo perfectamente de cómo hablaba, esto es, hasta que cumplimos los 5 años. Después de ese cumpleaños nunca volvió a hablar. 
 
    Mi hermano Héctor era un cobarde. Tenía 13 años y mi padre le trataba de coleguita, aunque eso no le libraba de llevarse también sus buenas palizas. Cuando mi padre nos hacía cosas a nosotras, le decía a Héctor que viniera a su lado y que aprendiera; le obligaba a pegarnos y a hacernos cosas horrorosas.  
 
    La primera vez fue en nuestro quinto cumpleaños… Papá empezó a beber temprano ese día, y cuando llegaron nuestras amigas, ya estaba tan borracho que ninguno de los padres de nuestras amigas las dejó quedarse en casa. Acabamos celebrando el cumpleaños solas, en familia. Papá dio de beber a Héctor por primera vez, quien aún no había cumplido los 10 años. Se puso tan enfermo con el alcohol, que perdió el conocimiento —una suerte para él, pues así no sintió ninguno de los golpes que recibimos después—. 
 
    No se lo dije jamás a nadie, tampoco a Lurditas, pero después de nuestro quinto cumpleaños me juré que mataría a mi padre.  
 
    Cuando esa noche escuché las llaves caérsele por segunda vez en el descansillo de casa, supe que había llegado el día.  
 
    Lo único que lamento de esa noche, es que también Lurditas muriera. Ojalá hubiera sido el cuerpo de Héctor el que se consumiera junto al de nuestros padres entre las llamas de nuestro piso, y no el de mi querida hermana gemela. 
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    La inspectora Teresa Casas subió a la tercera planta del Hospital Universitario Ramón y Cajal, dónde había sido trasladado Marcos Flecha en helicóptero después del caso del Carnicero de Montecarmelo. 
 
    Teresa todavía no había tenido oportunidad de visitarle. Le ingresaron la noche anterior con múltiples heridas de arma blanca, pero el doctor les había asegurado que su vida no corría peligro, por lo que Teresa decidió arreglar todo el papeleo del caso y presentar su informe al inspector jefe antes de venir a visitar a Flecha. 
 
    Se asomó a la puerta de la habitación que estaba entreabierta.  
 
    Flecha estaba de pie, en calzoncillos, apoyado en la camilla mientras una joven y atractiva enfermera le estaba haciendo las curas. No parecía que estuviera muy grave ni que estuviera sufriendo mucho. De hecho, desde el umbral de la puerta, uno podría incluso pensar que disfrutaba de la atención que le prestaba la enfermera. 
 
    Teresa no era celosa. No mucho, al menos. Además, Flecha y ella no eran pareja. Desde que se conocieron por primera vez en los calabozos de Alicante —hace lo que parecía una eternidad— nació una sutil atracción que ninguno de los dos se atrevería a reconocer. No habían tenido mucho tiempo de intimidad mientras trabajaban codo con codo en el caso del Carnicero, pero había una especie de tácito acuerdo de silencio en el que se sobreentendía que, si salían con vida del caso, su relación ascendería automáticamente al nivel sentimental. 
 
    —Buenos días, Marcos. Parece que te encuentras mucho mejor esta mañana —saludó Teresa irrumpiendo en la habitación. 
 
    Flecha se incorporó y su cara se iluminó al ver a Teresa entrar por la puerta.  
 
    La inspectora tenía el pelo castaño rubio recogido en una coleta, como siempre. A Flecha le recordaba a un suave manojo de trigo maduro. Los ojos verdes contrastaban con el moreno de su piel, como el de una surfera que se pasa todos los días del año en contacto con el agua del mar y la luz del sol. Sus vaqueros ceñidos dibujaban las curvas de su porte atlético. Sin pretensión. Pero tremendamente sugerentes para Flecha, y odiosamente intimidantes para la enfermera. 
 
    Esta última miró a Teresa de arriba abajo, como una leona calibrando la amenaza que se estaba adentrando en su territorio. 
 
    —No puede entrar aquí —dijo poniendo los brazos en jarras y trasladando el peso de una cadera a la otra—. ¿Es familia del paciente? 
 
    Teresa sacó su placa y se la plantó a la enfermera a menos de un palmo de la cara. 
 
    —Policía. Pírate de aquí —pronunció sin molestarse en esconder su antipatía. Luego pasó delante de ella, sin tocarla, pero aun así haciendo que perdiera el equilibrio.  
 
    La confundida enfermera salió apresurada de la habitación cerrando la puerta y dejándoles solos. 
 
    Flecha la miraba con una sonrisa de admiración. No dejaba de fascinarle el ver con qué facilidad Teresa podía amedrentar a cualquiera con su metro setenta y a penas cincuenta y cinco kilos. 
 
    Teresa inspeccionó las heridas de Flecha. Cogió el bote de alcohol que había dejado la enfermera sobre la mesita y unas gasas. 
 
    —¿Y por estas pupitas te tienen todavía internado...? Pensé que los boinas verdes erais tipos duros. 
 
    Flecha fue a abrir la boca para hacer un comentario, pero ella exprimió la botella de alcohol lanzando un chorretón a la herida del costado que le hizo cerrar la boca y apretar los dientes. 
 
    —Lo que necesitas es salir de aquí y tomar un poco de aire puro.  
 
    —¿Tiene la doctora alguna sugerencia de a dónde podría ir? —preguntó Flecha levantando una ceja.  
 
    Teresa estaba ahora limpiando la herida con una gasa. Paró un momento y le lanzó una rápida mirada antes de volver a agachar la cabeza y continuar frotando con más ímpetu la herida. 
 
    —Bueno, ya que preguntas… mi familia tiene una casa en un pueblo de los Picos de Europa, de treinta y cuatro habitantes. Es un sitio tranquilo, al que solo se puede acceder a pie por un camino de cabras, o por un funicular subterráneo. No he estado ahí desde hace casi veinte años, no recuerdo gran cosa, pero es sin duda un buen sitio donde relajarse unos días. 
 
    Flecha pareció ponderarlo con mucho teatro, luego asintió lentamente. 
 
    —Parece una buena idea. El único problema es que necesitaré una enfermera para que me haga las curas, y tú supongo que tienes que reincorporarte al trabajo.  
 
    Teresa volvió a agachar la cabeza, en un gesto que a Flecha le pareció casi de timidez si no fuera porque se trataba de la inspectora Teresa Casas. 
 
    —Bueno, la verdad es que el jefe me ha dicho que quiere que me tome un par de semanas para desconectar del caso. Claro que puedo dejarte las llaves de la casa y que vayas tu solo, pero a mí también me vendría muy bien unos días de tranquilidad y aire puro —respondió rápidamente sin parar una sola vez a tomar aire. 
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    A pesar de la insistencia de Teresa de que fueran en el 4 x 4 de la unidad, salieron de la casa de Flecha rumbo a Asturias en su viejo Porche 911. 
 
    —¡Ya verás como esté nevando en el puerto de Somosierra y nos quedemos tirados! 
 
    —No te preocupes, tenemos tracción a las cuatro ruedas; además, todas las ruedas son nuevas. No hay nada ni nadie que nos pueda parar en este coche. 
 
    —En los Picos han dado fuertes nevadas para la próxima semana y media. No sé por qué no hemos ido en el Patrol que me ofrecían en la oficina. 
 
    —¡Bah! Tu abróchate el cinturón, ponte cómoda y disfruta del viaje. 
 
    Cuatro horas y quince minutos más tarde, un lugareño les recogió de la cuneta de la AS-114 dirección Las Arenas en un pequeño y destartalado RAV-4. Teresa le agradeció que hubiera parado. Se había estado mordiendo la lengua los quince minutos que llevaban atascados en la cuneta con las ruedas derrapando desesperadamente sin que el coche avanzara un centímetro. 
 
    Teresa se sentó en el asiento del copiloto para dar conversación al caballero que les había recogido. Flecha se sentó atrás, cabizbajo, esperando la estocada final, la frase que Teresa tenía agarrada entre los dientes.  
 
    Después de la corta conversación de cortesía en la que hablaron del tiempo, demografía y lugares de interés con el conductor, se hizo un rato de silencio en el que ninguno de los tres abrió la boca. Finalmente, Teresa no se pudo contener más, se giró hacia Flecha y abrió la boca:  
 
    —Te lo dije —descerrajó a quemarropa.  
 
    Flecha, sabiéndose vencido, no levantó los ojos, humillado como estaba, asintió y siguió el resto del trayecto sin abrir la boca, concentrado en mirar el paisaje nevado por la ventanilla. 
 
    El dueño del RAV-4, se ofreció a llevarlos hasta el funicular de Poncebos. 
 
    —No es molestia. Además, a esta hora no encontrarán otra manera de llegar a Poncebos, especialmente con la que está cayendo. El último funicular sale en media hora. No se preocupen, yo los llevo hasta allí. Me quedo más tranquilo sabiendo que han llegado a su destino. 
 
    El aparcamiento del funicular estaba completamente desierto. Sobre el pavimento se había acumulado una capa de unos diez centímetros de nieve, perfectamente blanca, perfectamente lisa, solo perturbada por las huellas del RAV-4 que habían dejado dos finas líneas negras paralelas que formaban un circuito, empezando en la entrada del parking y bordeando todo el perímetro. 
 
    Flecha y Teresa se quedaron de pie mirando al coche desaparecer camino a Las Arenas. Pronto, el sonido del motor y el crujido de las ruedas al apretar la nieve desapareció también.  
 
    Se hizo un sobrecogedor silencio. Grandes copos de nieve caían suaves como plumas sobre el suelo blanco. Flecha miró a Teresa y la cogió de la mano.  
 
    —Te lo dije —repitió ella.  
 
    Flecha sonrió, le pasó el brazo por los hombros, cogió su macuto del suelo y se encaminaron al funicular. 
 
      
 
      
 
    La estación de funicular parecía la entrada a una antigua mina abandonada. Estaba bien cuidada, y construida con gran gusto, en consonancia con el estilo tradicional del mundo rural asturiano. 
 
    Dentro de la estación hacía frío. Flecha podía ver el vaho en su aliento, pero al menos estaban al resguardo del viento exterior que se clavaba en la piel como cuchillos. Compraron dos tickets solo de ida en la caseta y se encaminaron al andén vacío. No tuvieron que esperar mucho a que llegase su vagón, «el último del día», como les advirtió la vendedora de tickets. 
 
    El funicular en sí era como un pequeño vagón de metro colocado sobre los raíles de una montaña rusa que se perdían en una cueva tallada en la roca. Utilizaba los viejos pasadizos de la antigua mina, pero habían añadido una iluminación que no tenía nada que envidiar al metro de Madrid. 
 
    Entraron en el vagón. Las puertas se cerraron y sintieron la misma sensación que con la presurización de la cabina de un avión: taponamiento de oídos y un silencio sepulcral.  
 
    Con un pequeño tirón, el vagón se puso en marcha y comenzó la silenciosa escalada por el túnel.  
 
    A medida que subían, el pasillo se volvía más estrecho y agreste, y las luces más diseminadas a cada lado de la vía.  
 
    Teresa y Flecha estaban sentados uno frente a otro en los primeros asientos del vagón. Miraban por la ventana el espectáculo en silencio, casi como con miedo de romper la magia del momento. 
 
    —¿Sabes?, antes de que pusieran en funcionamiento el funicular en 2001, la única manera de llegar hasta Bulnes era a pie por un camino de cabras entre riscos y barrancos. Recuerdo con pavor las caminatas de todos los veranos cuando era pequeña. Horas de escalada con las mochilas y las maletas a rastras. Parece mentira que ahora en ocho minutos sentada cómodamente... 
 
    El vagón se paró dando un respingo interrumpiendo a Teresa a mitad de explicación. La oscuridad se hizo total. 
 
    —¿Qué ha pasado, Flecha? 
 
    —No sé. Parece que ha habido un apagón. 
 
    —¿No debería de tener el funicular un generador de emergencia? 
 
    —Muy poco probable. 
 
    —¿Cómo vamos a salir de aquí? 
 
    —No lo sé. La abuela de la taquilla parecía estar recogiendo sus bártulos cuando compramos los tickets. A estas horas estará ya en su casa. No tenemos prisa en llegar, no te preocupes. Relajémonos un rato y esperaremos a que vuelva la luz. 
 
    Otra vez el silencio, pero esta vez un silencio entre tinieblas y bajo varios miles de toneladas de roca. 
 
    De pronto el vagón sufrió una sacudida, como cuando otro tren se cruza a alta velocidad en la dirección opuesta. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Teresa con intranquilidad en su voz. 
 
    —No estoy seguro. Pero parece que hay algo ahí fuera —Flecha ahora también sonaba preocupado. Eso no ayudó a tranquilizar a Teresa. 
 
    Flecha se quitó la mochila de los hombros y a tientas sacó de un bolsillo la linterna. La encendió y se encontró de golpe con su propio reflejo en el cristal de la ventana, sobresaltándole.  
 
    Iluminó la mampara encima de la puerta del vagón. 
 
    —Normalmente estos vagones tienen un mecanismo de apertura manual aquí arriba. 
 
    Otro bufido, como una ola rompiendo, sacudió el vagón haciéndole apagar la linterna y retroceder un paso. 
 
    —Marcos, ¿has traído un arma contigo? 
 
    El inconfundible sonido del tirador de una SIG Sauer pasando una bala a la recámara contestó a la pregunta de Teresa. 
 
    Las luces empezaron a encenderse en el túnel, de arriba a abajo, y de una en una. En cuanto las luces alcanzaron la altura del vagón, este también se encendió y se puso en marcha. 
 
    Teresa miró a Flecha tratando de adivinar qué diablos había ocurrido.  
 
    Flecha se asomó rápidamente por todas las ventanas del vagón, buscando a un lado y a otro tratando de ver qué —o quién— es lo que había producido las sacudidas. 
 
    —Hay dos pasillos allí enfrente. Uno a cada lado de las vías, ¡mira! —dijo Teresa. 
 
    —Sí. Tal vez se forma una corriente de aire entre ellos y eso es lo que ha producido las sacudidas en el vagón. 
 
    —¿Eso te lo crees realmente o estás tratando de tranquilizarme? 
 
    Flecha miró a Teresa un momento, y luego volvió la vista a la ventana sin contestar a su pregunta. No sabía qué había producido las sacudidas, pero desde luego que no había sido un golpe de viento. Algo había movido el vagón. Algo había ahí fuera, pero no había razón para asustar más a Teresa. 
 
    —Ya estamos llegado, vámonos —dijo guardando la pistola y ofreciendo su mano a Teresa para bajar del vagón. 
 
    El andén estaba vacío, como habían esperado. No había nadie y la caseta de venta de billetes estaba cerrada también.  
 
    Salieron de la estación por un pasillo corrugado, como las tuberías onduladas para protección de cables, o los toldos abovedados por donde salían los jugadores a los campos de fútbol. Una vez fuera, era ya noche cerrada. La nieve, a esa altura de más de mil metros, tenía una acumulación de unos treinta centímetros, y seguía nevando profusamente copos del tamaño de pelotas de golf.   
 
    Una tímida farola iluminaba un cruce de caminos en el que un poste de madera indicaba los caminos de vuelta hacia Poncebos, y el de subida hacia el pueblo de Bulnes. 
 
    —¿No estamos todavía en Bulnes? Pensé que el metro este nos llevaba hasta el pueblo —dijo Flecha. Miró a su alrededor. A ambos lados solo había montañas. Tomaron el camino incierto que conducía al pueblo de Bulnes, estaba cubierto de nieve y delimitado por unas coníferas que aguantaban dificultosamente el peso de la nevada. 
 
    —Te dije que era un sitio tranquilo… —se justificó Teresa con una sonrisa de disculpa. 
 
    —¿Dónde está tu casa? 
 
    —Creo que era por aquí... 
 
    —¡Creo! ¿No sabes dónde está tu cabaña? 
 
    —Sí, claro. Es por aquí. Han pasado muchos años, y siempre vine en verano. Esto se ve bastante cambiado con la nieve. 
 
    Siguieron el camino hasta que llegaron a un alto desde donde se podía ver el pueblo de Bulnes en su totalidad. Flecha se paró y dejó caer otra vez el macuto al suelo para contemplar el espectáculo. Teresa le miró con una sonrisa triunfante, orgullosa de compartir su lugar secreto. 
 
    La estampa era impresionante.  
 
    Varias casas de piedra, con tejados cargados de nieve, estaban esparcidas caprichosamente a ambos lados de un riachuelo. La tenue luz amarilla de los faroles en el exterior de cuatro o cinco casas bastaba para alumbrar al pueblo que vio nacer y morir a tantas generaciones de infatigables montañeses. Era admirable ver un lugar tan remoto sobrevivir durante generaciones primordialmente a base de la ganadería y la elaboración del famoso queso de Cabrales (a cuyo concejo pertenece la parroquia de Bulnes). 
 
    El olor a leña que emanaba del pueblo rompió el aire gélido de la montaña actuando instantáneamente como un incienso en el alma de la cansada pareja. 
 
    Flecha siguió a Teresa en respetuoso silencio hasta el pueblo. Cruzaron el rústico puente sin ver un alma en las calles y siguieron andando otros quinientos metros. Ya en las afueras del pueblo, cuando Flecha empezaba a preguntarse si Teresa se había perdido, esta levantó el brazo y apuntó a una cabaña escondida entre las ramas de un enorme tejo. 
 
    —Ahí es —sentenció. 
 
    En el tejado de la cabaña había una chimenea de la que salía humo, y una luz alumbraba el interior desde la única ventana de la casa. 
 
    —¿Seguro que es aquí? Parece que hay alguien viviendo en la casa. 
 
    —Habrá sido Grego. 
 
    —¿Grego...? 
 
    —Sí, Gregorio, el del chiflón. Es un amigo de la familia y mantengo el contacto con él. Le avisé de que vendríamos y me dijo que iría con su esposa a desempolvar la cabaña y calentarla antes de que llegáramos. Nadie ha estado en la casa en casi veinte años, desde que mi tía desapareció. 
 
    —¿Desapareció? 
 
    —Bueno, se marchó. El que desapareció fue mi tío con sus dos hijos. Mi tía se fue en su busca —empezó a contar Teresa mientras metía la llave en la cerradura—. Ya te contaré la historia en otro momento, ¡la verdad es que es de película! 
 
    La cabaña tenía una gran chimenea que cubría una pared entera. Un acogedor fuego chisporroteaba calentando la estancia. La planta baja era una sala diáfana, con una cocina de leña que se abría al salón, y unas escaleras de peldaños de medio tronco subían a las habitaciones. 
 
    —Ven, vamos arriba y te enseño la habitación donde puedes dejar tus cosas, luego podemos bajar a comer frente al fuego. 
 
    Teresa subió primero, con los escalones quejándose a cada paso que daba. Flecha la seguía sin perder de vista un solo movimiento de sus caderas. 
 
    La planta de arriba tenía dos habitaciones. Teresa encendió una lámpara de aceite que colgaba de un travesaño en medio del pasillo y le mostró una habitación. 
 
    —Esta es la tuya. 
 
    Flecha se asomó a la puerta y miró dentro echando un rápido vistazo a la pequeña estancia. El generoso fuego de la chimenea no había llegado todavía a calentar las alturas, y la habitación parecía una nevera. Dentro había una diminuta litera que amenazaba con derrumbarse solo con mirarla. La austeridad de la habitación habría conmovido a un monje cartujo. 
 
    —¿Y…, tu habitación? 
 
    —Yo duermo abajo, frente al fuego. En el sofá-cama —contestó Teresa con una sonrisa pícara. 
 
    —¿Y qué tengo que hacer para que me suban de categoría en este hotel y me den una cama con vistas a la chimenea? 
 
    Teresa entrecerró los ojos y pareció pensárselo mucho. 
 
    —Yo creo que si abres la botella de vino y lavas la lechuga para la ensalada ganarás muchos puntos con la dirección del hotel. 
 
    Flecha agarró con fuerza a Teresa de la cintura y la acercó hacia sí. 
 
    —¿Qué me dices si nos olvidamos de la ensalada y nos tumbamos frente al fuego a discutir este asunto? 
 
    Teresa se liberó de las garras de Flecha y se escapó riéndose escaleras abajo. Flecha corrió tras ella, pero sus calcetines le hicieron resbalar sobre la pulida madera de la escalera y bajo los escalones rodando hasta estamparse contra la pared al final del tramo. Teresa se acercó a Flecha a asegurarse de que no se había partido el cuello con la caída, pero al comprobar que todavía respiraba, la entró un ataque de risa que trató de esconder detrás de los puños de su camisa. 
 
    La caída le había dolido, se había golpeado el constado contra uno de los escalones, y si no se había roto una costilla, poco había faltado. Pero al ver así a Teresa, divertida y juguetona, se olvidó al instante del dolor. 
 
    Habían comprado pan, queso y embutido en Trescares, a orillas del río Cares, antes de quedarse atrapados en la nieve en la carretera de Las Arenas. También compraron unos tomates, una cebolla y una lechuga por insistencia de Teresa, quien decía que recordaba parar en esa tienda todos los años solo para comprar los tomates.  
 
    —¡Son los mejores tomates que habrás probado en tu vida! —exclamó entusiasmada.  
 
    Flecha miró los tomates verdes con desconfianza y no dijo nada, aunque no le cabía duda que Teresa solo había visitado la zona en verano, cuando los tomates seguro que crecían hermosos en la huerta de la dueña del ultramarinos. Ahora, a finales de diciembre, el mejor uso que se podía dar a esos tomates era de pisapapeles en el despacho, o en su defecto, como arma arrojadiza. 
 
    Teresa sacó una tabla y empezó a cortar el pan en rodajas, después hizo lo mismo con el chorizo y el queso.  
 
    Flecha encontró una escurridera en uno de los muebles de la cocina y metió ahí la lechuga. Abrió el grifo y esperó.  
 
    De ahí no salía nada. 
 
    —No hay agua. ¿Te habrán cortado el agua los del pueblo? Después de tantos años de inutilidad... 
 
    Teresa se acercó y miró el grifo como si pensara que Flecha la estaba mintiendo. 
 
    —Es agua de pozo. Nadie nos puede cortar el agua. 
 
    —¿Se habrá helado el pozo? 
 
    —No lo sé. Puede. Yo siempre vine en verano. ¡Espera, mira! Parece que sale el agua. 
 
    Un chorrillo de agua de un color marrón oscuro empezó a salir del grifo. Flecha se giró y se tapó la boca y nariz con el doblez del codo como si hubiera recibido una patada en la boca —y la sensación no era como para menos—. En cuanto el olor que emanaba del grifo le llegó a Teresa, gritó ofendida encogiendo primero la nariz y luego aguantando una arcada. 
 
    —¡Cierra eso! ¡Qué asco! ¿Qué peste es esa? 
 
    Flecha abrió las ventanas a pesar de los diez grados bajo cero de fuera y de la fuerte ventisca. Teresa no le paró, ella fue hasta la puerta y también la abrió, para que entrara corriente y desapareciera el olor nauseabundo que lo había inundado todo. 
 
    Flecha metió la lechuga aliñada con el líquido viscoso y fétido que había salido del grifo en la bolsa de plástico de la tienda de ultramarinos, y la sacó fuera.  
 
    Cuando entró de vuelta en la casa, Teresa estaba abriendo y cerrando todos los armarios y cajones de la casa. 
 
    —Estoy buscando trapos o toallas con los que limpiar lo que ha quedado en el fregadero. Luego las sacamos fuera, y las limpiaremos mañana cuando tengamos agua... de la transparente, de la que no huele. 
 
    Flecha subió al piso de arriba y buscó entre los armarios. Bajó al poco con unas mantas viejas en los brazos. 
 
    —He encontrado todas estas mantas. Las que sobren, podemos utilizarlas para dormir aquí abajo esta noche. 
 
    Teresa estaba frotando con un trapo el fregadero. Se giró un momento para contener otra arcada y siguió frotando. Luego salió de la cabaña con el trapo y lo puso junto a la bolsa de la lechuga. 
 
    —¿No crees que pueden venir esta noche alimañas si dejamos esto fuera? 
 
    —Si ponen el hocico en esa bolsa, no creo que vayan a llegar muy lejos. No. Creo que, más que atraer alimañas, la peste esa hará que huya de aquí cualquier bicho viviente. 
 
    Teresa sacó el jabón lavavajillas de debajo del fregadero y roció generosamente con él toda la superficie. 
 
    Flecha bajó otra vez con más mantas, y sobre las mantas, una vieja muñeca. 
 
    —¡Mira lo que he encontrado! No sería tuya de cuando eras pequeña, ¿verdad? Me ha dado un susto de muerte. He abierto un armario que hay encima de las literas, y esta muñeca estaba ahí esperándome con un ojo cerrado y esta cara de bicho trastornado... ¿por qué regalaran cosas así a inocentes jovencitas? No me extraña que luego cuando crecéis esteis todas locas… 
 
    Teresa miraba a la muñeca con los ojos muy abiertos.  
 
    Flecha se percató al cabo de un momento con qué cara miraba Teresa a la fea, sucia y vieja muñeca. Diría que la miraba con miedo. No. ¡La miraba con pavor! 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué la miras así? ¿No me dirás que tienes miedo a esta muñeca? 
 
    —Me había olvidado de esas muñecas... 
 
    —¿Esas muñecas? ¿Hay más de una? 
 
    Le entró un escalofrío por la espalda a Teresa y cerró todas las ventanas. Flecha cerró la puerta. 
 
    —Parece que ya no huele tanto.  
 
    Pusieron unas mantas en el suelo junto al fuego, y sobre ellas el queso, el pan y los embutidos.  
 
    —Creo que por esta noche estaremos bien —dijo Flecha—; mañana miraré el pozo a ver si veo algo. 
 
    —Con lo que está nevando, será un milagro si encontramos el pozo mañana. Supuestamente iba a nevar toda la noche y van a caer otros setenta centímetros. 
 
    —¿Sabes dónde está el pozo? 
 
    —Sí, me acuerdo que un verano se secó y mi tío bajó con mi padre a cavar más profundo para conseguir agua. 
 
    —Creo que lo mejor será que salga ahora que no hay tanta nieve y deje una marca para poder encontrarlo mañana con facilidad. 
 
    Teresa miró la botella de vino y el vaso que acababa de servirse con pena, pero lo puso en el suelo y se levantó. 
 
    Fuera el viento y la nevada habían arreciado y la linterna de Flecha no servía de nada. 
 
    —El pozo estaba detrás de la casa —dijo Teresa gritando tan alto como pudo poniendo sus manos a los lados de su boca para amplificar el sonido, pero aun así el viento hacía su voz prácticamente inaudible. 
 
    Anduvieron uno al lado del otro agachados como bajo fuego enemigo tratando de resguardarse de la despiadada ventisca.  
 
    Pasaron la leñera y siguieron unos metros más. 
 
    —Estaba por aquí —dijo Teresa tan alto como le permitían los pulmones, y haciendo un círculo poco específico con la mano sobre una zona indeterminada frente a ellos. 
 
    Se separaron unos metros el uno del otro para cubrir así más terreno, como cada uno hacía en su trabajo cuando buscaban pistas, minas o lo que pudiera ser que buscaran. 
 
    Algo se movió. Flecha lo vio con el rabillo del ojo. No le pareció ver algo, ahí había algo. A la izquierda, donde se vislumbraba una línea de árboles antes de que empezara la pared de montañas. 
 
     Encendió otra vez su linterna, y se acercó a dónde había visto el movimiento, pero no había nada. 
 
    —Es por aquí —llamó Teresa. 
 
    «Debió de ser un animal», pensó Flecha. «O un efecto óptico por la fuerte nevada, como cuando conduces cansado en la carretera después de muchas horas y te sobresaltas pensando que algo ha cruzado la carretera». Trató de quitarle importancia y siguió a Teresa en busca del pozo. 
 
    Flecha se tropezó con algo que se interpuso con su bota y casi le hizo caer al suelo. La oscuridad era total. Encendió otra vez la linterna y vio que en donde había tropezado, había un perfecto rectángulo en la nieve que sobresalía ligeramente del resto del terreno liso. En unas horas no habría podido encontrarlo en cuanto la nieve se hubiera acumulado unos centímetros más. 
 
    —¡Teresa! ¡Aquí! 
 
    Apartó la nieve de la superficie con la mano y quedó al descubierto un cajón del revés.  
 
    Era como una de las cajas que se utilizan para llevar fruta, pero algo más grande, más robusta, y de mayor espesor. Teresa y Flecha levantaron la caja, y bajo ella, había un agujero del que no se veía el fondo ni metiendo el brazo dentro con la linterna. Una tubería de hierro fundido venía desde la cabaña y se perdía en un codo adentrándose en el agujero. 
 
    —Vamos a dejar la tapa de madera de pie, junto al agujero, así mañana podremos encontrar fácilmente el pozo. 
 
    Cuando regresaron a la cabaña, el fuego chisporroteaba alegre y había calentado otra vez la casa. Se desprendieron de las botas y los abrigos y se acercaron al fuego a calentar sus manos.  
 
    Estaban helados y hambrientos.  
 
    —Ven, siéntate aquí, sobre las mantas —dijo Teresa sentándose frente al fuego—. Estoy muerta de frío. 
 
    —Tengo una idea mejor. —Flecha sacó el colchón del sofá cama y lo puso en suelo. Sobre él puso una sábana y el edredón—. Así estaremos más cómodos. 
 
    —Me gusta tu idea —dijo Teresa quitándose el jersey y acercándose a Flecha caminando a gatas hasta el colchón. 
 
    —¿Quieres una copa de vino? —preguntó Flecha levantando su copa vacía poco convencido y de pronto algo cohibido, faceta de él que Teresa todavía no había conocido. 
 
    —El vino puede esperar. Tenemos otros temas pendientes tú y yo —dijo Teresa quitando la copa de la mano de Flecha y estrellándola contra la chimenea a su espalda.  
 
    Se acercó a él moviéndose lentamente, como una fiera a punto de saltar sobre su presa. Flecha reculó pedaleando hacia atrás sobre el colchón con pies y codos huyendo de Teresa, pero ella le agarró del tobillo y se sentó a horcajadas encima de él, inmovilizándole las manos. 
 
    —¿Serviría de algo si chillo pidiendo ayuda? 
 
    —Me temo que no —contestó Teresa con sonrisa maliciosa.  
 
    Flecha, con un rápido movimiento, se desembarazó de Teresa y le dio la vuelta, apretándola fuerte contra su pecho, inmovilizada, con su boca a muy pocos centímetros de la suya. 
 
    —¿Y ahora qué? —inquirió él. 
 
    —¿Serviría de algo si chillo pidiendo ayuda? 
 
    —Me temo que no —dijo Flecha, y la besó. 
 
    Las ganas y el deseo contenido que se tenían el uno al otro se fundió en un delirio de pasión en el suelo de esa cabaña perdida, enterrada en la nieve de las montañas de Asturias. 
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    A las dos de la mañana, Teresa despertó a Flecha dando un grito aterrador.  
 
    Flecha se levantó de un salto sobre el colchón del suelo, cubriendo con su cuerpo a Teresa, y escrutando la habitación buscando el origen del peligro. 
 
    La habitación estaba en silencio y a oscuras.  
 
    Las ascuas en la chimenea soltaban alguna esporádica chispa que hacía un sonido al explotar, como el del saltar de una palomita. Fuera el viento había amainado y ya no rugía como hacía unas horas.  
 
    Puerta, cerrada. Ventanas, cerradas.  
 
    Los cinco sentidos de Flecha estaban ya del todo despiertos y alerta, pero no encontraba el peligro, no en la habitación, tampoco en las inmediaciones de la cabaña. 
 
    —¿Qué pasa, Teresa? 
 
    Teresa estaba atemorizada sentada sobre el colchón, con el edredón agarrado contra su pecho. 
 
    —La muñeca... 
 
    Flecha miró a la mecedora junto al fuego, donde había dejado hacía unas horas la muñeca.  
 
    La muñeca no estaba sobre la mecedora. Estaba sentada a los pies de la mecedora con la espalda apoyada en el sillón. Tan fea como antes. Mirándolos descaradamente con un ojo abierto, y el otro semicerrado en un constante guiño. 
 
    —Se ha movido. 
 
    —¿Qué se ha movido?  
 
    —La muñeca, se ha movido. 
 
    —Vamos, Teresa, la muñeca se ha caído. Eso es todo. No me vas a decir ahora que una muñeca fea como esta te da miedo —dijo agachándose y cogiendo el juguete del suelo—. Si quieres la tiramos ahora mismo al fuego... 
 
    —¡No!  No, por favor. Perdona, ha sido una tontería. Me desperté y no vi a la muñeca donde la dejaste ayer. Iba a poner algo más de leña en el fuego y de pronto vi los ojos... «el ojo» de la muñeca mirándome tan fijamente que me asustó. 
 
    Flecha rio suavemente, de forma apaciguada, como haría un padre con un chiquillo para reconfortarle. Se levantó y puso unos troncos más de leña en el fuego y volvió a tumbarse junto a Teresa. 
 
    —Pensarás que es una tontería. Una chiquillería.  
 
    —No, al contrario. Creo que cuanto más has visto, más te acechan los fantasmas del pasado. Con todas las misiones en las que he estado involucrado todos estos años, podrías decir que lo he visto todo: he visto amigos morir, y he dado muerte a muchos más. Pero nunca te acostumbras. Imagino que de alguna manera estamos casados con la muerte; tienes derecho a roce y te metes con la muerte en la cama, pero también pagas las consecuencias. Por las noches, me asaltan las caras de todos aquellos que he visto morir, veo los ojos acusadores de todos aquellos a los que he quitado la vida. Estoy casado con la muerte, y la muerte es una zorra celosa que no me deja en paz, me sigue a todas partes, y a veces no me deja descansar. 
 
    Teresa miraba en total silencio a Flecha. Escuchaba atenta la aterradora confesión de ese hombre, con quien tanto había compartido en el escaso mes que habían estado trabajando codo con codo, pero de quien en el fondo no sabía nada. Ella, con más de diez años en la policía judicial, no había visto más que dos cadáveres en todos sus años de servicio, esto es, hasta que se vio involucrada en el caso del Carnicero de Montecarmelo con Flecha. 
 
    «¿Qué clase de vida había llevado este hombre?», se preguntó Teresa. 
 
    Los troncos que había añadido Flecha a las ascuas de la chimenea estaban ahora ardiendo. El fuego rugía, bailaba, chisporroteaba y trepaba por la pared de la chimenea. La habitación había vuelto a calentarse.  
 
    —Esa muñeca me ha dado pesadillas durante años. Mis padres me dijeron que se habían deshecho de ella —dijo Teresa untando un trozo de queso cabrales en una rodaja de pan y acomodándose contra el pecho de Flecha.  
 
    Flecha la imitó y cogió un trozo de manchego y se lo metió en la boca. La noche anterior, al final, después de darse el uno al otro, se habían quedado dormidos abrazados y se habían olvidado de cenar.  
 
    La cena seguía preparada en el suelo junto al vino y la única copa que quedaba. 
 
    —¿Por qué te da tanto miedo la muñeca? Es fea, vive Dios, pero tampoco es como para que le quite a uno el sueño. 
 
    —No es la muñeca en sí. Al menos, no lo creo. Era mi tía... —se metió un trozo de pan en la boca y sirvió una copa de vino mientras masticaba—. Mi tía tenía una muñeca exactamente igual, pero con el pelo negro. 
 
    Flecha le quitó la copa de la mano y echó un trago. 
 
    —¿Tenía otra muñeca así cuando era pequeña...? 
 
    —No cuando era pequeña, ¡de mayor! Mi tía Lucía tenía una muñeca como esta que llevaba a todas partes, y por las noches se sentaba en esa mecedora y hablaba con ella. Yo era muy niña y no me daba cuenta, pero recuerdo cómo discutían mis padres. Mi madre le decía a mi padre que no era nada normal que su hermana estuviera hablándole todo el día a una muñeca. Oí una noche cómo mi padre le explicó que su hermana tuvo una hermana gemela que murió cuando las dos tenían ocho años. Las dos hermanas eran exactamente iguales, solo que mi tía Lucía tenía el pelo rubio y la otra hermana lo tenía negro. 
 
    —¿Cómo Zipi y Zape? 
 
    —Como Zipi y Zape. Cada una tenía una muñeca igual, pero... 
 
    —Pero con el pelo de diferente color —terminó la frase Flecha por ella.  
 
    Teresa asintió. 
 
    —Cuando murió mi tía Lurdes, la del pelo negro, mi tía Lucía dejó de jugar con su muñeca y empezó a llevar la muñeca de su hermana a todas partes, y a tener conversaciones con ella.  
 
    Mis abuelos la llevaron a ver a un psiquiatra, pero le dijeron que era normal y que la dejasen; era un mecanismo natural que la ayudaría a sobrellevar la pérdida supliendo el vacío dejado por su hermana con la muñeca de ella. 
 
    —¿Y funcionó? 
 
    —Supongo que sí, pero el problema es que empezó a llamar a la muñeca Lurdes, y tenía conversaciones constantes con ella todos los días —dijo cogiendo la copa de la mano de Flecha y poniendo más vino. 
 
    —¿Hasta el día de hoy? 
 
    —No lo sé. Mi tía se fue a los Estados Unidos, no la he vuelto a ver desde que se marchó hace diecisiete años. Me escribe normalmente una o dos veces vez al año. No creo que una señora que haya perdido la azotea y se pase el día entero hablando con una muñeca se acuerde de su sobrina por Navidad y por su cumpleaños. 
 
    Teresa terminó de un sorbo lo que quedaba de vino en la copa y se acurrucó contra el pecho de Flecha. Pasó su mano con suavidad sobre sus abdominales y él la besó en la cabeza. Teresa levantó los ojos y le echó esa mirada pícara que hace unas horas significó la premonición de un ataque pasional marcado por la agresividad y al mismo tiempo por la ternura en las caricias.  
 
    Esta vez fue Flecha quien tomó las riendas, agarró con firmeza a Teresa de las caderas, y la besó en la mejilla, en el cuello, y en la clavícula respirando hasta lo más adentro el perfume de la piel que tantas veces había mirado con anhelo, con deseo, pero que las circunstancias le habían obligado a ignorar y mantenerse a una distancia prudencial.  
 
    Se hundieron los dos otra vez entre las sábanas del colchón frente al fuego por segunda vez en esa noche de ventisca.  
 
    Y se amaron, ajenos a la atenta mirada de la grotesca muñeca, que la tía Lucía había abandonado tantos años atrás. 
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    Flecha se despertó con el alba, como su reloj biológico le tenía acostumbrado desde hacía ya muchos años. Afuera, la luz todavía no había ganado la batalla a las tinieblas. 
 
    El día anterior habían comprado café soluble en la tienda de ultramarinos, pero el agua del grifo de la cabaña no le inspiraba mucha confianza. Buscó en la cocina alguna botella de agua, pero fue en balde. Cogió una pequeña cazuela de debajo del fregadero y salió de la cabaña en busca de nieve para derretir. Flecha era un boina verde, un hombre acostumbrado a la supervivencia en los parajes más inhóspitos, pero el café de la mañana era parte imprescindible para su supervivencia —y la de aquellos a su alrededor… 
 
    Teresa no había exagerado cuando dijo que caerían otros setenta centímetros de nieve.  
 
    La puerta de la cabaña se abría hacia dentro, y al abrir la puerta, la acumulación de nieve había formado un muro hasta casi la mitad de la puerta. Fuera seguía nevando, no con la intensidad de la noche anterior, pero seguía nevando. Uno o dos días más nevando a ese ritmo y tendrían que entrar en la cabaña por la chimenea. 
 
    Flecha llenó la cazuela con nieve, y se disponía a volver a la cabaña para derretirla, cuando recordó el extraño movimiento que vio la noche anterior cuando buscaban el pozo.  
 
    No lo había imaginado. Sabía que había visto algo. 
 
    Posó la cazuela en el alfeizar de la ventana y se dirigió a la parte trasera de la cabaña a investigar qué fue lo que vio.  
 
    La oscuridad ya no era total. No podría —como miden los escandinavos la luminosidad exterior—leer un periódico fuera con esa luz, pero podían distinguirse las formas. Podía ver ahora con claridad la tapa del pozo que había dejado levantada la noche anterior.  
 
    En el perímetro de lo que debía de ser el jardín, al otro lado del muro de piedra, había una línea de tejos de rojizos troncos que bordeaba lo que debía de ser un camino junto a la pared de roca que formaba la montaña.  
 
    Era entre esos tejos dónde le pareció ver algo moverse. Se acercó al muro y miró al otro lado.  
 
    La nevada había cubierto toda posibilidad de encontrar huellas, y aún más de discernir el dueño de las huellas, pero, aun así, se veía claramente que alguien o algo había pasado por ahí. Un surco estaba marcado en medio del camino, por donde ese visitante nocturno había arrastrado los pies sobre la acumulación de nieve camino a la montaña. 
 
    La sombra que pensó que vio anoche se dirigía montaña arriba. La sombra venía desde el pueblo y se dirigía a la montaña.  
 
    «¿Quién podía dirigirse a la montaña, de noche, con una ventisca como la de ayer?», pensó Flecha. 
 
    Las pisadas tenían lo que parecían dos trazos, uno de subida y otro de bajada. Flecha saltó el murito de piedra y se puso a seguir las pisadas camino arriba.  
 
    No tuvo que andar muy lejos, doscientos metros más arriba el camino se bifurcaba. Un camino, el de la izquierda, terminaba en la entrada a una cabaña veinte metros más abajo. El otro camino, que no era más que un sendero, seguía directo a la montaña; ese era el camino que las pisadas habían tomado.  
 
    Flecha continuó, y el camino le llevó hasta la entrada a una gruta, que era como una gran rasgadura en la entraña de la montaña. Las pisadas paraban justo a la entrada de la gruta, pero no se adentraban en ella. Paraban, pisaban y daban media vuelta. 
 
    Flecha decidió bajar en dirección al pueblo y ver hasta dónde llegaban las pisadas, en vista de que el origen del misterioso paseante nocturno era el pueblo y no la montaña. Cuando pasó otra vez delante de su cabaña, pensó en avisar a Teresa, pero luego desechó esa idea por miedo a que en cuanto despertase el día, la gente del pueblo saliera de sus casas y pisaran las marcas en la nieve haciéndole perder el rastro. 
 
    No hubo que andar mucho. Pasó un par de casucas en las que las vacas ya habían despertado y mugían inquietas desde los establos en la planta baja, pidiendo ser ordeñadas. 
 
    El rastro de las pisadas le llevó hasta la tercera casa en el camino hacia el pueblo, por donde había subido la noche anterior con Teresa desde el funicular. Se acercó al vallado de la casa, y vio a una anciana recogiendo leña en un cobertizo. 
 
    —Buenos días, señora —saludó Flecha. 
 
    La abuela se giró y le fulminó con la mirada.  
 
    Tenía el pelo rubio y cano recogido bajo un pañuelo. Podía tener entre cincuenta y ochenta y cinco años. Las profundas arrugas de la cara no ayudaban a definir su edad, tampoco los coloretes de sus mofletes por el frío, o el esfuerzo, o por el abuso del alcohol. La anciana tenía las pantorrillas de un dios griego, o de un harrijasoketa, y unas manos que harían a King Kong pensárselo dos veces antes de estrecharle la mano. 
 
    —Buenos días —repitió otra vez Flecha después de tragar dos veces. 
 
    La vieja le echó otro vistazo y sin articular palabra ni gruñido se dio media vuelta y se metió en su madriguera. 
 
    «¡Qué simpática, la abuela!», se dijo Flecha. 
 
    De vuelta en la cabaña, Teresa ya estaba vestida y había recogido el colchón del suelo y ordenado la casa. Flecha le contó sobre las pisadas que había encontrado que subían hasta la gruta, y cómo esas pisadas le habían conducido luego hasta la casa de la ogresa. 
 
    —¿Pepita? No puede ser. En esa casa vivía Pepita. Esa señora era un pan bendito. 
 
    —Pues o Pepita se ha mudado y ha venido una bruja a vivir a su casa, o el pan bendito de la Pepi se ha avinagrado con los años. 
 
    —Me parece muy raro…, además, sea Pepita o no, ¿por qué querría ir hasta la gruta en mitad de la noche? 
 
    —Eso quise yo preguntarla, pero no insistí. Me daba miedo que si me acercaba un poco más a ella me fuera a pegar un mordisco. 
 
    —¡Mira que eres exagerado! Anda, vamos a bajar desayunar al chiflón y ahí le preguntamos a Grego. 
 
    El chiflón era una posada rural de dos plantas en el centro del pueblo, junto al río. Dos enormes cachorros de mastín salieron a recibirles corriendo patosos sobre la nieve y ladrando, con ese lento y profundo ladrido del mastín, que es tan propio de los pueblos de montaña. Teresa, prudentemente, se colocó detrás de Flecha cuando se les avecinaron los perrazos. Flecha, en cambio, se acuclilló en la nieve y los perros se le abalanzaron como si fueran viejos conocidos.  
 
    Teresa miró sorprendida otra faceta de Flecha que, como tantas, desconocía. Flecha se revolcaba por la nieve y peleaba y reía con los dos mastodontes. Los perros saltaban y le mordían juguetones con esas mandíbulas capaces de arrancarle un brazo, o la misma cabeza de un mordisco.  
 
    La puerta de madera de castaño de la posada se abrió y por ella salió un hombre que, en escala, no desentonaba con los dos mastines. 
 
    —¡Swissman! ¡Swarkov! ¡Venid aquí! —Tronó el pecho de Gregorio como los disparos de una escopeta. 
 
    Gregorio no mediría más de metro ochenta, pero su envergadura hacía parecer que la puerta de la posada no era más que una trampilla para que entre y salga el gato. Plantado en el umbral, la cumbre pelada de su cabeza rozaba el dintel, y sus poderosos hombros cubiertos por la lana azul marino del gastado jersey tocaban ambos lados del marco.  
 
    Gregorio tenía 55 años, pero sus muchos años de pastoreo y trabajo a la intemperie en las alturas, había cuarteado su piel haciéndole parecer, a pesar de su vitalidad y contundencia, al menos diez años mayor de lo que era. 
 
    —¡Grego! ¿Cómo estás…? —dijo Teresa acercándose afectuosa. 
 
    —¿Tú no serás la Teresina? —dijo el enorme lugareño volviendo de pronto el semblante dulce como el de un niño—. Ave María… ¡Cómo has crecido! Por un momento pensé que eras Lucía, tu tía, que había vuelto. 
 
    Teresa se le acercó y se perdió en los brazos de Grego; Flecha pensó por un momento que no encontraría la salida. 
 
    —¿Y estí? ¿Quién es? 
 
    —Se llama Flecha. Es un amigo. 
 
    Flecha le dio la mano.  
 
    Esperaba un fuerte apretón de la mano grande y áspera que Gregorio le tendía, pero en cambio, Grego le cogió la mano con suma delicadeza. A Flecha le gustaban los apretones firmes de mano; no los apretones desafiantes en los que uno le dice al otro que podría romperle todos los dedos si él quisiera, no, pero aquellos en los que muestras con el contacto el interés en conocer a esa otra persona. Algo parecido al contacto visual. Pero el caso de Gregorio era diferente. Su mano era tan grande, que Flecha no la pudo abarcar, se sentía otra vez como un niño tendiéndole la mano a su abuelo para cruzar la calle. Gregorio no apretaba por delicadeza, como hace una leona agarrando del cuello a sus crías con los dientes para desplazarlas sin hacerlas daño. 
 
    —¿Encontrasteis la casa caliente? 
 
    —Sí, muchas gracias, Grego. No tenías que hacerlo. Estaba caliente y muy limpia. Gracias. 
 
    —Cosas de la Finuca. Ya sabes como es. Además, a ti siempre te tuvo un especial cariño. Vamos, entrad dentro, que se muere de ganas de verte y aquí fuera vamos a agarrar una pulmonía. 
 
    Gregorio se apartó de la puerta para dejarles entrar. 
 
    —¿Qué tal la posada? Imagino que esta época del año el negocio está un poco muerto, ¿no? 
 
    —Normalmente no esperaría tener a nadie hasta marzo o incluso abril, pero este año, vino un tipo de Oviedu hace una semana y parece que va a quedarse un buen tiempo. 
 
    —¿Hace una semana...? Y, ¿solo? 
 
    —Sí, es un escritor que dice que ha venido a escribir un libro —dijo guiándoles por el oscuro pasillo y poniendo cara de incredulidad. Luego, llegando a una puerta acristalada que daba a lo que parecía ser el comedor, se giró y bajó la voz de forma conspirativa—. Para mí que es un gandul que ha venido a escaparse de la policía, o peor… de su parienta. Juzgad vosotros mismos. 
 
    Grego abrió la puerta y entraron en un pequeño comedor con las paredes de piedra. Cuatro mesas con mantel de papel blanco y sillas de mimbre estaban esparcidas por la sala, y un acogedor fuego ardía en la chimenea. 
 
    Una de las mesas estaba ocupada por un tipo enjuto que llevaba gafas de pasta sobre la nariz aguileña. Su escaso pelo era tan negro que casi parecía azul.  
 
    El comensal levantó la cabeza como un chico al que le han pillado copiando en un examen. 
 
    —Teresa, déjame que te presente. Este es Eduardo Segovia. 
 
    Eduardo Segovia se limpió rápidamente la boca con la servilleta al tiempo que se levantaba para saludar. 
 
    —Teresa es policía —añadió Gregorio con malicia. 
 
    —¡Hola! Eduardo Segovia. Para servirle. Soy periodista y escritor. Soy columnista en La Nueva España y me he cogido unos meses sabáticos para escribir un libro. 
 
    «Mucha información. Demasiada», pensó instintivamente el detective que Teresa llevaba dentro. «No seas paranoica. Es un tipo que lleva encerrado aquí solo unas semanas. Estará muriéndose de ganas de socializar», se dijo a sí misma. 
 
    —Soy Teresa Casas. Este es mi amigo Flecha. 
 
    Eduardo le dio la mano a Flecha con efusividad. 
 
    —¿También eres policía? 
 
    —No. Yo no —dijo Flecha todavía valorando si el tipo que tenía delante le caía mal o muy mal. 
 
    —¿A qué te dedicas entonces? 
 
    «Confirmado»—se dijo Flecha—. «Me cae muy mal. Típico brasas entrometido buscando amigos». 
 
    —En este momento a nada. 
 
    —Flecha es militar. Es capitán del Mando de Operaciones Especiales. Acaba de retirarse hace menos de un mes —ofreció voluntaria Teresa. 
 
    El periodista se dio una sonora palmada en la pantorrilla y apuntó acusador con su dedo amarillento por la nicotina. 
 
    —¡Claro! Ya sé quiénes sois. ¡El caso del Carnicero de Montecarmelo! Pero eso fue hace solo una semana, ¿qué estáis haciendo aquí? 
 
    «Pues sí, muy brasas». 
 
    —Hemos venido a relajarnos unos días. 
 
    —Yo también. Estoy escribiendo un libro... —repitió Eduardo con la obvia esperanza de que le pregunten por su maldito libro. Flecha y Gregorio hicieron una plegaria silenciosa al cielo para que Teresa no preguntase por su libro. 
 
    Se hizo un breve silencio. 
 
    —Estoy escribiendo un libro sobre el abominable hombre de las nieves —obsequió sin que le preguntasen. 
 
    —¡No jodas! —se le escapó a Flecha no falto de ironía y mala baba.  
 
    Flecha todavía no se había tomado su café de la mañana… 
 
    —¡Fantástico! —dijo Gregorio salvando el momento—. Ya tendrás tiempo de contárselo todo. Vosotros ahora sentaos en esta mesa, junto al fuego. Ahora mismo os traigo café y le digo a la Finuca que estáis aquí. 
 
    Finuca entró en el comedor secándose las manos en el delantal radiante de alegría y con unas lágrimas de felicidad amenazando en la comisura de los ojos. 
 
    —¡Ay, mi Teresina, que no me puedo creer que estés aquí, hija mía! 
 
    Finuca, en contraste con Gregorio, era más bien bajita. Radiaba salud por todos los poros. Tenía unos generosos mofletes sonrosados y unos ojos azul aguamarina. Finuca debió de haber sido un bellezón hace unos treinta y cinco kilos —claro que a Gregorio igual le habría sabido a poco entonces y es ahora cuando le resultaba irresistible.  
 
    Teresa pidió a Finuca que se sentara a la mesa con ellos, pero la rolliza anfitriona era incapaz de sentarse dos segundos seguidos sin levantarse para traer algo más a la mesa.  
 
    El desayuno constó de café con leche, picadillo, huevos y patatas fritas. Todo eso acompañado de unas buenas hogazas de pan de pueblo tostadas al fuego, con unas generosas paletadas de mantequilla hecha en casa, como la argamasa para levantar un muro de ladrillo. 
 
    —¿Cómo habéis encontrado la casa de tu tía? —preguntó Finuca cuando tanto Flecha como Teresa dijeron tajantemente que no les cabía una migaja más en el cuerpo por mucho que lo intentaran. 
 
    Teresa agradeció que hubiera limpiado y aireado la casa y preparado el fuego. Luego le contó lo que les ocurrió cuando abrieron el grifo. 
 
    —Eso es normal —dijo Gregorio—. Cuando no se ha utilizado el grifo durante mucho tiempo, el agua arrastra todo el óxido de la tubería. 
 
    —Me parece que debe de haber sido algo más que oxido —dijo Teresa con prudencia para no contradecir a Gregorio—. Cuando finalmente salió el agua del grifo, lo que salió difícilmente podría decirse que fuera líquido, y la peste que echó... tuvimos que abrir todas las ventanas y la puerta para airear la habitación a pesar del frío. 
 
    Gregorio se quedó pensativo un rato. 
 
    —A lo mejor se ha caído un animal en el pozo. Se ha podido despeñar y se ha podrido envenenando el agua del pozo... 
 
    —Es posible. Esta mañana pienso bajar y ver qué es lo que encuentro en el pozo —dijo Flecha. 
 
    —Necesitarás cuerdas y ayuda... 
 
    —Hemos traído cuerdas de escalada. Seguro que Teresa y yo podemos apañarnos. 
 
    —Ni hablar. Teresa se queda aquí con la Finuca, que tienen mucho de lo que hablar. Yo me voy contigo. 
 
    Eduardo Segovia, que escuchaba la conversación desde su mesa buscando y esperando la forma de poder entrar en la conversación no pudo contenerse más. 
 
    —Yo iré con vosotros. Seguro que dos brazos fuertes más os podrán servir de ayuda. 
 
    Flecha miró al enclenque escritor de pies a cabeza, y no pudiendo pensar con rapidez cómo escapar de esa, acabó asintiendo con la cabeza. 
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    La nieve había ofrecido una breve tregua, aunque las nubes bajas y densas no le permitían a uno distinguir el horizonte. La línea que delimitaba la tierra nevada con el cielo se difuminaba en una paleta de grises y blancos, y el cielo amenazaba con reanudar su descarga de un momento a otro. 
 
    Subieron hasta la cabaña de Teresa montados en el tractor de Gregorio.  
 
    —No hay razón de darnos un paseo con el día este feo que hace. Subíos al tractor. Los paseos ya me los doy yo los domingos de tarde con la Finuca. Además, así podemos amarrar la cuerda al tractor si hace falta. 
 
    Acercaron el tractor marcha atrás hasta dejarlo a metro y medio de la boca del pozo. Gregorio se iba a quedar arriba subido al tractor, por si necesitaban ayuda mientras Flecha bajaba con Eduardo al pozo.  
 
    Eduardo se había puesto el conjunto entero de espeleología: desde el mono y las botas, hasta el casco con linterna. Flecha le preguntó si se lo habían traído los reyes, y Eduardo contestó, ignorando el sarcasmo, que para la investigación de su libro iba a tener que adentrarse en unas cuevas de la zona y había venido preparado. 
 
    Flecha puso los ojos en blanco y Gregorio ocultó una risa con su manaza. 
 
    Flecha bajó primero.  
 
    La cavidad del pozo se abría a los dos metros de profundidad y la cuerda caía a plomo hasta el fondo, seis metros más abajo paralela a la tubería. Flecha trató de iluminar las paredes del pozo con su linterna, pero el espacio era demasiado grande y el resplandor de la linterna no era suficiente para poder verlo. Era como estar colgando en medio de una densísima niebla que no le dejaba ver más allá de sus narices. Tampoco podía ver el final del pozo. Cuando tocó el fondo, el agua le sorprendió quemándole las piernas con el intenso frío.  
 
    Flecha hacía pie en el fondo del pozo. El agua le cubría hasta la cintura y, a pesar de tener una fina capa de hielo en su superficie, el agua echaba una peste que casi le hizo perder el copioso desayuno. 
 
    En cuanto Eduardo sintió la cuerda destensarse, supo que Flecha había llegado al fondo y se puso manos a la obra. 
 
    —Dame ese extremo y lo amarro al tractor —dijo Gregorio. 
 
    Eduardo sonrió condescendientemente a Gregorio, con la soberbia del que se cree que sabe más, con la soberbia del que se cree mejor.  
 
    Abrió su mochila y sacó un arnés y unos anclajes de escalada. 
 
    —Estos son splits y parabolts, Gregorio —comenzó a explicar como si hablara con un chiquillo mientras martilleaba el anclaje a la roca—. Se utilizan para anclar la sujeción a la roca. Lo que llamamos belay. Así puedo pasar la cuerda y bajar haciendo rápel con total seguridad. Si quieres, otro día con mejor tiempo y en un lugar más sencillo, te enseño. 
 
    Eduardo pasó la cuerda de nueve milímetros por el ocho, y gritó —¡cuerda! —a la apertura del pozo avisando a Flecha de que bajaba. Tensó la cuerda con la mano derecha, y con la izquierda hizo un gesto de despedida al mismo tiempo que lanzó un guiño a Gregorio antes de perderse por el hueco. 
 
    Gregorio le contestó con un gesto del mentón. 
 
     —Anda y a ver si te partes la crisma, ¡so payasu! —añadió cuando Eduardo desapareció por el agujero del pozo. 
 
    Eduardo hizo un primer contacto en la roca con los dos pies en la pared del pozo. Al segundo impulso no encontró pared que le retuviera y siguió ganando velocidad hasta darse con la bóveda de la cueva. Al volver, con la inercia del péndulo, el anclaje que había colocado en la boca del pozo se soltó y cayó en plancha desde una altura de seis metros. 
 
    Flecha podía ver la luz de la linterna del casco de Eduardo entrando en el pozo. Trató de avisarle cuando se dio cuenta que estaba tratando de bajar en rápel, pero su aviso se perdió amortiguado con el grito de terror de Eduardo cuando se despeñó en caída libre.  
 
    Flecha tuvo el tiempo justo de echarse a un lado y evitar que le cayera encima, pero no pudo hacer nada para amortiguar la estrepitosa caída de Eduardo. 
 
    Se hizo un silencio total en el interior del pozo durante tres larguísimos segundos. 
 
    Gregorio se asomó al pozo y gritó desde arriba.  
 
    —¿Estáis bien?  
 
    Eduardo sacó la cabeza del agua, dolorido, pero entero. 
 
    —¡Sí, estoy bien!  
 
    Gregorio empezó a reírse con una potente y contagiosa risa que retumbaba haciendo eco en las paredes del pozo. Flecha le acompañó y se rio hasta que la herida de su abdomen le hizo doblarse de dolor. 
 
    —Pues no tiene gracia, hijos de puta. ¡Podía haberme matado! 
 
    El comentario en lugar de contenerles, les hizo reír aún más fuerte. 
 
    Cuando por fin consiguieron parar de reír, Flecha pidió a Gregorio que fuera a buscar otra cuerda a su casa para ayudarles a salir del pozo. 
 
    Eduardo y Flecha escucharon el sonido del tractor al ponerse en marcha y luego perderse camino abajo. Se hizo otra vez el silencio en el pozo. 
 
    —Hace frío —constató Eduardo. 
 
    —¿Tú crees? —contestó distraídamente Flecha iluminando la tubería con su linterna y encontrando una manguera en el extremo de esta. 
 
    —Y huele muy mal, ¿qué es este olor? ¡Qué asco! —dijo Eduardo tapándose la boca y la nariz al mismo tiempo que contenía una arcada. 
 
    Flecha levantó del agua el extremo de la manguera, y vio que algo se había metido en el otro extremo. 
 
    —Parece que algo ha sido absorbido con la succión. Posiblemente un pájaro muerto o algo. Ilumina aquí con tu luz —dijo Flecha tendiéndole su propia linterna. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    Flecha ahora trabajaba con las dos manos libres. Lo que fuera, estaba atascado en la manguera, lo retorció y tiró hacia arriba como si fuera el corcho de una botella de vino. 
 
    —No lo sé. A ver, ilumina aquí. 
 
    Flecha tenía aquello que había estado taponando la manguera sobre la palma de sus dos manos, como si fuera una ofrenda.  
 
    Eduardo iluminó y lanzó un grito dejando caer la linterna al agua. 
 
    —¡Es una mano! —dijo Eduardo. 
 
    —Sí, parece una mano. Ayúdame a coger mi linterna. 
 
    —Yo no me meto en esa agua a buscar una linterna. 
 
    —Pues toma, agarra la mano y la cojo yo. 
 
    Eduardo agarró la mano con pulso trémulo y la iluminó con la linterna de su casco. La mano era casi un esqueleto. Había poca carne y la piel, que solo se veía un poco en la palma, era negra y sucia. 
 
    Flecha cogió su linterna, se acercó a la pared del pozo y empezó a iluminar todo su perímetro. Para coger la linterna se había tenido que sumergir hasta la altura del pecho en el agua fétida y helada, y estaba empezando a tiritar. 
 
    —¿Qué buscas? —preguntó Eduardo. 
 
    —El resto del cuerpo. 
 
    —¡¿El qué?! 
 
    —El resto del cuerpo. Esa mano no está seccionada, está desprendida. Los cadáveres en el agua normalmente pierden las manos y los pies si llevan sumergidos mucho tiempo. Creo que debe de haber por aquí un cuerpo. 
 
    El sonido del tractor acercándose volvió a retumbar en el pozo. Gregorio asomó la cabeza por la boca del pozo. 
 
    —Ya traigo cuerda. 
 
    —¡Tírala! ¡Sácame de aquí! —suplicó Eduardo en una voz aguda. 
 
    —¿Quieres que la amarre a uno de tus parabolts? —preguntó con sorna. 
 
    —Al tractor. Átala al tractor y cuando dé un tirón a la cuerda, jala de ella. 
 
    Flecha quería continuar la inspección de la cueva, pero no tenía suficiente luz y la tiritona que le había entrado no era muy buen augurio. Mejor salir de ahí y volver en otro momento. 
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    Fuera del pozo la nevada había retomado su silencioso trabajo. Sin prisa, pero sin pausa. Enormes copos de nieve se posaban con suavidad sobre el ya mullido manto blanco. 
 
    Flecha enseñó la mano a Gregorio y le dijo que temía que el resto del cuerpo debía de estar ahí abajo. 
 
    —Necesitamos más luz. ¿Tienes linternas o unos focos y cables alargadores que alcancen desde la casa de Teresa hasta el fondo del pozo? 
 
    —Linternas sí. Media docena de ellas. Son las que utilizamos en invierno para ordeñar.  
 
    —¿Y crees que iluminarán lo suficiente? 
 
    —¿Que si iluminan…? Si las colocamos a lo largo del camino del pueblo, podrían hacer aterrizar aviones. 
 
    Flecha asintió. 
 
    —Pero vosotros así no vais a ninguna parte. Con esa ropa mohá y esa peste que echáis os vais a morir de frío. Primero vamos a casa, os dais un baño y os cambiáis la ropa por algo que esté seco.  
 
    Ni Flecha ni Eduardo tenían fuerzas para discutir con Gregorio. Se subieron al tractor y se dejaron llevar de vuelta a la posada. Durante el breve trayecto, los dientes de Flecha castañeteaban al ritmo del lento motor del tractor. 
 
    En la posada encontraron a Teresa en la cocina ayudando a Finuca a trocear unas verduras para el cocido.  
 
    Gregorio entró henchido de vitalidad y buen humor. 
 
    —¡Menudo par de alpinistas que están hechos estos dos!  
 
    —Pero, ¡qué es lo que ha pasado...! —exclamó Finuca preocupada viendo las caras azuladas de los dos aprendices de fontanero. 
 
    —Pues ya ves. Han ido a desatascar una tubería y por poco se quedan tiesos de frío. ¡Como para dejarlos solos! 
 
    —Ahora mismo os quitáis esas ropas mojadas y os metéis en la ducha. Teresa, ayuda a Flecha y llévale a la habitación siete. Es la que tiene el baño más grande y tiene la calefacción encendida. Y tú, Eduardo —dijo con los brazos en jarras como dispuesta a darle una buena regañina—, te vienes conmigo. 
 
    —Pero, yo… ya puedo yo solo. 
 
    —Anda, tira pa’rriba o te quito la ropa aquí delante de todo el mundo. 
 
    Gregorio miraba divertido la escena riendo a carcajadas. 
 
    —Y tú no te rías tanto, ¡holgazán! En lugar de quedarte ahí parado, ve hasta la casa de Teresina y tráete sus cosas.  Estos dos se van a quedar también aquí, en la posada, con nosotros. 
 
    —Pero Finuca, nosotros no queremos... —trató de decir Teresa. 
 
    —¡Basta ya de peros! Al próximo que diga un pero, le doy un escobazu que lo espabilu. En la cabaña de tu tía no tenéis agua, y como siga nevando de esta manera no os sacamos de ahí ni con la tuneladora del funicular. 
 
      
 
      
 
    Media hora más tarde estaban todos sentados en la mesa de la cocina, limpios, secos y cabizbajos con un plato de cocido montañés humeante frente a las narices.  
 
    Finuca sirvió vino de una jarra de barro a todos. 
 
    —¡Hala! Vosotros dos. Echar un buen trago a ver si recuperáis el color —hostigó a Flecha y a Eduardo. 
 
    Flecha, en el fondo, se sentía más a gusto que un niño en brazos. Llevaba muchos años en el ejército, lejos de los cuidados de una madre. Finuca le recordaba a Cecilia, la cocinera gallega que tuvieron en casa desde antes de que él naciera y que falleció en casa de sus padres con noventa y dos años, después de una vida entregada al cuidado de su familia. Cecilia era bruta y no muy dada a las carantoñas, pero era tremendamente cariñosa a su manera. Ella le dio los cuidados que su madre no supo darle. Su madre, aunque siempre presente, había sido educada en otra época en la que no estaba bien visto a las señoras de cierta clase cuidar de los niños. Y su padre... su padre le enseñó a obedecer, a respetar, a cumplir. Pero también le enseñó a odiar, e hizo que la vida de cuartel, la vida de campaña y la vida en la batalla fuera casi como un refugio en el que se sentía más a gusto y mejor valorado que en su propia casa. Finuca le recordaba a Cecilia. 
 
    —¿Y qué es lo que habéis encontrado en el pozu? —preguntó Finuca al cabo de un rato, rompiendo el sonido del golpear de las cucharas contra el plato. 
 
    —¡Casi me olvidaba! —dijo Flecha dejando la cuchara y empezando a levantarse, pero en seguida, pensándolo mejor, volvió a sentarse. En un momento de lucidez pensó que, tal vez, el traer a la mesa los restos descompuestos de una mano momificada, no era lo más indicado durante la comida. Especialmente habiendo señoras presentes. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Finuca viendo la reacción vacilante de Flecha. 
 
    —Bueno, pensé que igual es mejor si lo explicamos después de la comida. 
 
    —Anda y no seas tonto. No te andes con remilgos, que en esta casa lo hemos visto todo. 
 
    —Tal vez no esto… 
 
    —Venga, ahora sí que lo tienes que contar. No nos puedes dejar así —dijo Finuca revolviéndose en su silla de impaciencia. 
 
    —¿Es tan malo? —preguntó Teresa, empezando a preocuparse. 
 
    Flecha intercambió una mirada con Eduardo, y este se encogió de hombros. 
 
    —Como queráis —Flecha se levantó y fue hasta la entrada de la posada, donde había dejado sus botas y la mochila hace un rato al borde de la hipotermia. 
 
    Flecha volvió a la cocina con la mochila en la mano. La abrió y metió su mano dentro, pero antes de sacar lo que guardaba en el interior paro y levantó una vez más la vista. 
 
    —¿Estáis seguros de que queréis verlo? 
 
    —¡Sácalo de una vez! 
 
    Flecha hizo un gesto levantando una ceja y el hombro al mismo tiempo que decía algo así como que ellos lo habían pedido. 
 
    Fecha sacó la mano y la posó sobre un plato limpio en el centro de la mesa para que todos la vieran. 
 
    Se hizo un silencio de cinco segundos en el que todos miraban atentos al trozo humano en alto estado de putrefacción.  
 
    Fue Gregorio el que rompió el silencio. 
 
    —¿Y qué hacemos con eso? ¿Lo metemos en el cocido? 
 
    Eduardo se levantó y casi no llega al fregadero antes de vomitar. 
 
    —¡Mira que eres garrulo, Gregorio! —dijo Finuca dando un manotazo a Gregorio que este paró con el brazo entre risas. Luego se quedó muy quieta, mirando seria la mano, hasta que empezó ella también a troncharse de risa. 
 
    La situación era tan surrealista que todos se empezaron a reír a carcajadas. Todos menos Eduardo, que se volvió para mirar qué es lo que les hacía tanta gracia y al volver a cruzar sus ojos con la mano, vomitó nuevamente para mayor jolgorio de los otros cuatro. 
 
    Cuando se hubieron tranquilizado todos un poco, Teresa cogió el plato y lo cubrió con papel de celofán y después de pedir permiso a Finuca, lo metió en el congelador. 
 
    —Voy a tener que llevarme esto a analizar. Lo guardaré aquí hasta que me la lleve. ¿Tenéis alguna idea de a quién pudiera pertenecer? 
 
    —No —contestó Gregorio—. Si la hubiera perdido algún vecino del pueblo, seguro que ya habría ido por ahí preguntando por ella.  
 
    —Hablando de los vecinos del pueblo —dijo Teresa todavía riéndole la ocurrencia—, ¿quién vive ahora en la casa de Pepi? 
 
    —Pues la Pepi, ¡quién si no! De ahí no se ha moviu, ¿por qué lo preguntas? 
 
    Teresa y Flecha intercambiaron una mirada, y Teresa le hizo un gesto instándole a él a explicarlo. 
 
    Marcos Flecha contó que vio algo moverse la noche anterior cuando estaban buscando el pozo, y que esta mañana, cuando siguió las huellas dejadas en la nieve, estas le llevaron hasta la casa de Pepi. También describió la hospitalaria acogida que le brindó la susodicha mujer... 
 
    Gregorio se rio.  
 
    —Sí. La Pepita se ha vuelto una cascarrabias desde que murió Adolfín.  
 
    —No te rías, Grego. A mí me da mucha penuca. Se quedó sola y no tiene a nadie. 
 
    —Bueno, pues podía socializar un poco, ¿no? Además, está sola porque quiere, mira que no estaba Javi echándole los trastos como un loco. 
 
    —¡Javi tiene setenta años! Y le echa los trastos hasta a las ovejas del Antonio. 
 
    —¿Qué es lo que creéis que fue a hacer Pepi a la montaña a esas horas? —interrumpió Teresa temiendo que la conversación fuera a degradar a una exposición sobre las tendencias zoofílicas de alguno de los vecinos. 
 
    —Habría salido a darle de comer al yeti. 
 
    Teresa y Flecha se miraron perplejos preguntándose si habrían oído bien. Eduardo se curó de pronto de sus náuseas y volvió a sentarse a la mesa con todos sus sentidos alerta. 
 
    —¿Has dicho dar de comer... al yeti? Has dicho yeti, como... ¿hombre de las nieves…? 
 
    Flecha se levantó de la mesa no queriendo pasarse dos horas de soporífera sobremesa escuchando fábulas de yetis, gamusinos y hombres del saco.  
 
    —Si me disculpáis, yo debería volver al pozo y tratar de encontrar el resto del cuerpo al que pertenece la mano. Muchas gracias por la comida, Finuca. 
 
    —Yo también debería ponerme en movimiento y bajar a Las Arenas —añadió Teresa no queriendo escuchar tampoco al paliza de Eduardo hablar sobre su libro—. Necesito hablar con mi oficina y enviarles la mano lo antes posible para que le hagan pruebas. 
 
    —Yo me voy contigo, Flecha —añadió Grego, viendo que se iba a quedar solo con el pelma—. Vamos primero al establo, ahí es donde guardo las linternas, y también sería bueno coger algo más de cuerda. 
 
    Eduardo Segovia miró a todos levantarse y salir del comedor abriendo y cerrando la boca como un pez fuera del agua. Había venido a Bulnes para escribir un libro sobre el yeti, y acababa de escuchar por primera vez una mención sobre la existencia y posible contacto visual del monstruo. Hasta el momento toda la información que tenía sobre el yeti eran escritos antiguos y cuentos fabulosos pasados de generación en generación por la tradición local del concejo de Cabrales. Murmuró unas gracias apresuradas a Finuca y salió corriendo detrás de Gregorio y Flecha. 
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    Teresa bajó sola andando hasta el funicular. No se encontró con nadie por el camino, y en la estación la nieve estaba intacta. Nadie había utilizado el funicular en todo el día.  
 
    Dentro de la estación tampoco había nadie en la caseta de venta de billetes, pero las luces estaban encendidas y había un funicular esperando con las puertas abiertas y listo para efectuar el descenso.  
 
    Teresa entró en el vagón y se sentó a esperar a que se pusiera en marcha. Recordó la experiencia de la noche pasada subiendo con Flecha en el funicular, y le entró un escalofrío por la espalda. Se maldijo por no haber traído consigo su arma.  
 
    La bajada transcurrió sin incidentes: sin parones ni cortes de luz.  
 
    En la estación de abajo, la de Poncebos, estaba la misma señora que les atendió la noche anterior, y le dijo que hoy el autobús no hacía la ruta, pero que si quería, podía llamar a su yerno que era taxista y él con gusto la llevaría a Las Arenas. 
 
    El yerno de la señora llegó a la estación quince minutos más tarde. Teresa le pidió que la llevase al cuartel de la guardia civil en Carreña, a lo que el taxista respondió riéndose descaradamente. 
 
    —¡Cuartel, dice! Se llama puesto, no cuartel; y ya es una exageración llamar a ese cuchitril puesto. 
 
    Pronto descubriría Teresa que el taxista no había exagerado un ápice. Veinte minutos más tarde el taxi paró y el conductor con cara de «te lo dije», informó que habían llegado. 
 
    El puesto de la guardia civil estaba situado en los bajos de un local comercial gris frente al arroyo, el edificio era pequeño, sucio y con manchas de humedad en la fachada. Parecía más bien la entrada a un humilde taller de carpintería que un cuartel de la benemérita. 
 
    Teresa no pudo llamar al cuartel, o puesto, de la guardia civil con antelación para avisar de su visita. Todas las comunicaciones en Bulnes estaban cortadas, y su teléfono no tuvo cobertura hasta que hubo llegado a la altura de Las Arenas.  
 
    Llamó con los nudillos a la puerta de aluminio y vidrio. Al no recibir contestación, entró en el recibidor. 
 
    Las oficinas estaban mal iluminadas, pero no lo suficiente como para poder disimular las manchas de moho de las paredes.  
 
    —¿Hola? —llamó en dirección al pasillo, pero con poco convencimiento.  
 
    Tenía que ser una equivocación. Si no fuera por la descolorida bandera hondeando en la fachada exterior, habría pensado que el lugar estaba abandonado. 
 
    Se adentró en las oficinas y le llegó el sonido de un televisor desde algún lugar al final del pasillo. 
 
    —¿Hola? —repitió, esta vez más alto. 
 
    Un refunfuño salió de la habitación del fondo, como un saludo, o una queja, o una advertencia.  
 
    Un guardia barrigón y de grasiento bigote salió abrochándose el pantalón. 
 
    —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó después de carraspear dos veces para esconder la sorpresa de encontrarse con una hermosa joven en su vestíbulo. 
 
    —Buenas tardes. Quería ver si me podían echar un cable. Verá, vengo de Bulnes... 
 
    —…Y se ha quedado con el coche atrapada, ¿verdad...? No es usted la única —dijo con una sonrisa de dientes desparejos y mirando groseramente a Teresa de pies a cabeza—. ¿Necesitas un sitio donde pasar la noche? —añadió acercándose otro paso, con esa cara de circunstancia que tanto éxito le rendía en el puti de Iguanzo. Claro que en el puti pagaba por la atención, y además era guardia civil, lo que le brindaba al instante un trato preferente. 
 
    Teresa sintió de pronto la imperiosa necesidad de lavarse, como si esos ojos enrojecidos que la examinaban, la hubieran cubierto de una capa de mugre de la que debía deshacerse al momento antes de que le pudriera hasta el corazón. 
 
    —Inspectora Casas, de la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta de la Comisaria General de la Policía Judicial —dijo Teresa, masticando cada palabra y sacando sus credenciales poniéndolas frente a las narices de aquel insulto para la Benemérita y para todos los servicios de seguridad del estado. 
 
    El bigotudo, gordinflón, putero y licencioso picoleto, tragó dos o tres veces antes de volver a abrir su boca. 
 
     —A la orden, inspectora —dijo en un torpe amago de ponerse firme—. ¿Qué le trae por aquí? 
 
    Teresa le estudió en silencio con obvia displicencia durante cinco segundos —que al guardia le supieron a cinco horas—, antes de volver a abrir la boca. 
 
    —Como empecé a decirle… vengo de Bulnes, donde hemos encontrado unos restos humanos confinados en un pozo de agua. Mi colega está en estos momentos inspeccionando la zona en busca de más pruebas e indicios de lo sucedido. Necesito conectar inmediatamente con la Comisaria General de la Policía Judicial y mandar estas pruebas a laboratorio—. Esto último lo dijo levantando una pequeña bolsa transparente con los restos de la mano encontrada en el pozo. 
 
    —¿A dónde va a querer mandar eso? —dijo el guardia señalando a la bolsa con un gesto de la cabeza y una cara de asco en la que mostraba sus incisivos verdosos bajo su mostacho. 
 
    —Tú dirás. Tú eres de aquí. ¿Qué te parecería mandarlo al Instituto de Medicina Legal de Oviedo? No sé. ¿A dónde lo mandáis aquí cuando tenéis pruebas que necesitan ser examinadas? 
 
    —Pues no sé. Nunca he tenido que mandar na’. El único homicidio que hemos tenido en Cabrales fue un vecino que le dio con una azada a su vecina en la cabeza durante una discusión por los límites de un terreno. El asesino vino enseguida con la azada en la mano a explicar lo sucedido. Eso ha sido todo. 
 
    Teresa asintió. 
 
    —Oviedo. Instituto de Medicina Legal. Por mensajería, y tiene que llegar esta misma tarde. 
 
    —Pero no tenemos servicio de mensajería en el pueblo... 
 
    —Pues tendrá que llevarlo usted. 
 
    —Pero oiga, señora. Que yo soy sargento. 
 
    —Muy bien, sargento. Y yo soy inspectora. Antes de marcharse a Oviedo, hágame el favor de facilitarme un portal con conexión a internet y un teléfono. 
 
    La primera persona a la que llamó Teresa, cuando salió mohíno el sargento por la puerta de su propio cuartel, fue a Luis Farla, el experto forense de su unidad. Teresa puso a Farla en antecedentes y le pidió que coordinase con el Instituto de Medicina Legal de Oviedo la recepción de la mano. Después, Teresa le pidió que le pusiera al habla con el inspector jefe Montijo, o «el jefe», como todos le llamaban en la Unidad.  
 
    —¿Qué tienes, Teresa? ¿Ya has conseguido meterte en problemas? —preguntó el jefe cuando se puso al habla. 
 
    Teresa le explicó lo que Flecha había encontrado en el pozo. También le dijo que este pensaba que posiblemente el cuerpo al que pertenecía la mano debía de seguir ahí abajo y que estaba en ese mismo momento inspeccionando el pozo para buscarlo. 
 
    —¿Está solo en ese pozo? ¿Pensé que estaba herido y debía guardar reposo? 
 
    —Sí, parece ser que esa es la idea que tiene Flecha de pasar unos días de relax y descanso… 
 
    Teresa no podía verle la cara al jefe, si no, le habría visto esgrimir una de esas sonrisas que tan rara vez exhibía. Flecha y el jefe habían empezado con mal pie, pero con el tiempo, Flecha se había ganado el respeto y el afecto del jefe, si es que la palabra ‘afecto’ existía en el reducido diccionario de adjetivos del inspector jefe.  
 
    —Voy a enviar a Luis Farla y a Petete para que os echen un cable —dijo el jefe borrando esa efímera sonrisa de su boca y volviendo a su estoica seriedad de siempre—. Ahora llamo al Teniente Coronel Gervasio Arrabal, de la guardia civil de Gijón, para que os den todo el apoyo que necesitéis. Tú espera donde estás a que llegue Petete y Farla y subís juntos a Bulnes.  
 
    —Jefe, solo hay un acceso a Bulnes y es cogiendo un funicular subterráneo que sube la montaña en un túnel cavado en la roca. El último funicular sale a las seis de la tarde, esto es, en treinta y siete minutos. Creo que mejor subo a ayudar a Flecha y que mañana Petete y Farla suban con el primer funicular de la mañana. 
 
    El jefe se quedó en silencio durante quince segundos. Quince segundos en los que Teresa podía oírle pensar desde el otro lado del teléfono. 
 
    —Está bien. Tú sube de vuelta a Bulnes, y por la mañana vendrán los refuerzos. Hablaré de todas maneras con el Teniente Coronel a ver si pueden prestarnos un helicóptero. Si Flecha está en lo cierto, lo necesitareis de todas maneras para bajar el cuerpo cuando lo encontréis. Diré a Farla y a Petete que suban mañana en el primer funicular para daros apoyo. ¿Cómo conectamos con vosotros en Bulnes? ¿Funciona tu móvil? 
 
    —Negativo. No hay cobertura, y por la ventisca se han perdido las conexiones locales de teléfono e internet. 
 
    —¡Fantástico! Pues no os busquéis problemas. Dile a tu novio que se esté tranquilo por una noche, por lo menos hasta que lleguemos mañana. 
 
    —No es mi novio… —dijo Teresa casi más al cuello de su camisa que al teléfono.  
 
    El jefe o no la oyó o más posiblemente ignoró la infantil mentira. 
 
    —Lo dicho. No os busquéis problemas y mañana Petete os llevará conexión satélite en cuanto abran el funicular. 
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    Teresa llamó desde el puesto de la guardia civil a un taxi para que la llevase de vuelta al funicular. El sargento barrigón se había llevado el único coche disponible y en la central no había más efectivos, así que cerró la puerta tras de sí y salió a esperar al taxi. 
 
    El taxista que vino a recogerla era de nuevo el yerno de la taquillera del funicular. De camino a Poncebos le explicó que su coche era el único taxi en toda la comarca hasta que llega la primavera, entonces vienen dos más que trabajan en Oviedo durante el invierno. 
 
    —¡Vamos a llegar por los pelos! En cinco minutos la Encarna cierra taquilla y si te he visto no me acuerdo. 
 
    Teresa pensó con pavor en la posibilidad de quedarse atrapada en Poncebos a pasar la noche sin poder subir a Bulnes. Parece mentira lo rápido que se acostumbra uno a la compañía, y Teresa no quería pasar una noche sin Flecha ahora que por fin le tenía.  
 
    Ya era de noche en la estación del funicular y la señora Encarna estaba por fuera de la taquilla echando el candado a los postigos de madera. 
 
    —¿Llego tarde?  
 
    La taquillera se sobresaltó. 
 
    —¡Qué susto me has dado, hija! ¡Que una ya no está para estos sobresaltos! —dijo poniéndose la mano sobre el generoso pecho. 
 
    —Lo siento, no era mi intención sobresaltarla. Es que necesito volver a Bulnes esta noche y como faltaban todavía dos minutos para las seis... 
 
    Encarna miró su reloj contrariada. Luego miró al vagón del funicular que esperaba paciente y en silencio sobre la vía. Falta de excusas, le dijo a Teresa que se subiera corriendo al vagón y que ya se lo pagaría otro día. 
 
    Teresa se sentó en el asiento junto a la ventana delantera. Las puertas del vagón se cerraron casi en cuanto ella se hubo sentado, y volviendo la vista atrás pudo ver que Encarna ya había apagado la luz del andén y cerraba la puerta de la estación por fuera. 
 
    El vagón se quedó cerrado un momento, en silencio y sin moverse. Teresa se preguntó si con la luz del andén, la taquillera habría apagado también sin querer la corriente de la vía y se iba a quedar toda la noche atrapada dentro del vagón. 
 
    Un pequeño empujón la sacó de su duda, y el vagón comenzó su lento y silencioso ascenso por el túnel. 
 
    Teresa estaba enfrascada en elucubraciones sobre la logística de cómo sacar el cuerpo del pozo cuando de repente la pareció ver una sombra cruzar la vía frente al funicular. 
 
    Se levantó de un salto y puso las manos en la ventana para ver mejor el túnel. Pero el funicular se paró y todas las luces se apagaron, tal y como ocurrió la noche anterior con Flecha.  
 
    Se volvió a sentar haciéndose pequeña. 
 
    Teresa no tenía miedo a la oscuridad. Nunca la había tenido. Pero el estar sola, en un vagón encerrada, bajo miles de toneladas de roca en la tiniebla más absoluta aterraría al más valiente. Si a eso le añades, que tres segundos antes, jurarías haber visto algo cruzar la vía justo delante del vagón, el acojone era ya completo. 
 
    El vagón sufrió una sacudida. Igual que la noche anterior, como si otro vagón se hubiera cruzado en la vía de al lado a gran velocidad. 
 
    Pero al lado, la vía estaba oscura y sin electricidad, ergo no había podido ser otro funicular de bajada. 
 
    «¡No te asustes, Teresa! Que pareces una chiquilla…» 
 
    Teresa hizo de tripas corazón y volvió a ponerse en pie, aunque lo que quería era tirarse al suelo del vagón, hacerse una bola y cerrar los ojos con fuerza hasta que todo hubiera pasado.  
 
    Otra sacudida al vagón. 
 
    «Es el aire. La corriente. Acuérdate, hay dos pasillos justo aquí, seguro que están haciendo corriente y por eso el vagón se mueve con el aire». 
 
    Teresa estaba de pie, aunque no erguida. Tenía los hombros encorvados cómo el que espera que en cualquier momento le den una colleja y no sabe por dónde va a venir.  
 
    El pecho lo tenía tenso, el corazón agarrotado. Las piernas querían doblarse y ella salir corriendo, pero no podía moverse de donde estaba. 
 
    Otra sacudida en el vagón, pero esta vez algo había golpeado una de las ventanas. Como una palmada. Como un bofetón. 
 
    «¡Eso sí que no ha sido el viento!», pensó y volvió a maldecir por no haber traído consigo la pistola. 
 
    Algo sonaba fuera.  
 
    No era viento.  
 
    Parecía como un animal o algo corriendo en círculo dando vueltas alrededor del vagón.  
 
    Teresa se arrimó a una de las ventanas y trató de concentrar su vista en el exterior. Imposible, la oscuridad era total. No era cuestión de esperar y acostumbrar la vista. No se veía absolutamente nada. 
 
    Se dejó guiar por el oído. Siguió desde dentro del vagón los movimientos circulares de lo que fuera que estaba fuera. De pronto la cosa pareció pararse, Teresa se acercó a la ventana y la luz del túnel empezó a encenderse como la noche anterior: primero las luces de más arriba, las de más lejos.  
 
    Teresa volvió a asomarse a la ventana y una cara apareció frente a la suya, a la misma altura.  
 
    Era una cabeza horripilante, terrorífica.  
 
    Unos enormes ojos enajenados la miraban haciendo contacto directo con los suyos, a menos de un metro de distancia, con solo el fino panel de cristal de la ventana separándoles. 
 
    A Teresa se le escapó un grito. Al animal de fuera se le escapó un alarido.  
 
    Teresa se cayó al suelo del vagón y el monstruo de fuera salió corriendo metiéndose por uno de los pasillos laterales del túnel y perdiéndose por él. 
 
    La sacudida del vagón al ponerse otra vez en marcha pilló a Teresa desprevenida y todavía sumida en un estado de pánico y de estupefacción, por lo que, a su pesar, expulsó otro grito de pánico. 
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    Gregorio enganchó un remolque a su tractor, y en él metieron los focos, las cuerdas, y los dos pares de pantalones impermeables que usaba para la pesca con mosca. 
 
    Flecha y Eduardo subieron al tractor junto a Gregorio como hicieron la vez anterior. Los dos mastines, Swissman y Swarkoff, corrieron detrás del tractor a pesar de los gritos de Finuca que les llamaba desde la casa para que no fueran. 
 
    —¡Estos perros no son más tontus porque no quieren! —decía Gregorio elevando la voz para que le oyeran sus dos acompañantes a pesar del traqueteo que hacía el motor del tractor—. Un día de estos, voy a atropellar a uno con el tractor. ¡Por idiota! Y cuando eso ocurra, lo voy a dejar ahí tirado, para que se lo coman los buitres. A ver si así el otro aprende algo. 
 
    Los dos cachorros corrían alegremente a la altura del tractor, persiguiéndose el uno al otro, y cruzándose constantemente en el camino del tractor. 
 
    Cuando llegaron al pozo, Flecha se puso los pantalones impermeables que utilizaba Gregorio para vadear ríos en busca de trucha. Le iban inmensos. Podían caber dos Flechas, pero con los tirantes puestos, los pantalones cumplirían su cometido. 
 
    —Para ti no hay —le soltó Gregorio a Eduardo, disimulando cada vez menos su aversión al principiante de novelista. 
 
    Ataron las cuerdas al tractor, una principal y más gorda que las otras para que descendiera Flecha, y luego otras tres a la trasera del remolque de las que ataron un foco en el extremo de cada una. 
 
    Flecha bajo primero, y luego le pidió a Eduardo y a Gregorio que descendieran los focos despacio con las otras tres cuerdas. Gregorio tal vez había exagerado un poco al decir que si ponía los focos en el camino podrían aterrizar aviones, pero sí que era verdad que eran muy potentes y en cuanto empezaron a descender iluminaron toda la bóveda del pozo. 
 
    —¡Despacio! ¡Bajadlos despacio! —rogó Flecha inspeccionando las paredes de roca del pozo—. ¡Quietos! ¡Ahí está bien! 
 
    Los tres focos cesaron de descender y se quedaron en mitad de la cueva, balanceándose levemente, como si fueran una rústica lámpara de araña, iluminando toda la cavidad.  
 
    Flecha miró a su alrededor. El agua le llegaba un palmo por encima de la rodilla, y a pesar de los pantalones impermeables, podía sentir el frío subiéndole por todo el cuerpo. Esta vez había venido preparado: se había traído un jersey, el polar, y encima de todo, el abrigo. Aun así, tenía frío. 
 
    Sobre la superficie oscura del agua, las pequeñas ondas que se formaban con el movimiento de Flecha, reflejaban los focos en un millar de resplandecientes destellos. Flecha dejó de moverse para que la superficie del agua se estabilizara y pudiera ver si había algo flotando o sobresaliendo en el agua. 
 
    —¿Ves algo? —gritó Gregorio desde arriba. 
 
    Flecha tardó un poco en contestar. Estaba mirando la superficie sin mover un músculo, casi sin respirar. 
 
    —No, no veo nada…. —dijo a media voz, más para sí que para los que le esperaban en lo alto del pozo—. ¡Espera! ¡Baja un poco más los focos! 
 
    Flecha fue hasta una de las paredes. Agarró uno de los focos que colgaban de las cuerdas y lo acercó al muro. 
 
    —Soltad esta cuerda un poco más —gritó a sus asistentes de arriba. 
 
    Flecha alargó el foco cuando soltaron cuerda y lo acercó a la pared de roca.  
 
    A escasos cuatro pies sobre el nivel del agua, Flecha encontró unas marcas sobre la roca que parecían como zarpazos, como los arañazos que uno hace sobre la arena mojada de una playa cuando escarba con la mano. Mirando con más detenimiento, en los surcos de la pared parecía haber restos de sangre seca y trozos de uña y piel. 
 
    Poco podía hacer él con esas marcas. Era mejor dejarlas tal y como estaban y cuando viniera la policía científica, ellos sacarían muestras y fotos de todo aquello. 
 
    —¿Qué has visto? —gritó la voz de Gerónimo desde la boca del pozo. 
 
    —Nada, voy a subir... —empezó a decir Flecha, pero tropezó con algo que estaba en el fondo del pozo que le hizo caer. 
 
    Flecha cayó de bruces en el agua, y jersey, polar y chaqueta se hundieron, calándole otra vez hasta los huesos. 
 
    —¡Mecagoenlá! 
 
    —¿Qué pasó?  
 
    —Nada. Me he tropezado con algo —dijo Flecha palpando el fondo del pozo con la mano.  
 
    El montículo con el que había tropezado estaba blando, no era una roca o un escalón. Lo encontró otra vez con el pie, y al empujarlo se movía. Era un objeto del tamaño de un tronco, pero Flecha sabía que no era un tronco… 
 
    Se sumergió esta vez de cuerpo entero, metiendo la cabeza en el agua putrefacta, y abrazó contra su cuerpo el objeto del fondo. Se impulsó con las piernas contra el suelo una vez que lo hubo agarrado bien y lo levantó. 
 
    Cuando salió del agua, Flecha tenía el cadáver agarrado en sus brazos, como haría una madre con su niño al acostarlo. Pero lo que tenía en brazos no era un niño... tampoco era ya un hombre. Eran los restos de lo que fue un hombre, que le miraba a través de unas vacías cavidades oculares con una tétrica risa amplificada por la mandíbula desencajada de los restos casi cadavéricos de la cabeza. 
 
    —¡Gregorio!  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —He encontrado algo. Tírame otra cuerda y una manta para envolverlo y que no se rompa cuando lo subas. 
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    Teresa estaba llegando a la casa de Gregorio y Finuca casi al mismo tiempo que las luces del tractor bajaban saltando con cada bache desde el camino de la cabaña. El sonido del motor recordaba al de un lejano helicóptero. El corazón de Teresa brincaba con la misma fuerza en su pecho, mientras subía a toda prisa desde el funicular, mirando cada tres pasos por encima de su hombro para asegurarse de que nada ni nadie la seguía. 
 
    Los perros vieron a Teresa antes que los tres hombres y salieron corriendo y ladrando en su busca. Esta vez, en lugar de asustarse con la presencia de los perrazos, sintió un cierto alivio de contar con la imponente presencia de los mastines. 
 
    —¡Menudo escándalo que montáis, perrustontus! ¡Anda a la cuadra y basta ya con la escandalera! —los increpó Finuca dando gritos desde la puerta de la casa.  
 
    Entonces vio a Teresa y se acercó a ella. 
 
    —Hija mía, ¿qué te ha pasado? ¡Vaya cara de susto que traes! Entra dentro y bébete un caldo, que vas a coger algo malo ahí fuera. 
 
    Finuca acercó una silla al fuego para que se sentara Teresa, le puso una manta sobre las rodillas y le trajo un vaso con caldo caliente. 
 
    La puerta se abrió de golpe y entraron ruidosamente los tres hombres. Gregorio vociferaba alegremente y daba palmadas a Flecha en la espalda. 
 
    —¡Finuca! Ya hemos resuelto el caso. 
 
    —¿Qué caso…? ¡Tú sí que eres un caso! ¡Quítate esas botas antes de entrar en esta casa o te hago pasar la noche en la cuadra con los perros! 
 
    —El caso de la mano del pozu, ¡qué caso va a ser! —dijo Gregorio mientras se quitaba las botas apoyándose en el marco de la puerta—. Flecha ha encontrado al manco. 
 
    —¿Qué manco? ¡Tú de qué hablas! 
 
    —¡Pues el manco de la mano! Bueno... el manco, no. El dueño de la mano que se encontraron esta mañana. 
 
    —¿Y quién es? No será uno del pueblo. ¿Dónde lo encontrasteis? 
 
    —Pues en el pozu. 
 
    —En el pozu, ¿y qué hacía en el pozu? 
 
    —Pues qué iba a hacer, muyer. ¡Nada!, ¡estaba muerto! 
 
    Flecha miró a Teresa, quien a su vez miraba embobada el diálogo de besugos que estaba teniendo lugar en la sala de la casa. Teresa sintió los ojos de Flecha clavados en ella y se volvió hacia él. La miró con preocupación e hizo un gesto con la cabeza en el que la preguntaba si estaba bien. Ella asintió cerrando los ojos un segundo y le obsequió con una tímida sonrisa. 
 
    —¿Qué habéis hecho con el manco? —prosiguió Finuca. 
 
    —Lo hemos dejado en el tractor, qué quieres, ¿que lo traigamos dentro de casa? 
 
    —No. No, por favor, no —dijo Teresa incorporándose, ya del todo repuesta.  
 
    Eduardo respiró más relajado; pensó por un momento que iban a ser capaces de traer al fiambre a la casa y ponerlo sobre la mesa del comedor. 
 
    —Hay que mantener el cuerpo frío y que se toque lo menos posible hasta que vengan a recogerlo mañana. —Luego, mirando a Flecha, añadió—: El jefe ha enviado a Luis Farla y a Petete para que nos ayuden, pero no podrán subir hasta mañana por la mañana.  
 
    —¿Dónde quieres que lo pongamos, Teresina? En el congelador no creo que quepa —dijo Gregorio. 
 
    —¡Mira que eres burro! —dijo Finuca dándole un manotazo—. ¿Cómo van a querer meterlo en el congelador? 
 
    —Pues esta mañana metieron la mano en el congelador... 
 
    Finuca se quedó callada un momento asimilando la sensata contestación de su marido y luego miró a Teresa esperando su respuesta. 
 
    —No, no vamos a meterlo en el congelador. Lo mejor es que lo dejemos fuera. ¿Me lo enseñas, Flecha? ¿Podrías venir con nosotros Gregorio y nos ayudas a encontrar un lugar seguro donde poder dejarlo a pasar la noche? 
 
    Fuera había empezado a nevar una vez más. El viento estaba en calma y los copos caían a plomo.  
 
    Flecha se subió al remolque y levantó el cuerpo cogiéndolo de la espalda, a la altura de los hombros. Gregorio, desde abajo, lo levantó cogiéndolo por las piernas. 
 
    —¡Cómo pesa! Para lo escuchimizaucu que está… ¡parece que pesa una tonelada! 
 
    —Piensa que lleva a remojo unos cuantos años. Todo lo que le queda de las vísceras está lleno de agua y hielo —explicó Teresa. 
 
    —¡Pero si no tiene más que pellehu y huesu! ¿Qué vísceras le van a quedar? 
 
    —¿A dónde lo llevamos? 
 
    —Por aquí. Tengo una mesa grande de piedra en el patio de atrás. Ahí podrá pasar la noche —explicó Gregorio acarreando dificultosamente el cadáver—. Escritor, abre la cancela —añadió refiriéndose a Eduardo, que estaba de pie, como un pasmarote, mirando el cadáver con los ojos tan abiertos como la boca. 
 
    —¿Eh? 
 
    —¡La puerta, coño, que se me cae el bicho…! Con perdón, Teresa… 
 
    Eduardo levantó el pasador de la cancela y empujó, pero la puerta apenas cedía. 
 
    —No se abre —informó Eduardo. 
 
    Teresa echó a Eduardo a un lado con mucha delicadeza y luego empujó la puerta con las dos manos, con algo menos de delicadeza. Esta se abrió lo suficiente para que ella pudiera pasar, pero tuvo que meterse dentro para apartar la nieve acumulada detrás de la puerta y así poder abrirla del todo. 
 
    —Pensé que estaba cerrada con llave y tenía miedo de romper la puerta... —dijo Eduardo a la espalda de la comitiva. Nadie se giró. Nadie le dijo nada. Nadie parecía escucharle. 
 
    En el patio efectivamente había una mesa, pero tenía casi un metro de nieve acumulada sobre ella haciéndola parecer una inmensa tarta de bodas. 
 
    —¡Yo me encargo, yo me encargo! —dijo Eduardo tirándose sobre la mesa con presteza para quitar la nieve con ambos brazos y mostrar su voluntad de arrimar el hombro. 
 
    Flecha y Gregorio posaron con cuidado el cadáver sobre la mesa de piedra. Luego se quedaron los cuatro un momento en silencio observando los despojos de ser humano como si estuvieran en un velatorio. 
 
    —Venga, vamos pa´ dentro que la Finuca debe de tener ya la cena lista y luego se enfada conmigo si se enfría. 
 
    Entraron en procesión en la casa, y Finuca los mandó a todos a sus habitaciones a ponerse ropa seca y lavarse bien las manos. A Flecha le dijo que se diera un baño; oliendo a porqueriza nadie se iba a sentar a su mesa. 
 
    Para cenar había preparado sopa húngara de primero, cabrito con ensalada, y después, cómo no, queso cabrales con pan de hogaza. Gregorio se encargó del vino. Sacó un Rioja sin pretensión, pero que entraba directo al alma calentando los ánimos ateridos y los músculos congelados. 
 
    Las dos primeras botellas duraron lo que tarda en abrirse las tres siguientes. 
 
    Era una noche de esas en las que el vino corre con ligereza, curando las heridas de cada uno: la timidez de Eduardo, la soledad de Finuca, la sed de Gregorio, los fantasmas de Teresa y la conciencia de Flecha.  
 
    Tras el postre, Gregorio se levantó y cogió una caja de habanos. 
 
    —Flecha, ¿fumas? 
 
    —¡Aquí no vais a fumar! —dijo Finuca—. Si queréis fumar salís a la calle. 
 
    Flecha sonrió y asintió a la cara de súplica con la que le miraba Gregorio. 
 
    —Será un placer. 
 
    Gregorio le tendió la caja de habanos a Flecha. Eduardo se levantó también de la mesa y Gregorio le miró un segundo, tal vez pensando en decirle que a él no le había invitado, pero descartando esa posibilidad enfrente de Finuca, le dijo que cogiera la botella de pacharán y unos vasos mientras él metía unas ascuas de la chimenea en un caldero. 
 
    Salieron al patio y Gregorio les llevó alrededor de la casa hasta un porche cubierto en el lateral más resguardado que daba al muro del patio donde habían dejado el cadáver. En la pared del fondo del porche había una chimenea. Gregorio puso unos troncos en la chimenea, las ascuas del caldero y, con la ayuda de un periódico, levantó un buen fuego en un santiamén.   
 
    Debajo de unas lonas frente a la chimenea había resguardados unos sillones de mimbre. Retiraron las lonas y arrimaron los sillones a la lumbre. Gregorio puso la botella de pacharán sobre la mesa y escanció una generosa porción en los tres vasos.  
 
    En cuanto el fuego cogió fuerza y los puros estuvieron encendidos, se recostaron en los sillones. 
 
    —¡Más a gusto que un criu chicu en brazos! —sentenció Gregorio. 
 
    Los tres guardaron un respetuoso silencio durante más de un largo minuto, solo quebrantado por el esporádico chisporrotear de la leña húmeda en el fuego. 
 
    —Dime, Gregorio. ¿Cómo es la vida aquí? —preguntó Eduardo saliendo de sus cavilaciones—. Me refiero, ¿cómo es vivir aquí…, criarse aquí?  
 
    Gregorio pareció ponderar la pregunta durante un momento. 
 
    —Ya no es lo que era.  
 
    Dio un largo sorbo a su pacharán y se quedó después mirando al fuego sin decir nada, con la vista puesta en un pasado muy lejano. 
 
    Después de un largo silencio, cuando Eduardo estuvo a punto de preguntar otra vez, Gregorio volvió a hablar: 
 
    —Desde que pusieron el funicular la cosa ha cambiado. Ahora viene gente de fuera y vivimos del turismo. Ya no necesito ordeñar a las vacas ni pastorear el ganado para subsistir; todavía lo hago porque me parecería estar faltando a mis orígenes y a todo el trabajo que han puesto mis padres, y los padres de mis padres, en sacar esta tierra adelante. 
 
    —¿Por qué vinieron tus antepasados a vivir aquí? Es un sitio precioso, no me malinterpretes, pero por qué venir aquí, tan alto y alejado de todo. ¿No sería más sencillo vivir más abajo, en el valle? Ahí sobra la tierra y hay más y mejores pastos para el ganado. 
 
    Gregorio volvió a quedarse en silencio mirando a las llamas, con el humo azulado de su puro subiendo al cielo en una de sus manos, y la copa de pacharán en la otra. 
 
    —Fue hace ya muchas generaciones —empezó a decir—. Yo soy la séptima. Nos encomendaron la custodia del Naranjo y de su inquilino. 
 
    Flecha y Eduardo intercambiaron miradas inquisitivas. ¿Estaba Gregorio tomándoles el pelo, o es que había bebido más de la cuenta? 
 
    —¿Del Naranjo...? —se aventuró a preguntar Eduardo. 
 
    —El Naranjo de Bulnes. El Picu Urriellu. Ahí arriba— dijo señalando con la copa de pacharán algún lugar incierto en la oscuridad de la noche—. Las noches claras con luna lo podéis ver ahí en lo alto. ¡Majestuoso!  
 
    —¿Y qué es lo que tiene el Naranjo de especial para que necesite un pueblo para custodiarlo? 
 
    —El pico en sí, nada especial. Es por el inquilino... —dijo lentamente con su voz profunda y cazallera. «Gregorio debía de ser buenísimo contando historias de miedo a los niños», pensó Flecha. Tal vez eso mismo era lo que estaba haciendo con ellos ahora: contar historias. 
 
    —¿Quién es el inquilino? —preguntó Eduardo removiéndose impaciente en su asiento. 
 
    Los dos cachorros de mastín se acercaron con su trote patoso sobre la nieve y se tumbaron frente al fuego a los pies de los tres hombres, como dos chicuelos que saben que se avecina una buena historia que no quieren perderse. 
 
    —¡Swissman!, ¿qué es esa marraná que traes en la boca? —dijo Gregorio saliendo de su trance de cuentacuentos. 
 
    Gregorio se agachó a quitarle lo que tenía en la boca, pero el perro le gruñó y se apartó de él para que no se lo pudiera quitar. 
 
    Parecía un palo, o un hueso largo. El otro perro, Swarkoff, tenía otro igual. 
 
    —¡Finuca! ¡Finucaaa! —tronó el enorme lugareño. 
 
    Finuca salió corriendo secándose las manos en el delantal. Teresa la seguía con un plato en la mano y un trapo en la otra. 
 
    —¿A qué vienen esos gritos? ¡Vas a despertar a todo el pueblo, escandaloso! ¿Qué quieres? 
 
    —¿Qué es eso que tiene el perro en la boca? 
 
    —¿Y para eso me llamas a gritos? ¿No puedes levantarte tú y mirarlo? ¡Mira que eres gandul! 
 
    Flecha se había levantado y había agarrado al perrazo del collar. 
 
    —¿Qué es, Marcos? —preguntó Teresa. 
 
    Flecha levantó la vista, contrariado. 
 
    —Me temo que es un trozo de nuestro pocero —dijo mirando hacia el muro que les separaba del patio trasero donde habían dejado el cadáver. La puerta de entrada estaba entornada, y entre las muchas huellas de pisadas, estaban las de los perros. 
 
    Swarkoff había partido el hueso por la mitad y ahora lo estaba haciendo astillas. Flecha fue a por Swissman, pero este se escapó corriendo pensando que quería jugar. Cuando Flecha le dio alcance cogió un extremo del hueso, pero el perro tiró con fuerza y partió también ese hueso por la mitad. 
 
    Teresa se fue directamente al patio de atrás a ver en qué estado estaba el cadáver que habían dejado sobre la mesa de piedra. 
 
    En la mesa no había cadáver. 
 
    En el suelo estaba esparcido lo que quedaba del cuerpo después de que dos hambrientos y juguetones mastines hubiesen dado con él. Efectivamente lo que tenían los perros en la boca tenían que ser los brazos, porque el cuerpo del pocero estaba bocabajo, semienterrado en la nieve y sin brazos. 
 
    —¡Venid, ayudadme a levantarlo! —dijo Teresa. 
 
    Flecha y Gregorio lo cogieron de los hombros —ya que no había brazos que coger—, cada uno de un lado. Eduardo, como siempre el último, se agachó para cogerle de los pies, pero los dos mastines se le adelantaron, y agarraron las piernas del cadáver. Gregorio fue a dar una patada a los perros para que soltasen al cadáver, pero entre los efectos del pacharán que había bebido, que Swarkoff esquivó la patada, y que el suelo estaba helado y cubierto de nieve, Gregorio acabó cayéndose de espaldas en la nieve y los dos perros salieron corriendo cada uno esta vez con una pierna del cadáver en la boca.  
 
    Flecha se quedó de rodillas en el suelo con medio cuerpo semi descompuesto en los brazos, Gregorio estaba tumbado de espaldas en la nieve tratando de levantarse como una tortuga volcada, Eduardo se había subido a la mesa de piedra de un salto por miedo a los perros, y Finuca se había quitado un zueco y se lo había lanzado a los perros, y ahora corría detrás de ellos a la pata coja. 
 
    Teresa no se podía creer lo que estaba viendo. Esto iba a ser muy complicado de explicar al jefe cuando escribiera su informe. 
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    Esa noche, cuando volvieron a su habitación después de envolver lo que quedaba del cadáver en papel de celofán y finalmente acabar metiéndolo en el congelador de Finuca, Teresa y Flecha pudieron hablar un rato a solas por primera vez. 
 
    —¿Qué es lo que pasó cuando bajaste a Las Arenas para llevarle la mano a la guardia civil? Traías cara de haber visto un fantasma. ¿Tuviste algún problema? —preguntó Flecha sentándose en una de las dos camas individuales de la habitación. 
 
    Teresa paró de doblar la ropa y se sentó en la otra cama frente a Flecha con la espalda muy recta. 
 
    —En Las Arenas todo fue bien. Sin ningún problema. Mandé la mano al Instituto de Medicina Legal de Oviedo y luego hablé con la central. Mañana Farla y Petete estarán aquí por la mañana.  
 
    —¿Entonces? ¿Por qué traías esa cara? 
 
    —Fue cuando volvía... 
 
    Teresa paró un momento y miró al suelo, como cohibida de reconocer un secreto muy íntimo. 
 
    —¿Qué pasó, Teresa?  
 
    —Fue el funicular, se volvió a parar... 
 
    Flecha se rio dándose una palmada en la rodilla. 
 
    —¿Me vas a decir que la cara de susto que traías era por haberte quedado otra vez atrapada en ese vagón? 
 
    —No..., no solo eso. También le vi. 
 
    —¿Viste a quién? 
 
    —Al, al… al yeti. 
 
    —¡Anda no me fastidies, Teresa! Te estaba tomando en serio. Pensé que de verdad te había ocurrido algo —exclamó Flecha levantándose de la cama. 
 
    —Marcos, ¡te estoy hablando en serio. No es broma! No sé muy bien lo que vi, pero te puedo asegurar que no era un hombre... ni tampoco un perro, ni un lobo. 
 
    Flecha se volvió a sentar.  
 
    —Por favor, Teresa. Creo que la falta de oxígeno aquí en las alturas te está haciendo mella. O es la mala influencia de Grego y Finuca, pero los yetis no existen ni en el Himalaya… y mucho menos aquí, en los Picos de Europa. 
 
    —Flecha, no estoy loca, y tampoco estoy tratando de tomarte el pelo. Esta tarde, cuando volvía en el funicular he visto algo. ¡No lo he soñado! No sé si era un yeti, como dicen ellos, pero era un bicho enorme. Tenía los ojos desencajados y mediría lo menos dos metros. Estaba cubierto de pelo blanco... amarillo... pardo. No sé, como un oso o como un enorme cordero. 
 
    —Un... ¿cordero? 
 
    —Digo el pelo. Pero andaba a dos patas y se puso a soltar unos alaridos que me helaron la sangre. 
 
    Flecha se quedó callado y pensativo unos momentos. Miró a Teresa de soslayo como tratando de decidir si su amiga había perdido del todo la cabeza. Ella le miraba consternada. 
 
    —Grego volvió a hablar esta tarde de «algo» que vive por aquí en la montaña. Lo llamó el inquilino, o algo así. 
 
    —¿El inquilino? 
 
    —Sí, el inquilino. Dijo que este pueblo se erigió para proteger al inquilino, pero justo en cuanto empezó a contarnos la historia fue cuando aparecieron los perros con los brazos del pocero en la boca e interrumpieron la historia. 
 
    —¡Vamos a hablar con él! 
 
    —¿Ahora? ¿No es un poco tarde…? —preguntó Flecha mirando la estrecha cama y viendo esfumarse las efímeras esperanzas que hubiera podido tener de un plan más íntimo y relajante con Teresa. 
 
    —¡Tonterías! Si no son más que las diez y media. 
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    Encontraron a Gregorio y a Finuca en el sofá frente al fuego. Grego tenía sus pies enfundados en una pantuflas sobre la mesita del café, Finuca estaba recostada sobre el sofá con la cabeza en su regazo. Ninguno hablaba. Estaban ensimismados en sus propios pensamientos.  
 
    Teresa pensó que eso es en lo que debía de consistir la perfecta felicidad en el matrimonio: el placer de poder compartir el silencio. 
 
    —¡Hola, chicos! —dijo Grego incorporándose—. Sentaos. ¿queréis un orujo? 
 
    Teresa y Flecha se sentaron en los sillones junto al sofá y Grego les puso a cada uno un vaso de orujo en la mano sin esperar a que contestaran. 
 
    Eduardo Segovia apareció al momento bajando por las escaleras. 
 
    —Pensé que os había oído bajar —dijo. 
 
    —¿No estabas durmiendo? —le preguntó Gregorio con cierta hostilidad. 
 
    —No, ¡qué va! Estaba escribiendo. Tengo como objetivo escribir todos los días un mínimo de dos mil palabras. No importa que sea martes o domingo; que llueva, nieve o haga sol... 
 
    «¡A nadie le importa tu puto libro!», pensó Flecha. O tal vez no lo pensó, y sin querer, lo dijo en voz alta porque Gregorio soltó una carcajada y Teresa le fulminó con la mirada. 
 
    Fuera como fuese, Eduardo dejó de hablar de su libro y se sentó en una silla para unirse a la conversación.  
 
    —Gregorio, cuando estábamos sentados en la chimenea de fuera, empezaste a contarnos una historia que interrumpieron los perros cuando vinieron con los brazos del pocero. 
 
    —Sí, lo siento mucho. ¡Esos perros tontus! Pero no son tan malos. Ellos no podían saber... —comenzó a disculparse. 
 
    —Grego, no te preocupes. Es normal lo que hicieron los perros, y seguro que podremos sacar muestras suficientes con lo que queda para dar con la la identidad del cadáver —mintió Teresa. 
 
    —Gregorio, lo que queríamos pedirte es que terminaras de contarnos la historia esa del inquilino o lo que fuera. Verás, esta mañana mencionaste al yeti, luego la historia del inquilino, y esta tarde Teresa cree que ha visto algo en el túnel del funicular. 
 
    —Creído ver, no. He visto —dijo Teresa molesta. 
 
    —¿Viste al yeti, Teresina? —preguntó Finuca incorporándose a la conversación. 
 
    Todos miraron a Teresa esperando su veredicto, como a un juez para dictar sentencia.  
 
    Teresa asintió con la cabeza. 
 
    —Creo que lo mejor es que vayamos a hablar con el profesor. Nadie mejor que él os podrá contar la historia. 
 
    —¿El profesor? 
 
    —Sí, Fernando Zabala. Era profesor de historia y arqueología, creo. Vino a estudiar el yeti hace unos veinte años y aquí se quedó. Debe de estar en el bar de Chencho a estas horas. Vamos, él os lo explicará. 
 
      
 
      
 
    El bar de Chencho estaba a escasos setenta y cinco metros de la casa del chiflón. Era una pequeña tasca en la que se vendía un poco de todo. Sacos de todo tipo de legumbres atrincheraban el mostrador del queso y los embutidos. Tradicionales zuecos de madera colgaban de las oscuras vigas de la taberna junto a tres patas de jamón.  
 
    En la taberna había dos personas de pie jugando a los dados sobre un tonel de roble.  
 
    Tras la barra, aquel que debía de ser Chencho, los recibió con la tradicional efusividad de la zona. 
 
    —¡Buenu! 
 
    —Chenchu, ¿qué? 
 
    —Pos aquí. ¿Y tú, qué?  
 
    Teresa, Eduardo y Flecha escuchaban el intercambio de galanterías entre los dos hombres con interés, esperando a ver si alguno decía algo. 
 
    —Esta es Teresina, la sobrina de la Lucía. ¿Te acuerdas de ella? 
 
    —¿La de la muñeca? 
 
    —Esa. 
 
    Chencho hizo una mueca que decía con claridad un «como para no acordarse de ella».  
 
    —Y esti es su novio —dijo señalando a Flecha y haciendo que Teresa se pusiera roja como un tomate.  
 
    —Queríamos hablar con el profesor, ¿está por aquí? —preguntó Gregorio barriendo el pequeño local con la vista. 
 
    En una esquina de la tasca había un anciano de larguísima barba blanca sentado a una mesa. El anciano se parapetaba tras un libro que tenía en las manos del que solo levantaba la nariz cada dos párrafos para echar un sorbo al vaso de vino. 
 
    —¡Profesor!  
 
    —Hola, Gregorio, buenas noches —susurró el anciano después de levantar la vista del libro y otear el inmediato horizonte a través de sus pequeñas gafas tratando de averiguar de dónde venía la voz que interrumpía su lectura. 
 
    El anciano debía de tener el mismo asesor de imagen que el mismo Ramón María del Valle-Inclán. El alegre color de su indumentaria comprendía toda la gama de tonalidades, al menos los comprendidos desde el gris-oscuro hasta el negro. Su sonrisa y cordialidad se situaban en la zona más oscura de esa misma gama de colores. 
 
    —Profesor, quería presentarle a estos amigos míos. Pensé que tal vez pudiera hablarles de la historia y el origen del inquilinu. Parece que Teresa se ha podido haber encontrado con él esta misma tarde. 
 
    El profesor Zabala miró a Teresa con un atisbo de curiosidad, pero sin pronunciar palabra. 
 
    Se hizo un incómodo silencio en el que Gregorio miró a Teresa y a Flecha con disculpa en la mirada. Flecha notó que la botella de vino peleón que el profesor tenía sobre la mesa estaba tan acabada como el futuro artístico de Britney Spears y llamó en voz alta para que le pudiera escuchar Chencho desde detrás de la barra. 
 
    —¿Nos traerías una botella de rioja y cuatro vasos más? 
 
    —El inquilino… —empezó a hablar el profesor en cuanto la botella de rioja se posó sobre la mesa como si el vino fuera la batería que le estaba faltando para funcionar. 
 
    Flecha escanció el vaso del profesor hasta el borde, y este, a pesar de los temblores de su mano, no derramó una sola gota cuando se lo llevó hasta los labios. 
 
    —El inquilino es una antigua historia. Muchos piensan que no es más que una fábula o un cuento de hadas, pero es cierta como la vida misma. 
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    El profesor les contó cómo en 1557 el afamado marino y militar asturiano Pedro Menéndez de Avilés perdió un buque cuando regresaba a España con una flota de galeones que transportaban metales preciosos desde México. El buque perdido estaba capitaneado por su hijo Juan Menéndez de Avilés, y en él, viajaban otros familiares del conocido gobernador de la Florida y de Cuba, y adelantado mayor del rey Felipe II en América. 
 
    »Juan Menéndez salió con su galeón buscando una vía hacia China por el Pacífico. El capitán Menéndez envió una goleta para informar a su padre el capitán general de la Armada de Indias de su nuevo destino, pero esa goleta fue atacada y hundida y nunca llegó a dar el mensaje al adelantado mayor del rey.  
 
    »Al llegar don Pedro Menéndez a España, fue detenido por la Casa de Contratación de Sevilla y encarcelado por razones que nunca quedaron del todo claras. Dos años más tarde salió de la cárcel después de apelar al rey, y se lanzó de vuelta a las costas de América en busca de su hijo y del galeón extraviado con la condición de explorar y colonizar la Florida en nombre del rey. 
 
    »Cuando llegó a la Florida no encontró señal alguna del paradero de su hijo ni del galeón, solo un rumor de que el galeón había sido quemado y hundido por los hugonotes con ayuda de los caciques de los timucuas después de haber pasado por el cuchillo a su hijo Juan junto a toda su tripulación. Pedro Menéndez de Avilés, en represalia, atacó Fort Caroline, donde la colonia francesa contaba con ciento cincuenta habitantes, aunque solo veinte capaces de enfrentarse en batalla. El adelantado español, en un asalto sorpresa, masacró a todos los habitantes. El lugar pasó a llamarse desde entonces la bahía de Matanzas. 
 
    —Disculpe, profesor —interrumpió Eduardo Segovia—. ¿Qué tiene que ver esta historia de bucaneros y oro robado de los incas con el yeti? 
 
    El profesor posó su vista por primera vez en Eduardo. Se quedó muy callado y le miró con tal severidad que Flecha pensó por un momento que le iba a cruzar la cara arreándole un guantazo. El profesor miró a Gregorio como pidiéndole explicaciones de por qué había traído a alguien como a Eduardo a su presencia, y sobre todo cómo osaba interrumpirle. 
 
    —Verá, es que estoy escribiendo un libro... —dijo Eduardo para terminar de arreglarlo. 
 
    —¡Cállate, Eduardo! —dijo Gregorio perdiendo la paciencia con su cliente—. Si quieres aprender algo cierra la boca, y si no, ya puedes tirar pa’ la posada de vuelta. 
 
    —Perdón —dijo Eduardo muy cohibido haciéndose pequeño en su silla. 
 
    Teresa escanció más vino en el vaso casi vacío del profesor, y Flecha pidió a Chencho que les trajera otra botella de Rioja. El gesto pareció devolver al profesor de sopetón al siglo XVI. 
 
    »Juan Menéndez continuó su viaje en busca de una nueva ruta a China, ajeno a la aflicción que estaba sufriendo su padre a su costa. Tanto es así, que don Pedro murió cuatro años más tarde sin saber que su hijo aún vivía.  
 
    »Menéndez desembarcó en la bahía de Bombay el 16 de enero del año 1559, que en aquel entonces estaba regida y defendida por los portugueses. Don Juan atracó en el puerto con los primeros rayos de sol de la mañana sin que la magra guarnición portuguesa hubiera tenido tiempo de reaccionar y salir a su encuentro.  
 
    »La bahía de Bombay estaba protegida por siete islas que vivían básicamente de la pesca, pero el puerto de Bombay empezaba a ganar importancia como uno de los principales puntos de conexión entre Asia y el continente europeo. 
 
    »Juan Menéndez obtuvo permiso y ayuda del gobernador portugués para embarcarse en una expedición por tierra para buscar un camino de acceso desde Bombay a la Ruta de la Seda, para unir el comercio de India con Tíbet y el imperio mongol. El destino final de la expedición era la mística ciudad de Katmandú, que funcionaba como cruce de caminos y puente del intercambio cultural y económico entre el sur asiático y Asia central. 
 
    »Menéndez viajó con una veintena de hombres armados, el capellán del barco, y una treintena de portadores expedicionarios rumbo norte en lo que fue la más ardua expedición que el explorador español podría haber soñado. Don Juan, ávido y experimentado montañés, jamás se había enfrentado a nada parecido a los Himalayas. Sus encrespadas montañas natales superaban los ocho mil quinientos pies en las cimas más altas de los Picos de Europa, pero los Himalayas en cambio se acercaban a los treinta mil. Era una expedición que había sido intentada varias veces en el pasado por los musulmanes, durante la ocupación del sah Mubarak I, y más tarde por los mismos portugueses, pero siempre con el mismo nefasto resultado y ninguno de aquellos grupos expedicionarios había vuelto con vida. 
 
    »Juan Menéndez de Avilés salió de Bombay antes de la llegada del monzón, pero cuando se acercaron a los Himalayas el invierno estaba ya golpeando con toda su furia. Contrataron nuevos porteadores en los pueblos cercanos a la montaña e intercambiaron los caballos y mulas de carga por yaks, animales que describió Menéndez en el cuaderno de bitácora como un cruce entre vaca y oveja de tamaño mediano, pero que probaron ser unos excelentes animales de carga para las altas temperaturas y el terreno agreste de la montaña. 
 
    »Llegaron al monasterio de Ngyomen a los pies de los Himalayas durante una terrible ventisca y pidieron cobijo hasta que pasara la tormenta. Los monjes tibetanos les admitieron dentro, siempre que cumplieran unas condiciones para poder entrar en el lugar sagrado. Debían dejar sus armas, ropas y bienes mundanos a las puertas del monasterio y cruzar las puertas con solo aquello con lo que vinieron al mundo. 
 
    -—¡Vamos, con el forro de los cojones! —dijo Gregorio sin poder resistirse. 
 
    Chencho y otro par de parroquianos que se habían acercado a escuchar la historia del profesor soltaron una grosera risotada. 
 
    El profesor frunció el ceño y Teresa se apresuró a llenarle el vaso de vino para que siguiera con la historia sin distraerse con los comentarios. 
 
    Después de un largo y circunspecto trago el profesor reanudó la historia... 
 
    »Estuvieron encerrados en el monasterio durante casi un mes. Les proporcionaron las tradicionales túnicas rojas budistas e hicieron la misma rutina que hacían los monjes del monasterio. 
 
    »Don Juan Menéndez y su capellán fueron admitidos en el círculo más íntimo del monasterio y compartían la cena en la misma mesa con el Abbot del monasterio y con otro viajero a quien todos en el monasterio trataban con especial reverencia. Tras varios días de dificultosa comunicación, el Abbot trajo a un monje, que había adquirido rudimentarios conocimientos de latín, para que los acompañara a la mesa y ayudase como traductor. 
 
    »El misterioso viajero resultó ser Sonam Gyatso, a quien todos llamaban Dalai Lama en señal de respeto. El Dalai Lama había sido sorprendido por la tormenta en su viaje de regreso del trono del imperio mongol, donde era considerado el líder espiritual y consejero del emperador. 
 
    »Las conversaciones de sobremesa se extendían más y más cada noche.  
 
    »La curiosidad y hambre de conocimiento del Dalai Lama parecían ser inagotables, y el Abbot escuchaba en respetuoso silencio las conversaciones entre sus huéspedes. Al español le intrigaba cómo podían aquellos monjes vivir y subsistir en esa precariedad, en constante peligro de morir de frío, de hambre o atacados por las numerosas tribus nómadas que vivían de la rapiña.  
 
    »Fue entonces cuando el Abbot tomó la palabra y le explicó que su orden contaba con la protección del yeti:  
 
    »—Los yetis son unos pacíficos seres prehistóricos de los que solo queda con vida una pequeña colonia y se han venido a esconder a los himalayas para poder vivir en paz. El monasterio les provee comida cuando escasea, pero, aun así, la población de yetis disminuye cada año y tememos que vayan a desaparecer en poco tiempo —le dijo el Abbot. Luego explicó que querían buscar otras zonas tranquilas con un clima no tan hostil en el que pudieran vivir y reproducirse.  
 
    »Juan Menéndez le habló al Abbot de unas montañas no lejos de su Avilés natal: «Los Picos de Europa, son unos hermosos parajes, ricos en pastos y donde abundan los ciervos, rebecos y cabras montesas», explicó Juan Menéndez.  
 
    »El Abbot pareció muy interesado y desde ese momento discutieron todas las noches cómo podrían introducir al yeti en los Picos de Europa y cuál podía ser el efecto a la especie y también al ecosistema de las montañas celtíberas. 
 
    »Cuando la tormenta pasó y los caminos fueron otra vez practicables, don Juan Menéndez se preparó para reanudar su camino. El Abbot finalmente le había encomendado una pareja de yetis para llevar de regreso a Asturias con la condición de que mantuviera un monasterio en lo más alto de los Picos de Europa dedicado a guardar y proteger a los yetis. También envió con él a uno de sus monjes para establecer el monasterio y la orden budista en España.  
 
    »Juan Menéndez, a su vez, regaló al Abbot una réplica de la cruz de la Victoria que donó el rey Alfonso III a la Catedral de San Salvador en Oviedo. Dejó también al capellán, quien insistió que quería quedarse para aprender de la cultura de los tibetanos y enseñar a los monjes el evangelio.  
 
    El profesor echó un largo trago al vaso de vino dando por concluida la historia.  
 
    La taberna se había quedado en total silencio; solo el sonido de las noticias de Antena 3 les llegaba como un vago murmullo desde el televisor de la esquina del fondo. Todos asimilaban y digerían la historia del profesor en sus diferentes niveles de estupefacción. 
 
    —¿Y dónde está ese monasterio budista? —preguntó Eduardo. 
 
    —No llegó nunca a erigirse. El monje que vino con Juan Menéndez murió de unas fiebres durante la travesía de regreso a España. En lugar del monasterio budista, Juan Menéndez ordenó construir la ermita de Nuestra Señora de las Nieves para que cuidaran y protegieran a los yetis. 
 
    —¿Habéis visto alguna vez a los yetis? ¿Hay alguna prueba de su existencia? —preguntó Flecha. 
 
    —Nadie que los haya visto ha vivido para contarlo —advirtió el profesor echando una mirada premonitoria a Teresa—. Hay unas leyes no escritas en Bulnes por las que debemos cuidar al yeti y no molestarlo. 
 
    —Es por eso que viste a la Pepita la otra noche llevando comida para el yeti. Nunca lo hemos visto, pero seguimos cuidándolos y alimentándolos durante lo más duro del invierno. 
 
    —¿No puede ser un oso o unos lobos los que viven en las cuevas y se comen lo que le traéis todas las noches? —aventuró Flecha, y todos y cada uno de los lugareños le miraron con la misma cara con la que un coro de viejas miraría a un sacrílego blasfemando durante la celebración de la misa. 
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    A la mañana siguiente Petete y Luis Farla llegaron con el primer funicular al pueblo de Bulnes.  
 
    Bulnes estaba enterrado bajo la nieve y no había señal de vida por las calles. La posada del chiflón estaba cerrada y no había luz en el interior. Se miraron el uno al otro antes de llamar a la puerta. Después de que la aporrearan repetidas veces, abrió Gregorio en calzoncillos y con cara de muy pocos amigos. Los dos policías dieron un paso atrás; Petete, de hecho, dio dos pasos atrás para poder esconderse un poco detrás de Luis Farla. Petete siempre había sido de la corriente filosófica que dice que no hace falta correr más rápido que el oso cuando te ataca, solo más rápido que aquel que va contigo... 
 
    —¿Qué sois? ¿Los otros polis? —ladró Gregorio. 
 
    Luis Farla solo acertó a asentir con la cabeza después de tragar saliva dificultosamente. 
 
    —Pues venga, pa´ dentro, que la Finuca ya está preparando el desayuno. 
 
    Teresa y Flecha bajaron cinco minutos más tarde, recién duchados y vestidos para afrontar el día. Petete y Farla estaban sentados cohibidos en una mesa de la esquina del comedor bebiendo café en silencio tal y como les había ordenado Gregorio. Finuca y Gregorio aparecieron casi al mismo tiempo por la puerta de la cocina con fuentes de huevos fritos, patatas fritas, chistorra y pan.  
 
    Eduardo bajó dos minutos más tarde y se sentaron todos en la mesa grande para desayunar juntos. Flecha hizo las presentaciones. 
 
    —Este es el agente Guillermo García, pero todo el mundo le llama Petete… 
 
    —Perdón, si no te importa, ahora es subinspector Petete... —puntualizó el aludido sacando pecho, lleno de orgullo por el ascenso.  
 
    Flecha le miró con genuina felicidad. 
 
    —¡Enhorabuena, Petete! Me alegro mucho. Te lo mereces. 
 
    Después del festín matinal recogieron la mesa entre todos y dispusieron un mantel de hule sobre la mesa para colocar el cadáver del pozo y que Luis Farla le hiciera un examen preliminar.  
 
    —Es extraño —dijo Luis Farla—. Parece como que los brazos y las piernas del cadáver hubieran sido arrancadas de cuajo recientemente. 
 
    Teresa, Flecha, Gregorio y Eduardo intercambiaron miradas de culpabilidad entre sí alrededor de la mesa sin saber muy bien cómo explicarle a Luis Farla lo ocurrido la noche anterior con los perros. 
 
    —El cuerpo estaba atrapado en la gruta... —empezó a decir Flecha, pero casi al mismo tiempo habló Eduardo: 
 
    —Los perros se los comieron —dijo echando a sus compañeros a las vías del tren. 
 
    Silencio. Miradas al suelo. Farla abrió mucho los ojos. 
 
    —Los perros… ¿se los comieron? —repitió Farla mirando a Teresa y a Flecha. 
 
    Teresa era la inspectora responsable, así que tomó ella la palabra. 
 
    —El cuerpo estaba atrapado en la gruta y los miembros se desprendieron al tratar de sacarlo. Después de subir el cuerpo, y antes de poder ponerlo en lugar seguro, los perros agarraron los miembros y se fueron con ellos. 
 
    Farla miró a Teresa y a Flecha otra vez sin terminar de ver la verosimilitud de la explicación, pero la dio por buena ya que, al fin y al cabo, Teresa era la jefa. 
 
    —Pues va a ser muy difícil que podamos identificar el cadáver con lo que queda aquí. Y si la mano que mandaste ayer a estudiar estaba en el mismo estado de descomposición, tampoco sacaremos nada de ella.  
 
    Luis Farla abrió su maletín, se enfundó unos guantes de látex y una bata blanca y se dispuso a estudiar lo que tenía sobre la mesa. 
 
    —Petete, toma nota, si haces el favor. Subinspector Petete, quiero decir… 
 
    Petete sacó de su mochila un bloc de anillas y un bolígrafo y se sentó en la mesa de la esquina donde hacía menos de una hora se tomaba un café con Farla. 
 
    —Varón. Edad comprendida entre cuarenta y cuarenta y cinco años. Complexión fuerte y altura de metro noventa a dos metros.  
 
    —¿Causa de la muerte? —preguntó Teresa. 
 
    —Imposible decir a ciencia cierta, pero tiene el cráneo hundido y una gran factura en el hueso parietal. Es difícil saber si se cayó al pozo y se fracturó la cabeza con la caída o si estaba muerto antes de haber caído al pozo. 
 
    —¿Cuándo crees que podrá venir un helicóptero para llevarse el cadáver al Instituto Médico de Oviedo? 
 
    —No creo que sea lo más rápido ni lo más sencillo, inspectora. Me he traído unas fiambreras y por el reducido tamaño podemos bajarlo por el funicular. Hemos dejado el Patrol aparcado en Poncebos. 
 
    —¿Unas fiambreras? —preguntó Eduardo tratando de seguir la conversación. 
 
    —Bolsas mortuorias. Bolsas de cadáveres. Tenemos la mala costumbre de llamarlas fiambreras, disculpad la falta de delicadeza —se excusó Luis Farla mirando a Finuca.  
 
    Teresa se dirigió a Gregorio y a Finuca, que miraban con interés el proceso de investigación del cadáver. 
 
    —¿Sabéis quién puede ser el muerto? No puede haber mucha gente por esta zona con estas características, y si no era de aquí, tal vez recordéis algún turista que coincida con esta descripción y que desapareciera misteriosamente. 
 
    Gregario y Finuca se miraron el uno al otro. Luego Gregorio miró a Teresa antes de responder a la pregunta. 
 
    —Sí, lo hubo. Pero no puede ser... 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Tu tío, Teresina. Él cumplía esas características. Era un hombretón de metro noventa y cinco, pero Lucía dijo que se había marchado a los Estados Unidos con sus hijos y ella se fue luego a reunirse con ellos. 
 
    Todos los ojos estaban puestos en Teresa. 
 
    —No, no tiene sentido. Mi tío Jimmy se volvió a Estados Unidos. Él era de un pueblo de las montañas de Carolina del Norte y no le gustaba la vida en Bulnes. Insistió mucho a mi tía de que quería volver a Estados Unidos donde sus niños —mis primos—, tendrían muchas más oportunidades que aquí. Pero mi tía no quería oír hablar del tema. Un día, mi tío ya cansado de insistir, hizo la maleta, agarró a los niños y se marchó. Mi tía Lucía se fue detrás de él y desde entonces viven los cuatro felices en Carolina del Norte. 
 
    —¿Hace cuánto murió el cadáver? —preguntó Flecha. 
 
    —No sé exactamente, pero yo diría que unos veinte años —contestó Luis Farla. 
 
    —¿Cuándo se fue tu tía a Estados Unidos? 
 
    —Hace diecisiete, pero... —dijo Teresa tratando de buscar una solución racional—. Pero si este fuera mi tío Jimmy, mi tía habría vuelto de Estados Unidos. Ella siempre quiso vivir en Asturias. Además, ¿dónde están los hijos…?  
 
    —¿Tal vez se los llevó con ella? —apuntó Petete. 
 
    —O tal vez estén todavía en el pozo —añadió Gregorio—. Flecha, tú estuviste ahí dentro, ¿es posible que pudiera haber otros dos cuerpos en el fondo del pozo? 
 
    Flecha se quedó pensativo un momento. 
 
    —El fondo del pozo parecía una caverna; es posible que el pozo conecte con otra galería a través de un paso bajo y que los cadáveres hayan podido flotar hasta la otra galería. Creo que sería bueno que baje hoy otra vez e inspeccione con más detenimiento el pozo. 
 
    —Yo voy contigo —dijo Teresa. 
 
    —Yo también iría... —se excusó Eduardo, pero tengo mucho que escribir después de la conversación de ayer con el profesor. 
 
    —¿Qué conversación con el profesor? —preguntó Petete con su inocente cordialidad y buena disposición. Teresa le dio un discreto puntapié en el zapato y le hizo un gesto con la cabeza con el que le decía que ni intentara preguntarle. 
 
    —Verás, es que estoy escribiendo un libro... —empezó a decir Eduardo. 
 
    —Eduardo, basta —le interrumpió Flecha enervándose—. Luego se lo cuentas todo, pero primero necesitamos que nos prestes tu equipo de espeleología. Después tendréis todo el día para hablar de tu libro. 
 
    —¿Un libro...? —exclamó más que preguntó Petete maravillado. 
 
    —¡La madre que los parió!  —exclamó Gregorio. 
 
    —¡Gregorio! ¡Esos modales! —le recriminó Finuca. 
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    Gregorio se fue con Teresa y con Flecha para ayudarles a bajar al pozo y sobre todo para poder alejarse así un rato de Eduardo Segovia; juraba que como volviera a mencionar su maldito libro lo iba a estrangular con sus propias manos. 
 
    —No es tan mala gente, es solo un poco persistente con el tema de su libro —dijo Teresa tratando de defender a Eduardo, que no parecía tener grandes adeptos entre sus filas. 
 
    —¡¿Un poco persistente?! Eduardo lo que es, es un coñazo, y como le vuelva a oír hablar del libro ese le voy a dar con la máquina de escribir en la cabeza —sentenció Gregorio agarrando el volante de su tractor con sus manazas como tratando de exprimir zumo de él. 
 
    Eduardo les había prestado su equipo de espeleología, del que tenía dos juegos, para que bajaran al pozo, uno para Teresa y el otro para Flecha. «Siempre viajo con uno extra, por si ligo», le dijo a Flecha guiñándole un ojo confabulador cuando le bajó los trajes.  
 
    Uno de los dos equipos, como era de esperar, no había sido utilizado nunca. 
 
    Bajaron por la entrada del pozo como hizo Flecha el día anterior. Se descolgaron por una cuerda desde el tractor de Gregorio y este bajó varios focos para iluminar la estancia una vez los dos hubieran tocado el fondo.  
 
    Teresa y Flecha se dispusieron a inspeccionar toda la circunferencia que formaba la pared del pozo, cada uno en dirección opuesta hasta encontrarse en el otro extremo de la cueva. Fueron los dos iluminando la pared con la luz del casco y con una linterna de mano. La pared era rugosa y caliza. Cientos de gotas brillaban de la superficie de la pared por la condensación de la humedad de la roca dando la sensación de que la cueva estaba recubierta de diamantes. 
 
     —¡Flecha, ven! ¡Mira esto! 
 
    Flecha se acercó hasta donde estaba Teresa. La pared parecía que se abría casi a la altura del agua. 
 
    —Casi paso sin verlo, pero al mover el agua con las piernas al andar me ha parecido oír un sonido hueco y profundo. ¡Mira! 
 
    Flecha se agachó, poniendo la cabeza al nivel de la superficie del agua iluminando la hendidura en la pared, trató de ver si se podía ver algo al final del hueco. El tufo del agua del pozo no había menguado desde el día anterior, pero las fosas nasales, al cabo de un rato, se acostumbraban hasta el punto de hacerlo soportable. 
 
     —Me voy a meter dentro a ver si hay una salida o es solo un hueco. 
 
    —¡No te vas a meter en esta agua putrefacta! —exclamó Teresa escandalizada—. Además, tienes todavía las heridas de cuchillo que no están del todo curadas; lo último que quieres es que se te infecten. Espérate. Llamaremos a la guardia civil, ellos mandarán a algún pocero o buzo que venga con el equipo necesario. Tú, por tener, no tienes ni unas gafas de buceo, ¿cómo vas a ver algo ahí dentro? 
 
    —No podemos esperar. Para que la guardia civil pueda organizar un grupo especializado pueden pasar días, además, a lo mejor no es nada, y mandamos una expedición en toda regla y luego resulta que esto es solo una gruta de dos metros de profundidad. 
 
    Teresa pensó un momento. Sabía que Flecha tenía razón y se había quedado sin argumentos. 
 
    —De acuerdo, pero si es más profundo, no te metas más y te vayas a quedar sin aire. Vuelve antes y entonces pedimos ayuda. 
 
    Flecha sonrió por respuesta y se sumergió en el agua fétida. 
 
    Teresa vio la luz de la linterna de Flecha alejarse por el agujero bajo el agua y pronto desaparecer. La gruta tenía más de dos metros de profundidad, no cabía duda.  
 
    En el pozo se hizo el silencio otra vez, solo el sonido de una esporádica gota cayendo desde las paredes húmedas. A Teresa le subió un escalofrío por la espalda y le dieron ganas de sumergirse en el agua y entrar por el agujero detrás de él para no estar sola. 
 
    Flecha buceaba por el estrecho túnel tocando con las manos las paredes para guiarse. Al cabo de unos metros abrió los ojos para orientarse y tratar de ver algo, pero los cerró otra vez enseguida. El agua turbia del pozo no le dejaba ver ni la luz de la linterna que tenía en su mano. Después de cuarenta segundos bajo el agua no se había topado aún con el final del túnel y el oxígeno empezaba a faltarle en los pulmones.  
 
    «Cinco segundos más y me doy media vuelta», se dijo a sí mismo. Pero de pronto el agua empezó a volverse notablemente más cálida. Decidió seguir adelante. Tenía que haber algún foco interno, o manantial o algo que caldease el agua.  
 
    Se estaba acercando a algo, ¡no podía darse la vuelta ahora!  
 
    Pero quince segundos más tarde, los pulmones empezaron a quemarle y pedirle desesperadamente oxígeno. Estaba demasiado lejos del pozo como para dar media vuelta, este era un camino sin retorno.  
 
      
 
      
 
    Teresa empezaba a impacientarse. No había mirado su reloj cuando entró Flecha, pero debía de haber pasado ya al menos un minuto. Tenía que haber encontrado una salida al otro lado del túnel, Flecha no era tan inconsciente como para haber seguido hasta el punto en el que no tuviera oxigeno suficiente en sus pulmones como para regresar. 
 
    —¡Vamos, Flecha! —le apremió en voz baja.  
 
    De pronto un chapoteo a su espalda la sobresaltó. ¿Qué diablos había sido eso? Un pez no podía ser, el agua estaba demasiado fría. ¿Habría caído algo desde lo alto de la boca del pozo? 
 
    —¿Gregorio? —llamó tímidamente—. ¿Grego? —repitió con algo más de confianza. 
 
    Algo tocó su pierna y le hizo soltar un chillido. 
 
    —Teresa, ¿qué fue eso? ¿Estáis bien? —dijo Gregorio asomándose por la boca del pozo a muchos metros de altura. 
 
    Flecha no aparecía. 
 
    —No lo sé. Algo me ha tocado. Aquí abajo hay algo que se mueve en el agua. 
 
    —¿Un pez? ¿Una culebra? 
 
    —No. Hace mucho frío. No se podrían mover. 
 
    —Ah, claro. Entonces seguro que es una rata. 
 
    «¡Una rata!». Toda una vida dedicada a combatir con los criminales de la peor calaña, y la cosa que le hace seguir chillando como una chiquilla es una rata. Ahora sí que pensó en meterse en el túnel detrás de Flecha. Pero tal vez era de ahí de dónde venía la rata... 
 
      
 
      
 
    Flecha empezaba a sentir la falta de oxígeno en los músculos. Las cuerdas vocales se le empezaban a agarrotar. Sabía que eso no era síntoma de la congoja, sino de algo mucho peor, era la antesala del espasmo laríngeo que precede al ahogamiento. 
 
      
 
      
 
    Un chapoteo más sonó a su espalda. Teresa se dio rápidamente la vuelta y apuntó con la linterna al lugar de donde venía el ruido, como hacían los vaqueros del oeste al desenfundar la pistola. Dos ratas nadaban en su dirección y cuando alumbró a la pared, vio que en un resquicio otras dos ratas esperaban su turno para saltar al agua.  
 
    «Flecha no vuelve. Seguro que ha encontrado otra sala al otro lado de estos muros», se dijo Teresa y sin pensarlo más se sumergió en el agua y se coló por el túnel por donde entró Flecha casi dos minutos antes. 
 
      
 
      
 
    Flecha sentía el pánico en su pecho y la urgencia de respirar, pero sabía que eso solo entorpecería su labor y limitaría sus posibilidades de éxito. Calmó sus nervios y siguió buscando ahora en el techo del túnel alguna zona elevada que estuviera sobre el nivel del agua y donde pudiera tomar aire.  
 
    Buscar a ciegas y al límite de la extenuación y de la asfixia era desorientador.  
 
    De pronto se dio de bruces contra el techo… o era una pared o... ¡el final del túnel! 
 
    El golpe le hizo casi perder el conocimiento y la linterna se le cayó al fondo del túnel. Ya no la iba a necesitar. No tenía ni oxígeno ni fuerzas para volver hasta el pozo. Este era el final del camino para él… 
 
    Flecha miró la linterna caer al fondo con desinterés, con el haz de luz trazando círculos al bajar lentamente hasta finalmente tocar fondo.  
 
    Flecha también había tocado fondo.  
 
    «¡Espera!» Flecha enfocó su vista, el agua aquí estaba más clara y podía ver el fondo del suelo.  
 
    La linterna estaba apuntando hacia lo que pensó que era el final del túnel, pero en realidad iluminaba otro pasadizo. Flecha, en un último esfuerzo, bajó hasta el suelo y agarró la linterna. Efectivamente había otro túnel, lo que él creía que era el final del túnel no era más que un badén en el camino, tras cruzarlo Flecha volvió a subir rápidamente en busca del techo al otro lado, pero en lugar de techo salió a la superficie del agua donde sus pulmones se abrieron al codiciado aire.  
 
    Flecha se tumbó bocarriba sobre una roca lisa y respiró dando enormes bocanadas como un pez fuera del agua. 
 
    Había conseguido llegar hasta allí, pero... ¿ahora qué? ¿cómo iba a salir? No sabía si tenía fuerzas suficientes para volver hasta el pozo. ¿Habría otra salida?  
 
    Flecha se levantó con torpeza, y movió sus articulaciones que estaban aún entumecidas por el ayuno de oxígeno. Escrutó las paredes de la reducida sala en la que se encontraba; no tendría más de dos metros y medio o tres metros de diámetro, y tal vez cuatro metros de altura. Una de las paredes tenía una inclinación, como si fuera una montaña, y en la cima, parecía haber una pequeña meseta de donde caía una fina cascada de agua.  
 
    Si había una salida a esta celda subterránea, debía de ser por ahí. 
 
    Flecha se disponía a escalar la pared cuando le pareció ver algo brillar en el fondo del agua. Su cerebro seguía aletargado y le costó casi dos segundos de precioso tiempo el darse cuenta de que lo que veía era luz viniendo del túnel. 
 
    «¡Teresa!».  
 
    Flecha se zambulló de cabeza en la poza y fue directo en dirección al túnel.  
 
    Teresa había perdido el conocimiento. Flecha la cogió con sus brazos y trató de insuflar en su boca algo del aire que él llevaba en sus pulmones, pero Teresa no parecía responder. La agarró pasándola un brazo a través del pecho y la arrastró a nado hasta la orilla al otro lado del túnel.  
 
    Flecha intentó la respiración boca a boca en cuanto Teresa estuvo fuera del agua y acto seguido buscó sus pulsaciones en el cuello. 
 
    «¡Nada!». 
 
    Comenzó a practicarle la reanimación cardiopulmonar. Solo lo había tenido que hacer en dos otras ocasiones anteriores, una en los Balcanes, la otra en Afganistán. Y en ambas sus compañeros murieron y no fue capaz de reanimarlos. No podía permitirse perder a Teresa. Se colocó a su lado y empujó en su pecho con el talón de la mano con tanta fuerza que por un momento temió romperle el esternón. Pero no importaba. El corazón de Teresa tenía que volver a bombear. 
 
    Treinta compresiones en el tórax. Dos insuflaciones en la boca. 
 
    «¡Nada!». 
 
    Treinta compresiones en el tórax. Dos insuflaciones en la boca. 
 
    «¡Nada!». 
 
    —¡Vamos Teresa, no me hagas esto! 
 
    Treinta compresiones torácicas. Sopló el oxígeno en su boca y Teresa tosió y vomitó el agua que había tragado. Se giró y Flecha la colocó de lado en la postura de seguridad. Tosió y vomitó más agua y el desayuno, y la cena, y todo lo que tenía dentro de su cuerpo.  
 
    ¡Volvía en sí! 
 
    —No te muevas, Teresa. Quédate así un momento. 
 
    Teresa le hizo caso. Se quedó quieta, tranquila, mientras él la acariciaba y apartaba el pelo de su cara. 
 
    —¿Por qué has venido? ¡Debías haberte quedado en el pozo! —la recriminó Flecha al fin. 
 
    —¡Ratas! 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me habías dejado sola en un pozo lleno de ratas. Antes prefiero morir ahogada en el túnel. 
 
    Flecha no hizo ningún comentario. Obviamente lo decía en serio. Había faltado el canto de un duro para que se cumpliera su mal augurio. Es curioso el pavor que las ratas pueden causar en la gente. Tal vez no fuera ese el momento de contarle cómo él pudo sobrevivir escondido en los subterráneos de una ciudad en Irak alimentándose a base de ratas durante una semana. Mejor dejaría esa historia para otra ocasión más propicia... 
 
    —Tenemos que buscar otra salida. Voy a subir este muro, desde arriba cae un reguero de agua; puede que, si lo seguimos, nos lleve a otra salida. 
 
    Teresa se incorporó lentamente. Estaba aturdida y se sentía muy débil. Cuando se giró, Flecha ya estaba en lo alto de la pared. 
 
    —¡Aquí hay una gatera! 
 
    —No me extraña. Con la cantidad de ratas que hay por aquí... 
 
    —No. Me refiero a una entrada, un pasadizo pequeño. Voy a entrar. Tú espera aquí. 
 
    —¡Ni de coña! Tú no me vuelves a dejar sola en estas cuevas. Espera, que ya subo. 
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    Al otro lado de la gatera se abría una espectacular nave del tamaño de un campo de fútbol. Varios huecos se habrían en la bóveda, a quince metros de altura, dejando entrar la luz del sol en focos sólidos lo suficientemente grandes como para poder alumbrar la estancia, y lo suficientemente pequeños como para que el calor del manantial geotérmico no enfriase la cueva. 
 
    Había una hilera de estalactitas que llegaban hasta el suelo y daban la impresión de ser las columnas de una iglesia románica o de unos baños clásicos alrededor de la piscina formada por el manantial. 
 
    —¡Qué pasada! ¿Esto es real? ¡Hace hasta calor! 
 
    —Sí, es un manantial subterráneo. El agua de la lluvia y de la nieve se debe de filtrar de la montaña y almacenarse aquí; bajo este suelo hay una capa impermeable que impide al agua ser absorbida por el suelo, y el fondo del manantial, al estar formado por rocas ígneas, calienta el agua manteniendo el calor y la humedad constante en esta cueva. 
 
    Teresa se quedó callada mirando a Flecha. 
 
    —¿Ahora eres un experto geólogo? 
 
    —No. Lo estudié en sexto de EGB. 
 
    —Listillo. 
 
    —¿Por qué te estás quitando la ropa? 
 
    —¿Tú qué crees…? Me pienso dar un baño en este agua. No voy a dejar pasar esta oportunidad —dijo quitándose hasta la última prenda de ropa que llevaba encima—. Y si tú sabes lo que es bueno, vendrías detrás… —añadió corriendo al agua con picardía. 
 
    Flecha no sabía lo que era bueno, pero la curiosidad le hizo quitarse la ropa y correr detrás de la escultural policía. 
 
    El agua quemaba un poco al tacto. Como una bañera llena de agua demasiado caliente, pero una vez dentro, el cuerpo se acostumbraba a la temperatura. Teresa esperaba en el centro del manantial, donde el agua la llegaba hasta el ombligo, pero estaba acuclillada escondiéndose juguetonamente de Flecha. 
 
    Antes de alcanzarla, le pareció ver algo moverse detrás de una de las columnas y se paró en seco a mirar qué es lo que había visto. 
 
    —¿Qué pasa, Marcos? 
 
    —Shhh… 
 
    Flecha pasó delante de Teresa mirando la columna del fondo y siguió avanzando sigilosamente. 
 
    —Marcos, ¿qué pasa? 
 
    —Calla. Creo que he visto algo. 
 
    En cuanto hubo dicho eso, una figura salió de entre las columnas y subió unos escalones naturales con la agilidad de una cabra montesa. Flecha salió disparado corriendo detrás, y los dos desaparecieron por un pasillo en lo alto de la escalera. 
 
    Cuando Flecha volvió tres minutos más tarde, Teresa estaba terminando de vestirse sentada en una roca junto al manantial. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué era eso? 
 
    —Creo que era tu yeti. Ven, tienes que ver esto. 
 
    —¿No quieres ponerte la ropa antes? 
 
    —Te has vuelto muy púdica desde la última vez que te vi —dijo cogiendo sus pantalones del suelo. 
 
    Una vez se hubo vestido subió otra vez las escaleras con Teresa. Cruzaron la entrada a un pasillo que había en lo alto, y lo que encontraron al otro lado, dejó a Teresa sin respiración por el asombro. 
 
    La gruta tenía un desorden perfectamente organizado. En la esquina, el remanente de un fuego crepitaba enviando el humo por una chimenea natural. A un lado de la chimenea había basura, una montaña de basura: restos de comida, huesos de animales, huesos nuevos con trozos de carne adheridos a ellos y huesos antiguos limpios como una patena. Había platos en otra esquina, unos rotos y otros sucios amontonados. Pero lo que más llamaba la atención, eran varios anoraks, mochilas, y las herramientas del alpinista de última generación desentonando con el aspecto auténticamente prehistórico del lugar: dos piolets, guantes, botas, arneses, tornillos para hielo y muchos metros de cuerda amontonados en medio de la cueva. 
 
    —¿Quién puede vivir aquí? Esto no parece una guarida de fin de semana. Quienes vivan aquí han pasado en este escondite mucho tiempo. ¡Años! 
 
    Flecha no contestó. Seguía inspeccionando.  
 
    Junto al fuego había lo que debía de ser un lecho hecho a base pieles de oveja, oso y lobo.  
 
    —Quien estuviera espiándonos abajo en el manantial subió por aquí —dijo señalando un hueco que parecía el interior de una torre. 
 
    Los dos subieron por la torre y llegaron a otra sala de similares dimensiones a la del manantial, pero esta estaba a oscuras y hacía un frío que golpeaba la cara como un bofetón a mano abierta y mojada. 
 
    —Ten cuidado, puede estar aquí escondido.  
 
    —¡Ahí!, parece que hay una salida al exterior. 
 
    Fuera estaba de nuevo nevando y el suelo del exterior estaba cubierto de nieve sin pisar. Unas huellas de la noche pasada estaban semicubiertas de nieve nueva, y junto a las huellas, había un termo abierto con los restos de una fabada y una cuchara sucia en su interior. 
 
    —Esto debe de ser lo que trajo Pepita la otra noche para el yeti. 
 
    —¿Empiezas por fin a creer que el yeti es real? 
 
    —Ni de cerca. Volvamos adentro. Por aquí no ha salido. 
 
    —¿No deberíamos salir y avisar a Gregorio? A estas horas se debe de estar preocupando por nosotros. Hace mucho que le dejamos en el pozo sin decir palabra. 
 
    —No. Sal tú si quieres y díselo, pero mucho me temo que si le decimos que estamos aquí en la gruta de su «yeti» tratará de impedirnos que volvamos. 
 
    —Yo no me voy sin ti. Si vuelves dentro, yo voy contigo. 
 
    Flecha se encogió de hombros y se metió de nuevo en la cueva. 
 
    Encontraron otro pasillo oscuro en el fondo de la sala y se metieron por él. Anduvieron más de media hora sin decir palabra, solo escuchando el sonido de sus pisadas y de su acelerada respiración. El pasillo en algunos lugares se ensanchaba y en otros se empequeñecía obligándoles a andar encorvados para no darse con el techo en la cabeza.  
 
    No encontraron ningún desvío ni bifurcación en esa primera media hora de caminata subiendo siempre, a veces una leve inclinación, en otras el camino se volvía tan escarpado que les obligaba escalar con pies y manos.  
 
    Llegaron a una apertura del pasillo en una antesala de pequeñas dimensiones, en la que se abrían dos pasillos diferentes.  
 
    —No viene indicado el camino a seguir. 
 
    —Muy gracioso. 
 
    —Tomemos el de la derecha, es el que parece más transitado —decidió Flecha después de alumbrar el suelo de los dos pasillos. 
 
    Después de unos pocos metros de pasillo se abría una cueva de base circular, fría como una cámara de congelados, de no más de veinte metros de diámetro. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó Teresa iluminando las paredes con su linterna. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Qué pasa, ¿esto no lo estudiaste en EGB? 
 
    —Muy graciosa. ¿Es lo que parece? 
 
    —¿Has estado alguna vez en las cuevas de Altamira? Si no, seguro que habrás visto imágenes de las cuevas. Esto parecen pinturas murales del paleolítico como las de la Gran Sala de la cueva de Altamira.  
 
    De pronto una luz cegó a Teresa obligándola a taparse los ojos con el reverso de la mano. 
 
    —¿Crees que estas lámparas de LED para camping, son también del paleolítico? 
 
    Cuatro lámparas de LED estaban estratégicamente distribuidas por la sala, y en cuanto Flecha hubo encendido las cuatro, el techo bajo de la sala quedó perfectamente iluminado. Las pinturas más periféricas representaban bisontes, rebecos, ciervos e incluso un oso. Más imágenes, algunas claramente más contemporáneas, se acercaban en espiral al centro de la sala donde un altar de piedra maciza se alzaba levantando un cuerpo momificado de lo que, a juzgar por su tamaño, habría sido un niño.  
 
    Teresa se acercó para inspeccionar el cuerpo, mientras Flecha seguía estudiando la sala en busca de un escondrijo del que pudiera salir a atacarles el entrometido que les había interrumpido el baño en el manantial. 
 
    —Vámonos. Aquí no hay salida. Se tiene que haber ido por el otro pasillo de la bifurcación. Mantén los ojos abiertos; si nos encuentra a nosotros primero vendremos a hacer compañía al chaval este —dijo señalando con la cabeza la momia del altar. 
 
    En el otro pasillo, además del intenso frío, había también una corriente de aire que se hacía más notable a cada paso que daban. La oscuridad empezó a clarear y después de subir por una empinada cuesta de roca vieron la luz del sol.  
 
    Flecha sacó un cuchillo y, haciendo una señal a Teresa para que esperase sin hacer ruido, salió cautelosamente mirando a ambos lados de la salida preparado para atacar o para repeler un ataque.  
 
    Ahí fuera no había nada, no había nadie. Estaba todo en calma. Quien fuera el que había visto en el manantial había huido de ahí hacía ya rato; esta vez sí que había unas huellas frescas en la nieve saliendo de la gruta dando grandes zancadas colina abajo perdiéndose en la densa niebla. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —Parece que hemos estado subiendo desde el momento en el que dejamos el pozo.  
 
    La niebla se movía rápida con la ayuda del viento pasando frente a ellos como un ejército de fantasmas. De pronto se abrió un claro y pudieron ver el valle abajo, con el pueblo de Bulnes muy a lo lejos. 
 
    —¿Cuánto hemos subido? Esto debe de ser... —Teresa se interrumpió girándose sobre sí misma para orientarse—. ¡El Naranjo de Bulnes! 
 
    La niebla se disipó del todo y pudieron ver claramente dónde se encontraban. Desde ahí fuera, la salida de los túneles subterráneos no parecía más que una grieta pequeña en la pared de roca que se abría a pecho descubierto sobre la cima chata del Pico Urriellu. La vista desde esa altura era espectacular. Por un momento Flecha y Teresa se sumergieron en la inmensidad del panorama y se olvidaron de que habían llegado hasta allí persiguiendo al temido yeti, quien podía estar escondido al acecho detrás de cualquier roca de esa montaña. 
 
    —¿Ahora qué? 
 
    Flecha despertó de su estado de fascinación por la estampa que tenía delante y buscó el rastro de las huellas. 
 
    —Quién sabe dónde puede estar a estas alturas, además, pronto anochecerá. Volvamos al pueblo. 
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    La mañana siguiente el cielo amaneció completamente despejado. Antes de que el sol asomara tras la imponente silueta del Naranjo de Bulnes, les llegó el sonido de los rotores de los helicópteros avanzando lento y distante, por los cañones y desfiladeros del río Cares. 
 
    La noche anterior, Teresa llamó al inspector jefe y le contó lo que habían encontrado. El jefe se puso en contacto con la comandancia de la guardia civil en Oviedo y habló con el coronel Esparta, quien ofreció un equipo de rescate de alta montaña que estaría a primera hora de la mañana con otros rastreadores para buscar al presunto yeti. El jefe también envió a una dotación de la policía científica de la UDEV desde Madrid para recuperar el cadáver del niño momificado y analizar las cuevas. 
 
    Gregorio se había levantado esa mañana de un humor de perros. Cuando todavía estaba oscuro fuera, agarró su chaqueta, se calzó la gorra y se fue al monte a cazar. Estuvieron discutiendo la noche anterior hasta altas horas de la madrugada sobre la visita a las cuevas y Gregorio no estaba contento de que hubieran traspasado el territorio del yeti.  
 
    —Esas son las cuevas del inquilinu y ahí dentro no se puede entrar. Si hubiera sabido que el pozu os iba a llevar hasta allá arriba, no os habría dejado entrar. 
 
    —Gregorio, en esas cuevas hay un cadáver, ¡y no es más que un niño, por Dios! El inquilino o como quieras llamarlo, hombre o bestia, ha quitado la vida a un crío, y si no le paramos pronto, pueden llegar a ser muchas más víctimas. 
 
    Gregorio se marchó a su habitación malhumorado y sin despedirse. Pero dejando antes una dura advertencia en el aire saturado de la sala de la chimenea.  
 
    —Como encuentre a un hombre en las cuevas del yeti, ¡me lo cargo! Me da igual que sea un policía, un guardia civil o la madre que los parió a todos. Yo estoy aquí para defender al inquilinu, y lo haré, aunque me vaya la vida en ello. ¡Quedáis todos avisados! 
 
    Cuando bajaron a desayunar Teresa y Flecha, encontraron sobre la mesa del desayuno café caliente, una cesta con tostadas, mantequilla y mermelada. Se sentaron y al momento entró Finuca por la puerta de la cocina, que se sobresaltó al verlos ya sentados en la mesa, pero enseguida cambio su cara de sorpresa por una de total distanciamiento. 
 
    —Aquí tiene su desayuno, inspectora Casas —anunció fría y servicial—. Si necesitan algo más pueden llamar al timbre. 
 
    —Buenos días —saludó Flecha lo más amablemente que pudo.  
 
    Finuca no contestó. Dejó la jarra de leche caliente bruscamente sobre la mesa y salió por donde había entrado. 
 
    Teresa y Flecha se miraron asombrados, pero no se atrevieron a decir palabra.  
 
    El sonido del raspar del cuchillo de la mantequilla sobre la tostada y el de las cucharillas removiendo el café en sus tazas fue lo único que se oyó en el comedor del chiflón hasta que llegaron los helicópteros. Cuando oyeron el zumbido de las aspas se apresuraron a terminar el desayuno y salieron a recibir al séptimo de caballería.  
 
    Sin mucho preámbulo y sin gastar mucho tiempo en presentaciones, guiaron al ejército de rescatadores, científicos, policías y rastreadores hasta la entrada de la cueva donde solo dos días antes descubrieron a Pepita dejando comida para el yeti. 
 
      
 
      
 
    La mañana transcurrió en un ir y venir de guardias, policías y equipos de rescate. Luis Farla fue el primero en salir de Bulnes en uno de los helicópteros para llevar el cadáver del niño que habían encontrado en la Gran Sala para empezar con él la investigación en el Instituto Médico de Oviedo. 
 
    Flecha y Teresa subieron solos a lo alto del Naranjo de Bulnes y prosiguieron desde ahí la persecución que aplazaron la noche anterior al caer el sol.  
 
    No había vuelto a nevar y las huellas de la tarde anterior se distinguían con claridad. Encontraron fácilmente las pisadas que ellos mismos dejaron sobre la cima de la montaña, al igual que las pisadas de su misterioso cavernícola perdiéndose a grandes zancadas colina abajo. 
 
    Teresa se detuvo a estudiar las huellas.  
 
    —La verdad, no había oído nunca que un yeti calzara botas de montaña, pero tampoco sabemos cómo ha evolucionado la especie en estos últimos cuatrocientos años... 
 
    Flecha se acuclilló a su lado y miró la huella. Metió su pie para comparar y por un momento se sintió como un niño probándose los zapatos de su madre.  
 
    —¡Debe de calzar un cincuenta y cinco, o más! 
 
    —¿De dónde ha podido sacar unas botas de ese tamaño?  
 
    —¿Qué me dices del cadáver del pozo…? Farla dijo que debía de medir al menos metro noventa. 
 
    —Sí. Es posible, pero poco probable. El pocero llevaba cerca de veinte años muerto, sus botas estarían hechas trizas a estas alturas. 
 
    Siguieron las huellas hasta un robledal en el que robles pelados se mezclaban con hayas y con pinos en un denso bosque en el que la nieve apenas había podido traspasar la cúpula que formaban las copas de los árboles para llegar al suelo.  
 
    Un ruido proveniente del bolsillo de la chaqueta de Teresa alteró el silencio del bosque. Era el teléfono satelital que Petete les había dado esa mañana. 
 
    —Teresa Casas —contestó. Agarró el teléfono y escuchó con atención.  
 
    Flecha vio cómo se le dilataban las pupilas y cambiaba su semblante por uno de estupefacción.  
 
    —De acuerdo. Nos vemos esta noche en el chiflón —se despidió Teresa. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Quién era? 
 
    Teresa se sentó sobre una roca. Tenía la vista perdida en un mundo a miles de kilómetros de distancia y no parecía oír la pregunta de Flecha. 
 
    —Teresa, ¿qué ha pasado? 
 
    —Era Luis Farla… 
 
    —¿Qué te ha dicho? 
 
    —El niño que encontramos ayer. Es el hijo del hombre del pozo...  
 
    Flecha asintió, aunque no entendía qué importancia podía tener ese dato. 
 
    —¿Qué más te ha dicho? 
 
    —No han podido descubrir la identidad del pocero por las pocas muestras que les hemos dado y el lamentable estado en el que estaban, pero han conseguido una coincidencia con el niño de la cueva. Luego han sacado muestras del ADN del niño, y en las pruebas preliminares que le han hecho, aparezco yo como el pariente más cercano del chaval. 
 
    —¿El niño… es tu hijo…? —preguntó Flecha ya completamente perdido. 
 
    —¡No, idiota! ¡Es mi primo! 
 
    —Claro, ¿el hijo de tu tía la loca? 
 
    —El hijo de mi tía Lucía, sí. Por tanto el pocero debía de ser mi tío James. 
 
    —¿Pero no se habían ido todos a Estados Unidos? 
 
    —Así es, eso es lo que no entiendo... 
 
    Un grito desgarrador interrumpió su conversación. Era mezcla gruñido y grito. Algo entre humano y animal. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Flecha con todos los sentidos alerta. 
 
    —¡El yeti! ¡Tiene que estar cerca! Ha sonado al otro lado de ese riachuelo. 
 
    —Espera. Puede que sea una trampa. 
 
    Los matorrales de enfrente comenzaron a agitarse ruidosa y violentamente, de ellos salió un oso despavorido pasando a pocos metros de ellos a toda velocidad. 
 
    —¡Ese oso estaba huyendo de algo!  
 
    —No creo que sea un buen augurio. Si un oso está huyendo, no sé si realmente quiero saber de qué. ¿Has venido armada? 
 
    —Negativo, ¿y tú? —Flecha negó con la cabeza, pero aun así siguió avanzando. 
 
    El riachuelo era poco profundo, pero se movía con rapidez, llevando como con prisas el agua del deshielo. Primero cruzó Flecha, saltando de roca en roca, hasta alcanzar la otra orilla. Teresa le siguió, pero perdió el equilibrio en una roca antes de alcanzar la otra margen y se cayó antes de que Flecha pudiera ayudarla. 
 
    —Si te veo reírte, o incluso sonreír, te arrepentirás de ello el resto de tu vida —advirtió Teresa hablando entre dientes. Flecha miró para otro lado para ocultar una sonrisa que amenazaba con tornarse en una carcajada en cualquier momento.  
 
    Otro rugido como el que habían escuchado unos minutos antes le quitó la sonrisa de la cara. 
 
    —¡Vamos! Está aquí cerca. 
 
    Flecha, sin esperar a que Teresa saliera del agua, se introdujo entre los matorrales por los que un minuto antes había salido el oso. 
 
    Lo primero que notó fue el olor. Era tan penetrante que le produjo instantáneamente un picor en la nariz. No llegó a tapársela, ya que un inesperado golpe en la espalda le dejó sin aire en los pulmones. Con el siguiente golpe perdió el conocimiento. 
 
    Cuando despertó, Teresa estaba acuclillada junto a él con el teléfono en la oreja. 
 
    —Espera, ya vuelve en sí. Enseguida te llamo... 
 
    El denso olor le volvió a envolver, como el revuelco de una ola inesperada cuando hay marejada. El tufo era intenso, como una profunda esnifada a un bote de amoniaco, y esto, añadido al dolor del golpe en la cabeza, hizo a Flecha sentirse como amaneciendo en un día de resaca. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Ha sido el yeti…, se ha escapado. 
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    Teresa trató, sin éxito, de ponerse en contacto esa noche con su tía Lucía en Estados Unidos. Llamaron también al consulado español en Washington D.C., que es al que pertenecían los españoles inscritos residentes en el estado de Carolina del Norte, pero no tenían información de Lucía Casas.  
 
    El jefe, después de que le pusieran al día de los nuevos descubrimientos, también habló con el cónsul español en DC, quien puso a su disposición a todo su personal para ayudar en lo que fuera necesario. 
 
    Pero no sirvió de nada. 
 
    No había información actualizada sobre Lucía Casas Cañete; había entrado en el país hacía diecisiete años por el aeropuerto de Miami y el destino final de su vuelo era Charlotte. Después de eso, nunca más se supo de ella. No se había empadronado, ni había pasado por el consulado para renovar pasaporte ni residencia. Toda la información que tenían de ella era la dirección de su marido James Frisbee en Marion, Carolina del Norte. El personal del consulado les facilitó también el número de teléfono de los padres de James, pero en cuanto llamaron, supieron que el teléfono había sido desconectado hacía tiempo. 
 
    —¿Seguro que sigue con vida? —preguntó el jefe en videoconferencia con Teresa y Flecha esa noche. 
 
    —Tiene que estarlo. Si no, el consulado habría recibido notificación de su defunción. 
 
    —¿Cómo sabemos que sigue en Estados Unidos? Ha podido irse a México o Canadá... 
 
    —Tiene que estar en Estados Unidos. Me ha estado mandando todos los años una carta por Navidad y casi todos los años otra por mi cumpleaños. Las cartas venían de Estados Unidos. 
 
    —¿Qué dirección ponía en el remite?  
 
    —La verdad es que nunca me fijé en la dirección.  
 
    —¿A qué dirección contestabas tú? 
 
    —Verá, jefe. No estoy muy orgullosa de ello, pero la verdad es que nunca contesté a sus cartas… 
 
    —¿A ninguna carta? —exclamó Flecha realmente sorprendido—. ¿Tu tía te ha escrito todas las navidades durante los últimos diecisiete años, y tú nunca la has escrito una carta de vuelta? 
 
    —Bueno, visto de ese modo suena bastante peor de lo que es. No lo entenderíais, mi tía era muy rara. ¡Me daba miedo! Tanto es así que no creo haber abierto ni una de sus cartas. No quería mantener el contacto con ella, y lo que no podía hacer era decirle que dejase de escribirme, por lo que decidí no contestarla nunca, con la esperanza de que algún día se diera por vencida y parara de escribirme. 
 
    —¿No habrás guardado, por casualidad, alguna de esas cartas? —preguntó el jefe. 
 
    —Pues sí, la verdad es que las tengo todas guardadas en casa. 
 
    Flecha y el jefe se quedaron mudos, cada uno a su lado de la pantalla.  
 
    Parece ser que Teresa tenía más de un muerto en el armario de lo que parecía a primera vista. 
 
    —Si queréis puedo llamar a mi madre, pedirle que se acerque a mi casa y que nos las envíe. 
 
    —Perfecto. Buena idea. Llamadme en cuanto tengáis algo —dijo el jefe, y cortó la conexión. 
 
      
 
      
 
    Flecha salió de la habitación y bajó al comedor para dejar a Teresa hablar tranquilamente con su madre. Desde las escaleras subía un barullo de voces y platos, y se preguntó si los equipos de rescate de la guardia civil habrían decidido quedarse a pasar la noche en Bulnes y estaban abajo cenando. 
 
    Cuando entró en el comedor, la escena que se encontró era muy diferente a lo que podría haberse imaginado.  
 
    El comedor estaba de bote en bote de senderistas, aspirantes a montañeros y de domingueros a secas. Lo más desconcertante era que las masas revoloteaban alrededor de la mesa de la esquina, en la que se sentaba Eduardo Segovia.  
 
    Eduardo, con una estudiaba sonrisa de prepotencia, posaba frente a la decena de cámaras y teléfonos que le sacaban fotos sin parar. 
 
    —¿Qué diablos ocurre? ¿Le han dado el Nobel de literatura al imbécil este? —preguntó a Petete, que contemplaba la escena de pie junto a la puerta. 
 
    —No. Mucho peor, y me temo que de esto en parte tengo yo la culpa. 
 
    —¿Cómo que es culpa tuya? ¿De qué hablas? 
 
    —Por favor, no se lo digas a la inspectora, me va a echar una bronca de cuidado en cuanto se entere. Y con razón… 
 
    —Cuando se entere de qué, Petete. ¿Qué es lo que ha pasado? 
 
    —Verás. Esta mañana, cuando os fuisteis con los equipos de rescate, me quedé a trabajar aquí en el comedor, y Eduardo me preguntó si tenía conexión a internet. Cuando le dije que sí, me pidió si no tendría posibilidad de darle a él conexión. Tenía un artículo que entregar a su redacción y si le daba la conexión le ahorraba el bajar hasta Las Arenas para poder mandarlo. 
 
    —¿Y qué tiene eso que ver eso con esta algarabía?  
 
    —Resulta que el artículo que mandó a su editorial explica con pelos y señales la existencia del yeti en estas montañas. Eduardo cuenta cómo encontró el cuerpo del hombre en el pozo y después se metió él en el laberinto subterráneo para ayudar a la policía, ya que carecían de recursos y coraje para entrar ellos mismos…  
 
    Petete le tendió el artículo impreso de la edición digital de La Nueva España.  
 
    Flecha leyó rápidamente el artículo en el que se explicaba con todo lujo de detalles los acontecimientos de los últimos dos días en Bulnes.  
 
    Eduardo había escrito el artículo como primicia y en anticipación a su libro El Yeti en España, que saldría a la venta el próximo mes de marzo. En el artículo, Eduardo aparecía como el héroe que se había internado en los subterráneos en busca de las pistas del yeti y había encontrado los restos de un centenar de cuerpos mutilados de las formas más horribles. Eduardo tuvo un encontronazo con el yeti y luchó con él a pecho descubierto hasta que el yeti escapó para salvar su vida. Ahora mismo la policía estaba registrando las cuevas, pero el yeti seguía en paradero desconocido escondiéndose en algún lugar cercano al Naranjo de Bulnes. 
 
    Flecha no daba crédito a sus ojos. No tanto por la fantasmada que se había marcado el mequetrefe de Eduardo, sino por el peligro que toda esta gente —más la que vendría— podría correr con el yeti suelto por el monte y esperando al acecho.  
 
    Gregorio entró en el comedor y, viendo a Flecha, se acercó a él.  
 
    —¡La que se ha liau! ¡Mira qué pila de gente ha venido! 
 
    —Al menos esto será bueno para el negocio. 
 
    —Eso sí, no nos vamos a engañar. En lo que llevamos de noche ya hemos hecho más caja de la que habríamos hecho en una semana entera en el mes de julio. Pero…, ¿no crees que es peligroso tener a tanta gente con el inquilinu por ahí sueltu? 
 
    La puerta del hostal se abrió y entró otra pareja.  
 
    Flecha reaccionó de inmediato. Sus músculos se tensaron y el ruido y la gente del comedor pasó a un segundo plano. Todos sus sentidos se aguzaron centrándose en estos dos individuos.  
 
    Los dos hombres vestían pantalones de cargo y camisas de cuadros sacadas por fuera. No se veía el bulto en la cintura bajo la camisa, pero Flecha no necesitaba verlo para saber que estaban armados. Uno de ellos llevaba puestas unas gafas oakley a pesar de ser ya de noche fuera. El otro individuo no necesitaba gafas de sol para oscurecer más aún su mirada.  
 
    La extraña pareja desentonaba entre los demás visitantes. No hablaron. No sonrieron. Se separaron, cada uno cubriendo un lateral de la entrada y escanearon con la mirada el comedor y a sus ocupantes.  
 
    El tipo de las oakley fue el primero en avistar a Eduardo y le hizo una señal con el mentón a su compañero. No hizo falta más comunicación que esa entre los dos. Obviamente era a Eduardo a quien buscaban. Se adelantaron, haciéndose paso bruscamente entre la gente hasta que los dos quedaron frente a la mesa de Eduardo. 
 
    —Hola, chicos, ¿venís a haceros un selfi conmigo?  
 
    Los dos se miraron entre sí buscando significado a la pregunta. 
 
    —No selfis. Queremos hablar contigo. 
 
    —¡Claro! ¿Qué queréis saber? No pienso hacer spoilers del libro, pero os puedo dar algo de información... 
 
    —En privado —interrumpió tajantemente el que no llevaba gafas. 
 
    Eduardo miró a los dos hombres que tenía enfrente calibrando la impertinencia de la interrupción y pensando si debía mandarles a paseo, pero algo en la mirada de ellos le aconsejó callar y obedecer. 
 
    —¿No me vas a presentar a tus amigos, Eduardo? —dijo Flecha apareciendo de entre los dos hombres agarrándoles de la nuca con aire casual. 
 
    El tipo de las oakley trató de zafarse de la garra de Flecha, pero este apretó el cuello y le zarandeó un poco inmovilizándole y haciéndole ver la futilidad de su esfuerzo.  
 
    El hombre de la oscura mirada, echó mano del arma que tenía en la cintura, pero Flecha liberó la mano del cuello y bloqueó la pistola de este, al mismo tiempo que sacaba el arma del compañero de las oakley y la enterraba en las duras costillas del que sin duda era el jefe de los dos. 
 
    —No montemos una escenita, ¿vale? ¿Por qué no salimos los tres, despacio, sin llamar mucho la atención y continuamos fuera esta conversación? 
 
    El jefe de los dos, alentado por la presión del cañón de la SIG P320 en sus costillas, asintió con la cabeza. 
 
    Teresa bajaba las escaleras en el momento en el que Flecha salía del comedor con los dos mercenarios. Vio a Eduardo sentado en una silla en la esquina del comedor, lívido y aterrorizado, y a Petete siguiendo con la mirada a Flecha con sus dos nuevos amigos.  
 
    Teresa intercambió una mirada con Petete y este le hizo entender que algo no andaba bien.  
 
    —¿Tienes un arma? —le preguntó a Petete. Él se levantó la camisa dejando al descubierto su pieza reglamentaria. Teresa, sin pedirle permiso, la sacó de su funda, la pegó contra el lateral de su muslo para no asustar a toda la gente que seguía aglomerada en el comedor, y salió por la puerta en busca de Flecha. 
 
    —¿Quiénes sois y que hacéis aquí? —preguntó Flecha cuando llegaron a la parte de atrás de la casa donde nadie los podía ver. 
 
    —Flecha, ¿qué ocurre? —era la voz de Teresa a pocos pies de distancia. 
 
    —Estos dos. Entraron en el chiflón armados y estaban tratando de llevarse a Eduardo con ellos —dijo lanzando una de las pistolas requisadas a Teresa sin dejar de apuntarles con la otra. 
 
    —No tenéis derecho a detenernos. Somos escoltas privados. Tenemos permiso para portar armas; esas pistolas están registradas y en regla. 
 
    Teresa se acercó y le sacó la cartera del bolsillo del pantalón al jefe de los dos escoltas; la abrió y echó un vistazo dentro.  
 
    —Argimiro Funes, director de seguridad y escolta de alta dirección de la fundación Avilés —leyó Teresa. Luego, cerrando la cartera, se la tendió de vuelta a Argimiro Funes y asintió a Flecha con la cabeza. Este le devolvió la pistola a regañadientes.  
 
    —No se os ha perdido nada en Bulnes. El permiso para portar armas solo es válido cuando estáis de servicio. 
 
    Argimiro metió la pistola en su funda del cinturón sin quitarle ojo a Flecha, a quien miraba con una sonrisa burlona y desafiante. 
 
    —Nos volveremos a ver, Flecha. Y la próxima vez no tendrás la suerte de pillarnos por sorpresa y desprevenidos —amenazó. 
 
      
 
      
 
    De vuelta al chiflón, Teresa ordenó la evacuación de todos los visitantes de Bulnes. Con la ayuda de Petete y de Flecha pastoreó a las hordas de curiosos hasta el funicular, y después de mandar tres funiculares llenos hasta la bandera de gente a Poncebos, cortaron el servicio del funicular hasta nueva orden. 
 
    Teresa amenazó a Eduardo con detenerle por entorpecer una investigación policial y revelar secretos de sumario si volvía a publicar cualquier información referente al caso. 
 
    —No hay auto judicial que haya establecido el secreto de sumario —dijo Eduardo haciéndose el enterado. 
 
    —Lo habrá a primera hora de mañana —contestó Teresa. 
 
    —Y si no, me encargaré yo personalmente de partirte las piernas y de arrancarte la tráquea con las manos para que no vuelvas a abrir la boca —le advirtió Flecha entre dientes—. ¿Qué te parece eso como auto judicial...?  
 
    Este comentario pareció surtir mayor efecto que el de la detención. Eduardo cerró la boca al instante, se sentó en su silla y no dijo más. 
 
    Dos horas más tarde Teresa, Petete y Flecha se volvieron a reunir con el inspector jefe por videoconferencia.  
 
    La madre de Teresa había encontrado las cartas de la tía Lucía, y pudo corroborar rápidamente que las cartas tenían la dirección de James en Marion, Carolina del Norte, en el remite. Por la mañana, la madre de Teresa se acercaría a la comisaría más cercana para llevar las cartas y que las pudieran analizar. 
 
    —Tu tía no se ha podido esfumar así. He hablado con la embajada y me han puesto en contacto con el FBI, pero estos, cuando les he dicho que se trata de una española desaparecida en suelo americano, han pasado de mi culo —empezó diciendo el jefe. 
 
    —¿No tenemos personal en Estados Unidos que nos pueda ayudar con la investigación? —preguntó Petete. 
 
    —Sí, pero no tienen el personal suficiente. Hay varios efectivos trabajando en una investigación conjunta con la Europol y no nos pueden prestar más hombres. Si Lucía Casas no está vinculada directamente con un crimen, no van a perder el tiempo ni los recursos en buscarla solo para hacerle unas preguntas. 
 
    —Yo viví una temporada en Estados Unidos —dijo Flecha—. Mi mejor amigo de aquella época trabaja en el FBI. Creo que lleva ahora casos de contraterrorismo, pero seguro que tiene contactos en la agencia, y si puede ayudarnos en algo, lo hará encantado. 
 
    —No sé, Flecha. Este es un caso oficial y tenemos que seguir las vías establecidas... —contestó el jefe con aire derrotado. 
 
    —Sí, jefe, pero si esas vías están entorpecidas y no nos llevan a ninguna parte, tendremos que improvisar. No podemos dejarlo como está —dijo Petete empezando a frustrarse con la pasividad y falta de colaboración—. Además, ya hemos tenido hoy la visita de esos matones de la fundación Avilés. No creo que fuera simple coincidencia. 
 
    —¿Qué matones? —preguntó el jefe. 
 
    —Dos tipos armados que vinieron buscando a Eduardo Segovia. 
 
    —Eduardo… ¿es ese el imbécil que ha escrito el artículo en el periódico? 
 
    —El mismo. 
 
    —¿Os ha dicho si los conocía? 
 
    —No. Jura y perjura que no los había visto en su vida. Y le creo. 
 
    —¿Habéis identificado a esos matones? 
 
    —Argimiro Funes y Carlos Toledano. 
 
    —Petete, quiero que averigües todo los que puedas sobre esos tipos y la fundación esa a la que pertenecen. 
 
    —Sí, jefe. Me pongo con ello. 
 
    El jefe esperó a que Petete se fuera de la sala antes de seguir hablando. 
 
    —Teresa —empezó a decir el jefe una vez que Teresa y Flecha se hubieron quedado solos—. Sé que Lucía es familia tuya y que es un tema muy cercano y personal para ti, pero necesitamos investigar la muerte de esos dos cadáveres que hemos encontrado y de momento tu tía es el punto de partida para esta investigación. 
 
    —Lo entiendo, jefe. Gracias. 
 
    —Necesitamos mandar a alguien a Estados Unidos, pero tengo la negativa explicita del ministerio de enviar a algún agente y, como os he dicho, no podemos disponer tampoco de los pocos operativos que tenemos en ese país. 
 
    El jefe no era uno que se anduviera con rodeos, pero parecía que había algo que le costaba decir. 
 
    —Jefe, he intentado contactar con mi tía. No se a dónde más llamar. 
 
    —Ya lo sé, no te preocupes.  
 
    —¿Qué tienes en mente, jefe? 
 
    —Como sabes, mañana tenía que ir a Filadelfia a la convención de los servicios de seguridad, pero con el jaleo que se ha montado con los cuerpos que han aparecido, no voy a poder ir. 
 
    —Lo entiendo. No creo que te pierdas mucho de todas maneras, ¿verdad? 
 
    —No, ya lo sé. Pero estaba pensando que tengo un billete de ida y vuelta a Estados Unidos que va a ser una pena desperdiciar. Sobre todo cuando nos vendría muy bien tener a alguien ahí investigando dónde puede estar tu tía y qué es lo que hizo cuando llegó allí hace diecisiete años. 
 
    Teresa y Flecha se miraron preguntándose dónde estaba tratando de llegar el jefe con todo esto, pero ninguno se atrevió a interrumpirle. 
 
    —Claro, jefe —dijo teresa, por decir algo. 
 
    —La verdad, como Flecha ya se ha retirado del Ejército y está ahora mismo más involucrado de lo que me gustaría admitir en esta investigación…, me pregunto si tal vez estuviera interesado en ir a visitar a ese viejo amigo suyo en Estados Unidos y de paso hacerte el favor de ir a ver qué ha sido de tu tía Lucía. 
 
    —¿Extraoficialmente? —preguntó Flecha sin poder esconder una sonrisa causada por el cómico retraimiento del inspector jefe. 
 
    —Sí, Flecha. Tú has estado en muchas misiones en el extranjero. Sabes que ahora no puedo mandar a funcionarios de la policía y jamás conseguiría que me aprobaran un presupuesto para mandarte como cooperador. ¡Tardaría años en preparar el papeleo! Pero si cambiamos mi billete y lo ponemos a tu nombre, nadie se enteraría de que has ido ahí a echarnos un cable. Serán solo dos días. Una noche en Estados Unidos. Puedo cubrir los gastos de estancia y de alquiler del coche. ¿Qué me dices? 
 
    Flecha miró a Teresa. La propuesta del jefe no era muy ortodoxa y le había pillado a ella casi tan por sorpresa como al mismo Flecha. Tal vez más, incluso. 
 
    —Será un placer ayudar —contestó. 
 
    —¡Perfecto! 
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    El oficial de aduanas del aeropuerto de Filadelfia tenía el pasaporte de Flecha en una mano y con la otra tecleaba en su ordenador. 
 
    —¿Razón de su visita…? 
 
    —Placer. 
 
    El agente volvió a mirar a Flecha con desconfianza, después al pasaporte y finalmente a la pantalla de su ordenador.  
 
    —Un momento, por favor. 
 
    El agente se levantó y fue a hablar con otro hombre de pelo canoso y porte autoritario vestido de paisano que salió de una sala cubierta por una fina mampara traslúcida. 
 
    El hombre canoso retornó a la sala tras la mampara y el agente de aduanas volvió a su puesto donde esperaba Flecha. 
 
    —Va usted a tener que venir conmigo. 
 
    Flecha asintió y siguió al agente por el pasillo. Nada inusual. Flecha era el capitán más condecorado de uno de los cuerpos de Operaciones Especiales de mayor prestigio en el mundo, y las bases de datos de los servicios de inteligencia americanos debían de estar ya al corriente de que había presentado su dimisión hacía dos semanas. Las alarmas en esos casos tienen que saltar. Un hombre con su currículo normalmente presenta su resignación por casos de accidente o por estrés postraumático, pero los servicios de inteligencia norteamericanos sabían que ese no era el caso de Flecha. Si sumamos a este dato que el billete de avión fue comprado desde una tarjeta de crédito ilocalizable con menos de doce horas de antelación al despegue, era muy normal que necesitaran hacerle unas cuantas preguntas. 
 
    El agente de aduanas le llevó hasta la oficina del oficial del pelo cano, a quien presentó como el director Hascher. 
 
    —Capitán Flecha, es un placer conocerle. Disculpe la molestia, pero como comprenderá, a un hombre de su experiencia e historial debemos hacerle alguna pregunta más. 
 
    —Por supuesto. Lo entiendo. Lo extraño sería que me dejasen entrar sin más. 
 
    —¿Tengo entendido que se ha retirado...? ¿Podría preguntarle el porqué? 
 
    —Está usted bien informado. Presenté mi dimisión hace dos semanas. Las razones son totalmente personales. 
 
    —Entiendo… —dijo Hascher mirando el pasaporte de Flecha con el ceño fruncido—. ¿Y la razón de su visita? 
 
    —Es puramente una visita de placer. Como seguro podrá ver en mi historial en su base de datos, estudié aquí hace muchos años, y venía a visitar a viejos amigos. 
 
    —¿A Brandon Burke? 
 
    Flecha enarcó una ceja inquisidora. No había dado esa información a nadie, ni siquiera al inspector jefe en España. Le había dicho que tenía un amigo en el FBI, pero nunca le informó de la identidad de su contacto. La noche anterior mandó un email a su amigo Brandon desde su teléfono móvil personal, y de alguna forma, en menos de diez horas esa información había ya transcendido a los servicios de inteligencia. 
 
    —Brandon Burke es un agente federal que trabajaba en terrorismo y contraespionaje —informó Hascher. 
 
    —Estoy al tanto. Espere, ha dicho ¿trabajaba…? —preguntó extrañado Flecha. 
 
    El director Hascher asintió. 
 
    —Dígame, capitán. ¿Conoce usted la empresa Constellis Holdings? 
 
    —¿La antigua Blackwater? 
 
    —La misma. 
 
    —Sé de ella. Me crucé con algunos de sus hombres en Iraq. 
 
    —Su amigo Brandon Burke ha sido contratado por Constellis Holdings y nos consta que está reclutando militares extranjeros para crear una célula internacional para combatir el terrorismo. 
 
    —No me ha contactado él, como sabrán... Fui yo quien le contactó. Además, ¿desde cuándo el Gobierno estadounidense está preocupado por el perfil de los empleados de Constellis? ¿No son ustedes su mayor cliente? 
 
    —Extraoficialmente, la célula que su amigo está creando es un grupo reducido que operará independientemente al resto de la compañía y a espaldas del Gobierno americano. La financiación de este grupo es todavía una incógnita, y eso es lo que nos tiene preocupados. Si usted se enterase de algo mientras visita al señor Burke, estaríamos inmensamente agradecidos si lo compartiera con nosotros. Es de suma importancia para la seguridad internacional que conozcamos los quehaceres de grupos como el que su amigo está formando. Si escucha algo que cree que pueda interesarme, por favor, no dude en llamarme —dijo tendiéndole una tarjeta en la que el nombre del director Hascher y su número de móvil aparecían junto al logo de la CIA. 
 
    Flecha sopesó un momento las palabras de Hascher mirando la tarjeta que sostenía entre el pulgar y el índice. Después asintió lentamente. 
 
    —Será un placer cooperar con ustedes si descubro algo que pudiera interesarles. 
 
    El director Hascher le tendió su pasaporte y le acompañó hasta la salida. 
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    Flecha alquiló una camioneta pick up Ford F-150. Sabía que era el vehículo más común y que menos desentonaría en su viaje por Estados Unidos, especialmente si se adentraba en las zonas rurales del sur del país, como era el caso de Marion, Carolina del Norte, adonde se dirigía. Pero antes de bajar a Carolina del Norte, tenía una visita programada a su viejo amigo Brandon Burke en Maryland. 
 
    Al salir del aeropuerto, subió la rampa de entrada a la carretera interestatal I-95 dirección sur, hacia Maryland. Su destino final era un pequeña pescadería-restaurante en las afueras de Baltimore llamado Anne Nundel, donde hace veinticinco años celebraron su fiesta de despedida el día antes de su vuelta a España.  
 
    Anne Nundel era un lugar pequeño, discreto, sin pretensiones, que descansaba a un lado de la carretera de acceso a la lonja de Baltimore, por donde entraba todo el marisco de la bahía de Chesapeake. Numerosos camiones descargaban a diario, por la puerta trasera del pequeño establecimiento, las ostras, cangrejos, vieiras y gambas que hacían famosa la cocina de Maryland.  
 
    Flecha recordaba el lugar como un mercado de pescado en el que había mesas largas atornilladas al suelo y provistas de elegantes rollos de papel de cocina como única decoración.  
 
    El restaurante, para que se entienda, era la traducción de los aseos de gasolinera de carretera comarcal al mundo de las marisquerías. Pero había que reconocer que se comía realmente bien.  
 
    Al entrar por la puerta, pudo constatar que los dueños no habían gastado mucho en redecorar el sitio en los últimos veinticinco años. Las ventanas estaban empañadas de vaho por la diferencia de temperatura con el exterior, donde había empezado a caer aguanieve. El particular olor especiado del Old Bay, con el que embadurnaban todo el marisco, le entró por las fosas nasales trayéndole de golpe un millar de recuerdos y sensaciones. 
 
    Brandon Burke estaba sentado en una de las mesas del fondo. Se había quitado la chaqueta, metido la corbata entre el segundo y tercer botón de la camisa para que no hiciera contacto con nada que pudiera dejar mancha, y se había remangado la camisa dejando al descubierto unos poderosos antebrazos cubiertos de denso y rizado bello rojo.  
 
    En cuanto Brandon vio a Flecha entrar en el restaurante posó la cerveza sobre la mesa y se acercó a él abriendo los brazos para abrazar a su viejo amigo. 
 
    Flecha —como siempre, su dichosa ‘deformación’ profesional— notó que Burke no iba armado ni llevaba la placa en el cinturón, como era de esperar. También, ya que estamos, se había fijado que en el aparcamiento del restaurante había solo tres coches aparcados: dos sedanes de entre diez y quince años frente a la puerta, y un suburban negro con los cristales tintados, el motor encendido y un hombre esperando detrás del volante a unos metros en la segunda fila del aparcamiento, desde donde tenía una completa visual del establecimiento y del acceso a la carretera.  
 
    —¡No has crecido desde la última vez que te vi! —dijo Brandon Burke como saludo. 
 
    —¡Ni tú adelgazado, zanahorio! 
 
    Se dieron un fuerte abrazo y luego Brandon acercó a Flecha a su mesa con un brazo sobre sus hombros. 
 
    —Sean, ponle una cerveza a mi hermano —pidió a uno de los dos hombres que miraban el encuentro de los dos amigos desde el otro lado de la barra. 
 
    Un momento después, Sean le sirvió la cerveza y puso sobre la mesa unos baberos para adultos, unos pequeños martillos de madera y dos cascanueces. 
 
    —¿Te acuerdas de cómo comer cangrejos? —preguntó Brandon. 
 
    —Me imagino que es como montar en bici; hay cosas que no se olvidan. Además, no he probado bocado en casi 24 horas, te aseguro que si no consigo pelar los cangrejos con estos utensilios, me los comeré con cáscara. 
 
    Sean volvió con una bandeja con 36 cangrejos cocidos en agua y Old Bay, y dos jarras más de cerveza.  
 
    —¡Buen provecho! —deseó a los dos viejos amigos dejándoles solos para que se enzarzaran con los crustáceos. 
 
    Después de dos minutos de laboriosa lucha con las patas y los caparazones de los cangrejos, Brandon abrió la conversación: 
 
    —Sentí mucho oír lo de tu esposa... ¿Covadonga? 
 
    —Covadonga, sí. Gracias. 
 
    —Me llegaron los detalles de lo que ocurrió, ¡aquello debió de ser terrible! ¿Y luego cómo diablos te metieron a ti en la trena por lo sucedido? 
 
    —Bueno... no tenían muy claro lo que había ocurrido. Estaban cubriendo todas las bases. 
 
    —¡Cubriendo las bases! Me llegó el informe a mi oficina, no he oído una mayor cagada en mi vida. 
 
    —En tu oficina… —dijo Flecha levantando una ceja y tratando de cambiar la incómoda conversación sobre el episodio de su vida que querría borrar de su mente para siempre lo antes posible—. ¿A qué oficina te refieres? Veo que ya no llevas la placa… 
 
    Brandon sonrió y movió la cabeza para mirar su cadera, como para cerciorarse de que efectivamente no estaba ahí su placa. 
 
    —Muy perspicaz, como siempre. No se te escapa ni una. Efectivamente, he dejado la agencia hace unos meses. Tengo entendido que tú también has colgado los guantes... 
 
    —Yo me he retirado, pero tú en cambio no parece que hayas colgado los guantes, parece más bien como que has cambiado de esquina en el cuadrilátero… 
 
    Brandon levantó los brazos teatralmente animando a su amigo a cachearle. 
 
    —No voy armado. 
 
    —El que no tengas una pieza colgada de la cintura no quiere decir que no estés armado. He visto un suburban con matrícula de Virginia aparcado fuera, y con un escolta esperando dentro con el motor encendido.  
 
    Brandon volvió a sonreír condescendiente.  
 
    —Como decía, no se te escapa ni una. 
 
    Flecha lanzó sobre la mesa la tarjeta que le dio el director Hascher de la CIA en el aeropuerto. 
 
    —Este tipo estaba muy interesado en tus quehaceres y en la razón de nuestro encuentro. 
 
    Brandon Burke cogió la tarjeta con los dedos pringosos de restos de carne de cangrejo y Old Bay, y sonrió. 
 
     —La CIA. Ni más ni menos. ¿Y cuánto saben o cuánto te dijeron? 
 
    —No mucho. Básicamente que te has quitado la camisa del FBI y te has puesto la de Constellis Holdings en su lugar... 
 
    —¿Y tú qué le has dicho? 
 
    —Lo que sé. Nada. 
 
    Brendan rompió la tarjeta del director Hascher en pequeños trocitos y luego los metió en el cuenco de plástico con la mantequilla derretida.  
 
    —Gracias.  
 
    —No hay de qué —dijo Flecha echando un trago a su cerveza. Después de limpiarse la espuma de la boca con el reverso de la mano añadió—: Hascher pensaba que me estabas reclutando para un nuevo grupo internacional que estabas formando. 
 
    Brandon asintió.  
 
    —La CIA tiene información más actualizada que yo. Si yo también hubiera sabido que te habías retirado del Ejército, ahora estaríamos discutiendo los pormenores de tu contrato con Constellis Holdings. 
 
    Flecha sonrió a su viejo amigo, pero no dijo nada, como si el comentario de Brandon no fuera más que un chiste gracioso. 
 
    —¡Hablo en serio, Marcos! Ganarías un sueldo de siete cifras; con eso, en cinco años podrías retirarte y vivir el resto de tu vida como el marqués que siempre has sido. 
 
    Flecha se quedó callado con la vista distraídamente puesta sobre el vaso de cerveza, lo que Brandon entendió como que tal vez su amigo estaba considerando su propuesta y se animó a continuar presionando. 
 
    —Estoy creando varias células para cubrir todos los continentes. En la célula de Estados Unidos, he reclutado a cinco de los mejores operativos que hay en el mercado: dos SEALs, un Delta Force, un Spetznaz y un GIGN francés. Tengo gente en Asia y en Sudamérica, pero necesito urgentemente crear el grupo de Europa, es el territorio clave en este momento y necesito ahí a los mejores hombres. Necesito gente locataria, especializada y, sobre todo…, gente de mi entera confianza. Te necesito a ti, Flecha. Quiero que dirijas nuestras operaciones en Europa y reclutes tú al equipo que te parezca más apropiado. 
 
    Flecha sonrió y movió pesadamente la cabeza de un lado para otro negando cansadamente. 
 
    —Brandon, como tú bien has dicho hace un momento, me he retirado. No he saltado de la sartén para caer en las brasas. 
 
    —Ah, ¿sí?, entonces explícame otra vez, ¿por qué estás aquí, en los Estados Unidos?  
 
    —Esto es diferente. Esto no es trabajo. 
 
    —¿Y cuál es la diferencia? 
 
    —Hay un caso que me ha intrigado y simplemente quiero buscar unas respuestas. Además..., con esto también ayudo a una amiga. 
 
    —¿A la inspectora Teresa Casas? 
 
    —¿Y decías que en la CIA estaban mejor informados que tú...? 
 
    Brandon esgrimió una ancha sonrisa de fingida humildad al tiempo que se encogía de hombros. 
 
    —Vamos Flecha, ¡no te engañes a ti mismo! No lo puedes dejar. Lo llevas en la sangre. Esa es la razón por la que te has retirado del Ejército hace apenas una semana y ya estás metido en una misión hasta las cejas. ¡El cuerpo te lo pide! Es como una droga a la que estás enganchado y no hay otra forma de quitarte el gusanillo que metiéndote en otros berenjenales. 
 
    Flecha fue a echar un trago, pero Brandon le paró el brazo y le dijo serio, mirándole a la cara a menos de dos palmos de distancia. 
 
     —Trabaja conmigo y tendrás esas emociones que te pide el cuerpo, pero sin tener que ir a rendirle cuentas a nadie. No dependemos de ningún gobierno ni partido político. Somos completamente autónomos, y, aun así, contamos con agentes en todas las oficinas de inteligencia del mundo y con mayor financiación que todo el ejército ruso. 
 
    —Es todo lo mismo, Brandon. Siempre hay que rendirle cuentas a alguien, si no es al Ejército, o al FBI, será a Constellis Holdings o a quien sea. 
 
    —No, Marcos. En eso te equivocas. Si bien es verdad que trabajamos bajo un paraguas que nos cubre a todos y desde el que compartimos y recibimos todos los recursos, cada célula trabaja independientemente de las otras. Solo tendrías un punto de contacto con Constellis y ese sería yo, y ni siquiera yo trabajo para Constellis, sino para una agencia que está financiada por Constellis. 
 
    Brandon le soltó el brazo y Flecha escanció su vaso de cerveza sin dejar de mirarle a los ojos. Estaba pensando, detrás de esos impenetrables ojos azules, Brandon sabía que las ruedas estaban girando.  
 
    Le dejó pensar sin interrumpirle. 
 
    —No es el momento, Brandon —dijo al fin—. Déjame que ayude primero a Teresa a saber qué es lo que ha pasado con su tía y su familia. Después lo pensaré y te digo algo. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    Flecha asintió. 
 
    —Lo prometo. 
 
    Brandon pareció satisfecho con eso. Se giró en su asiento y sacó un sobre de manila que tenía enrollado en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    —En este sobre encontrarás el archivo completo de Lucía Casas y de su marido James Frisbee. No es gran cosa, pero por lo menos te dará algo a lo que agarrarte; algo por dónde poder empezar. Lucía volvió a Estados Unidos hace diecisiete años. Sola. En menos de un mes vendió la casa y las posesiones de James Frisbee en Marion, Carolina del Norte. 
 
    —¿Es eso posible? ¿Vender las posesiones de su marido sin estar él presente? 
 
    Brandon le miró un poco desconcertado, sin entender del todo la pregunta de su amigo. 
 
    —Claro que sí. No hay más que presentar el certificado de defunción y puedes hacer lo que quieras con la propiedad y los bienes del marido. 
 
    —¿De dónde sacó el certificado de defunción? En España oficialmente James Frisbee está felizmente vivo y residiendo con su esposa y dos hijos en Estados Unidos. 
 
    Brandon abrió la carpeta y miró los documentos. 
 
    —Espera un momento —dijo sacando el móvil y saliendo un momento fuera. 
 
    No tardó más de dos minutos en volver. 
 
    —Sí, tenía el certificado de defunción. Era un certificado oficial expedido en España y traducido en la embajada por un traductor jurado.  
 
    Flecha asintió. Había estado mirando la carpeta que había dejado su amigo sobre la mesa y, apuntándola con el índice, dijo:  
 
    —No he visto nada sobre su localización actual... ¿dónde está Lucía? 
 
    Brandon se encogió de hombros. 
 
    —No lo sabemos. Se ha esfumado. Vendió todas las posesiones de su marido, fue al banco a que le dieran todo el dinero en metálico y jamás se volvió a saber de ella.  
 
    —Pero, eso no es posible. 
 
    —Bueno, no es tan complicado como te puede parecer. En este país tenemos más de 10 millones de inmigrantes ilegales. Gente que vive en este país con nombres falsos, con identidad falsa. Algunos utilizan números de seguridad social de personas fallecidas, otros simplemente tienen documentos falsos sin ningún número de seguridad social vinculado a ellos. Lucía puede haberse marchado del país, ha podido haber muerto, ha podido haber cambiado de identidad y nosotros no saberlo en ninguno de esos casos. 
 
    —¿Cómo puedo dar con ella? No puede haber desaparecido sin más. 
 
     —Conozco un antiguo agente ya retirado que vive en Marion, en Carolina del Norte. Estoy seguro de que estará encantado de ayudarte con tus pesquisas.  
 
    —¿FBI? 
 
    —FBI. Me he puesto en contacto con él y le he dicho que vendrás a visitarle; en el sobre encontrarás su dirección y teléfono de contacto. Se llama Joe Donahue, era el compañero de mi padre en la agencia. Cuando Joe se retiró hace veinte años, se fue a vivir a Marion, por lo que hay posibilidades de que conozca o haya oído hablar de Lucía y de James. 
 
    —¿Te he entendido bien…? ¿Has dicho que se retiró hace veinte años? 
 
    —Correcto, Joe tiene ahora ochenta y tres años, pero se mantiene en excelente forma física y mental. 
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    Joe Donahue estaba dormido sobre una mecedora en la terraza del patio trasero de su casa. Flecha salió al patio en compañía de Margaret, la esposa de Joe. 
 
    —¿Cariño? 
 
    El porche estaba recubierto con una rejilla mosquitera. En el techo, un ventilador zumbaba furiosamente, a pesar de hacer no más de cinco grados al otro lado de la fina rejilla para insectos. 
 
    Joe Donahue tenía una manta a cuadros sobre las rodillas y, sobre el pecho, la copia del Wall Street Journal que se llevó de la barbería el jueves de hace dos semanas.  
 
    Joe aparentaba todos y cada uno de sus ochenta y tres años —puede que incluso alguno más—. Dos matas de pelandrusca blanca sobre sus orejas hacían juego con sus frondosas y desaliñadas cejas. Su calva, cubierta de difuminadas manchas y pecas producidas por años de contacto con el sol, relucía reflejando el vaivén de las aspas del ventilador.  
 
    Joe era un hombre viejo, bajito, regordete… Joe era un hombre cansado. Derrotado.  
 
    En la mesita, junto a su mecedora, reposaban los cuerpos sin vida de dos latas de Miller-Light y cinco colillas de cigarrillos aplastadas con obstinación sobre el cenicero. Brandon le había dicho que Joe Donahue se mantenía en buena forma física y mental. Tal vez, después de todo, puede que los servicios de inteligencia de su amigo Brandon no fueran tan infalibles como pensaba. 
 
    —Joe, cariño. Ha venido este caballero a visitarte. 
 
    —¿Eh? ¿Quién? ¿Otro vendedor de seguros? Dile que se puede ir a hacer puñetas. Estoy harto de todas esas malditas sanguijuelas —dijo Joe Donahue sin abrir los ojos, reacomodándose sobre su mecedora y subiendo la manta hasta el pecho cubriendo su cuerpo y media portada del Wall Street Journal. 
 
    La señora Margaret Donahue miró a Flecha con una ruborosa sonrisa de disculpa. 
 
    —Joe. No es ningún vendedor de seguros. Este es el joven del que te habló ayer Brandon Burke. 
 
    —¡Y quién coño es Brandon Burke! —bufó el octogenario exagente del FBI. 
 
    —Vamos, Joe. Sé simpático. Sabes perfectamente quién es Brandon; es el hijo de tu compañero Charlie... Estuviste en su bautizo, en su comunión y hace no muchos años también en su boda. Te llamó ayer y te dijo que el señor Flecha vendría hoy a hacerte unas preguntas sobre una desaparecida de un caso en el que está trabajando. 
 
    Joe Donahue se incorporó agarrándose pesadamente sobre el brazo de la mecedora, y poniéndose las gafas que le colgaban de una cadenita sobre el pecho, centró la atención de sus dos ojos grises, gravemente afectados por cataratas, en estudiar descaradamente a Flecha. 
 
    —Brandon Burke te ha mandado... ¿eh? 
 
    —Así es. Brandon y yo somos viejos amigos de la época del colegio. 
 
    —¿Y estás trabajando en un caso...? ¿Eres del FBI…? Claro que no, con ese acento que tienes, el FBI nunca te habría admitido. 
 
    —No, no soy del FBI. Soy..., era militar. Estoy ayudando a la policía española a resolver el caso de una familia desparecida, y pensé que tal vez usted podría saber algo. 
 
    —¿De qué ayuda os puede servir un viejo que lleva retirado más de veinte años y que vive en un pueblo de mierda…? 
 
    —Joe, esos modales… —censuró la señora. 
 
    —¿...que vive en un pueblo de mala muerte, perdido en las montañas de Carolina del Norte? 
 
    —La mujer que estamos buscando se casó con un hombre de por aquí. Es posible que los hubiera conocido —dijo Flecha dirigiéndose tanto a Joe como a Margaret, pues empezaba a tener más esperanzas en que la esposa pudiera servir de ayuda, ya que al viejo Joe parecía quedarle solo una o dos neuronas. Lo justo para no cagarse encima y poco más. 
 
    —¿Vas a decirme el nombre de la mujer o vas a seguir andándote por las ramas toda la tarde? —bramó el viejo Joe. 
 
    Flecha cerró los ojos armándose de paciencia.  
 
    —La señora se llamaba Lucía Casas —dijo al fin. 
 
    —¡Lucy Miller! —exclamó la señora Margaret demostrando un estado de lucidez al nivel del de su marido. 
 
    —No… Lucía Casas —contestó Flecha mirando hacia la puerta del porche preguntándose si debía simplemente levantarse y abandonar la casa de estos dos tarados. Decidió quedarse un rato más por consideración a su amigo Brandon, ya que era él quien le había enviado allí. Eso sí, esta vez, Brandon se la iba a pagar…  
 
    —Lucía se había casado con un tal James Frisbee —añadió. 
 
    —Sí, Lucy Miller. Hablamos de la misma. Lucy volvió de España, pero sin su marido, James Frisbee, que había muerto, al parecer, de unas fiebres. Al poco de volver, se casó con Steve Miller, el del aserradero en Franklin. ¿Te acuerdas, Joe?  
 
    —¡Claro que me acuerdo! ¿Te crees que soy un viejo senil? —Margaret no contestó a su pregunta, pero por la forma con la que miró a Flecha y luego al cielo quedó todo dicho. 
 
    —Siéntese aquí, Flecha. No se quede de pie, por favor —ofreció la señora quitando una pila de revistas que había sobre el banco de mimbre. 
 
    —Margaret, haz el favor, tráenos una cerveza a este simpático caballero y a mí. 
 
    —¿No prefieres un té con hielo? —le preguntó Margaret a Flecha como quien no quiere la cosa.  
 
    Se hizo un breve silencio en el que los dos abuelos le miraban expectantes. Flecha se dio cuenta de que había llegado el momento de escoger bando; no había solución diplomática para contentar a ambos.  
 
    Dando una última oportunidad a su amigo Brandon, decidió aliarse con Joe. 
 
    —No, gracias. Me tomaré una cerveza. 
 
    Margaret salió de la terraza visiblemente enojada. Joe pareció encontrar regocijo en su decisión con lo que su actitud —y su memoria— cambiaron por completo. 
 
    —Lucy Miller, claro que sí. Siéntate aquí, no te quedes de pie. Lucy era un bellezón —dijo bajando un poco la voz y mirando furtivamente hacia la puerta por la que había salido su esposa—. Yo la conocí nada más retirarme y venirnos a vivir aquí. Margaret no le tenía mucho cariño, cosa que no me extraña, ya sabes cómo son las mujeres en cuanto ven a otra chica que les pueda levantar la presa… 
 
    Margaret entró apresurada por la puerta, portando una bandeja con dos latas de cerveza, una jarra de té con hielo y tres vasos. Estaba visto que la señora no quería perderse una sola palabra, y su marido, molesto por la interrupción, abrió la lata de cerveza salpicando parte del contenido y echando un largo trago, osco y malhumorado. 
 
    —¿Ya le has hablado de la muñeca? 
 
    —¿La muñeca...? 
 
    —Sí, la niña de Lucy tenía una muñeca vieja y fea que llevaba consigo a todas partes. 
 
    Flecha se había incorporado un poco cuando oyó hablar de la muñeca. ¡Tenía que ser Lucía Casas! pero… ¿de qué niña hablaban? Lucía había tenido dos hijos. No había oído nada de una niña. 
 
    —¿Niña, han dicho? —preguntó Flecha con miedo de interrumpir a los dos abuelos ahora que parecía que por fin compartían información de valor—. Pensé que Lucía. Lucy. No tenía hijas, solo hijos. 
 
    —Igual era un niño. Con esa edad es difícil decir si son chicos o chicas. 
 
    —Bueno, si van con una muñeca debajo del brazo... 
 
    —Era un poco extraño, o extraña. Eso es verdad —añadió Joe con la vista perdida en un punto lejano más allá de las mosquiteras. 
 
    —¡Un poco extraño…! La chica esa no estaba bien de la cabeza. A mí me daba miedo. Llegó al poco de llegar nosotros, Lucy se había casado con James Frisbee, un tiarrón de seis pies cinco que dejó atrás todo y se fue con ella de vuelta a España. Ella luego volvió sin él años más tarde. Sola. Me pareció algo insólito que se hubiera casado con Jimmy Frisbee y le arrancase de su tierra para llevárselo de vuelta a España, y una vez que él murió, volviera ella, ¿no te parece raro? 
 
    Flecha asintió, ya que la pregunta parecía ir dirigida directamente a él. Abrió la lata y echó un trago llenándose la boca del sabor metálico y amargo de la cerveza.  
 
    Se quedaron los tres un momento en silencio, escuchando el viento silbar frío sobre el seto del jardín. Un herrumbroso columpio se mecía al son del viento haciendo un leve chirrido metálico en su balanceo. 
 
    —¿Qué es lo que le ocurrió a su marido? —preguntó Flecha al cabo de un momento—. ¿De qué murió James Frisbee? ¿Qué es lo que decía la gente que le había pasado? 
 
    —Pues eso, unas fiebres. Es todo lo que oímos. Imagino que la gripe española... —dijo el hombre. 
 
    Flecha abrió la boca para explicar que la Gripe Española fue una pandemia que acabó hace cien años, pero la cerró al punto. No le pareció correcto corregir a un hombre de ochenta y tantos por muy equivocado que estuviese. 
 
    —¿Y sabéis dónde puedo encontrar ahora a Lucy Miller? ¿En Franklin…? ¿Es así como habéis dicho que se llama el sitio? 
 
    —Sí, Franklin. Pero no sé si la encontrarás ahí. Steve Miller también murió y al poco tiempo oí que se quemó su aserradero. Puede que Lucy se volviera a España después de eso. Eso es lo que yo habría hecho. 
 
    —¿De qué murió? 
 
    —Pues no sé. De lo que muere la gente. Un paro cardiaco, un derrame cerebral... algo de eso. 
 
    —¿No han vuelto a ver a Lucy desde entonces? 
 
    —No. La verdad es que no hemos estado en Franklin en años. Al principio la veíamos los domingos en la iglesia con su marido, pero pronto dejó de ir. Lo mejor es que subas a Franklin, es una ciudad pequeña, seguro que encontrarás toda la información que necesitas preguntando por ahí. Si necesitas ayuda, habla con el Sheriff Prescott, dile que yo te he enviado. Es un viejo amigo mío. 
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    Flecha encontró un motel cuando debía de estar a poco menos de seis kilómetros de Franklin. Decidió coger una habitación antes de entrar en la ciudad. Mejor asegurarse una cama ahora, que acabar durmiendo a la intemperie en la trasera del pick up. Hacía dos grados bajo cero y había empezado a nevar. En la radio había oído que podían caer entre quince y veinte centímetros de nieve esa noche. 
 
    El motel parecía algo así como un campamento de verano; varias casetas o bungalós se esparcían desordenadamente a ambos lados de la caseta que exhibía el luminoso de oficina.  
 
    En la entrada de la oficina, un cartel informaba de que el motel había sido recientemente remodelado por entero, pero juzgando por el estado de la desvencijada puerta de entrada y del carcomido revestimiento de madera de la caseta, Flecha pensó que el cartel anunciando la remodelación debía llevar colgado al menos veinte años. 
 
    En el parking del motel no había ni un solo coche aparcado. Detrás de la oficina, bajo una precaria carpa, descansaba un viejo Chevy Caprice del mismo año que el de la remodelación del motel.  
 
    Una campanita tintineó cuando abrió la puerta de la oficina, pero solo salió a recibirle el denso olor de pizza fría mezclado con el de bolitas de naftalina para las polillas. 
 
    —¿Hola? —llamó Flecha al pasillo que había detrás del mostrador desde donde salía el sonido de una televisión encendida. 
 
    La cabeza de una señora de mediana edad se asomó desde la puerta al final del pasillo, pero volvió a ocultarse tan rápido como había aparecido.  
 
    Un momento más tarde un hombre vestido con peto vaquero y una sucia gorra de beisbol con el logo de John Deere salió de la habitación de la que se había asomado la señora. 
 
    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo el hombre con profundo acento sureño y con una acogedora y franca sonrisa de encías y pocos dientes. 
 
    —Necesito una habitación para esta noche. Tal vez dos noches. 
 
    —Por supuesto. Está el motel casi vacío, puede usted escoger la habitación que prefiera. Si me puede enseñar algún tipo de documentación, ya relleno yo el registro por usted. Son treinta dólares la noche. En metálico. Por adelantado. No se aceptan tarjetas ni cheques bancarios, espero que no le importe… 
 
    —En absoluto —dijo Flecha sacando un billete de cincuenta y poniendo su tarjeta militar sobre el mostrador. 
 
    —¿Es usted militar? Entonces el precio es veinticinco dólares. Gracias por su servicio. 
 
    —Muchas gracias, amigo. Se lo agradezco mucho, pero la verdad es que sirvo en el Ejército español, no aquí, en Estados Unidos. 
 
    —Son ustedes aliados. Para mí es lo mismo. Están ustedes ahí fuera jugándose el cuello por nuestra seguridad. Gracias por su labor. Son veinticinco, y cuando vuelva a casa, dígales a todos sus compañeros que en la casa de Eric Loggins están todos ustedes bienvenidos. 
 
    —Muchas gracias... —contestó Flecha estrechando la mano de su anfitrión algo aturdido por la inesperada hospitalidad—; es usted muy amable. 
 
    Eric Loggins le dio la llave de la habitación siete.  
 
    —Es la suite presidencial de nuestro humilde establecimiento, espero que su estancia sea placentera. ¿Hay algo más en lo que pueda servirle? 
 
    Flecha cogió la llave, listo para darse media vuelta y buscar su habitación, pero antes de salir, como recordando algo, se volvió hacia Eric Loggins.  
 
    —Solo una cosa, ¿dónde podría encontrar al sheriff Prescott? Tenemos un amigo en común y me pidió que le saludara. 
 
    —¿El sheriff Prescott? —preguntó Eric desconcertado.  
 
    —Sí, creo que ese fue el nombre que me dio. ¿No hay un sheriff Prescott en Franklin? 
 
    —Sí. Lo hubo. Pero se jubiló hace al menos quince años... entró al poco de retirarse en una residencia de ancianos, y siento decirle que creo que falleció hace por lo menos cinco años. 
 
    —Debí haberlo imaginado —dijo Flecha como para el cuello de su camisa. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —No, nada. Gracias. Ya se lo diré a mi amigo. Es un hombre ya muy mayor y a veces pierde un poco la noción del tiempo. 
 
      
 
      
 
    Flecha entró en su habitación y dejó el macuto sobre una de las dos camas individuales. Sacó el teléfono satélite y llamó a Teresa. Saltó el contestador al instante. Debía de seguir sin cobertura. Intentó contactar con Petete y, a los dos tonos, contestó. 
 
    —¡Flecha! ¿Cómo has llegado? ¿Todo bien por ahí? 
 
    —Sí. Sí, gracias. Todo bien. Creo que vamos haciendo algún progreso. Petete, acabo de llamar a Teresa, pero su teléfono no da señal, ¿está ahí contigo? 
 
    —No. Se ha bajado a Gijón con Farla. El jefe venía hoy de Madrid y le recogían en el aeropuerto de Gijón. Tenían una reunión con la guardia civil para coordinar la búsqueda y el bloqueo de todos los accesos a Bulnes. 
 
    —¿El bloqueo de los accesos a Bulnes...? 
 
    —¡Ah, claro! ¡Ya te habías marchado y no te has enterado de nada de lo que ha pasado! 
 
    —¿De qué hablas, Petete? ¿Qué es lo que ha pasado? —dijo Flecha impacientándose. 
 
    —Ayer se restableció el servicio de las telecomunicaciones en Bulnes. 
 
    —¿Y qué tiene eso que ver con bloquear los accesos al pueblo y que tenga que venir el inspector jefe a una reunión de emergencia con la guardia civil? 
 
    —Eduardo Segovia. 
 
    —Eduardo…, claro. 
 
    —Eduardo Segovia ha vuelto a enviar un artículo a su periódico como continuación del primero, y este se ha difundido como la pólvora, y esta vez no solo por la región. Mañana TVE le quiere hacer una entrevista por Skype en directo, desde su habitación en el chiflón.  
 
    Flecha se pasó la palma de la mano cansadamente por la cara mientras empezaba a comprender la seriedad de la información que le estaba dando Petete. 
 
    —¿Cuánto ha dicho en ese artículo? 
 
    —Lo ha dicho todo. Ha explicado con pelos y señales la existencia del yeti, las cuevas prehistóricas en la montaña y ha dicho en primicia que él ha encontrado los cuerpos de James Frisbee y de su hijo Pablo. Incluso dijo que un colaborador suyo está ahora mismo en Estados Unidos buscando el paradero de Lucía Casas. 
 
    —¿Un colaborador suyo? 
 
    —Como lo oyes. 
 
    Flecha se recostó sobre la cama de su habitación en el motel y se cubrió la frente con el reverso de la mano. 
 
    —Y ahora, me imagino, estará media España llegando a Bulnes en peregrinaje para alimentar su hambre de cotilleos. 
 
    —Efectivamente. De momento la guardia civil ha cortado la carretera de acceso desde Las Arenas, pero ha empezado a llegar gente a pie desde Sostres y también de León por la Ruta del Cares. Uno de los senderistas se ha despeñado viniendo por el paso del Cares y ha sido cuando el jefe ha decidido poner cartas en el asunto. 
 
    —¡Qué desastre! 
 
    —Tú lo has dicho. Pero creo que esta noche ya lo tendrán todo más o menos controlado. Además, mañana se espera que vuelvan las nevadas a la zona y entonces imagino que nos dejarán tranquilos. Por cierto, Teresa me dijo que si llamabas que te dijera que tenía nueva información... 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —No me lo dijo, pero debía de ser algo importante, porque, a pesar de todo el problema que nos ha causado Eduardo Segovia, se la veía muy optimista. 
 
    —¿Cuándo estará de vuelta? 
 
    —No creo que tarde mucho ya. El jefe se volvía a Madrid en el avión de las once y media; son ya las doce pasadas por lo que no debería de tardar mucho en volver. 
 
    Flecha miró su reloj. Eran casi las siete, hora local. 
 
    —Dile cuando llegue que me voy a buscar algo para cenar y que la llamaré después. Voy a ver qué es lo que se cuece en este pueblo... 
 
    —¿Franklin? 
 
    —¿Cómo sabes dónde estoy? 
 
    —Flecha. Tienes en la mano un teléfono satélite desde el que me estás llamando. Si no quieres que te encuentre, me lo vas a tener que poner mucho más difícil. 
 
    —Por cierto, Petete. ¿Crees que puedes cambiar mi vuelo mañana para que salga de Charlotte y no de Filadelfia? Eso me dará casi diez horas más aquí para investigar. Creo que voy a necesitar ese tiempo si queremos encontrar a Lucía. Encontrar su paradero va a ser más complicado de lo que pensaba. 
 
    —Cuenta con ello. Luego te mando un email con la confirmación del cambio de vuelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    23 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En el centro de Franklin hacía frío. Dos bajo cero. El viento recibió a Flecha cuando salió del Ford pick up como una bofetada en la cara a mano abierta.  
 
    Aparcó a una manzana del Red Oak Tavern, único lugar abierto en treinta millas a la redonda donde uno pudiera pedirse una hamburguesa a esas horas —eran las siete y cuarto de la tarde, ya casi tarde para cenar por esos parajes—.  
 
    Subió la calle Norte hasta llegar a River Run street y siguió por la Anchor´s Landing.  
 
    La ciudad —si una aglomeración de casas con menos de 800 habitantes se podía llamar ciudad— estaba dormida, o más bien aletargada.  
 
    Ya era noche cerrada y en la calle no había un alma.  
 
    Las farolas iluminaban tímidamente con su luz amarilla y algunos coches se preparaban a pasar la noche bajo el fino manto de nieve que comenzaba a acumularse sobre las lunas y los capós.  
 
    El silencio de la calle era ensordecedor.  
 
    Poco a poco empezó a llegarle el lejano sonido de música que salía amortiguada por la puerta de entrada del Red Oak Tavern.  
 
    Dentro del local había seis personas. 
 
    Tras la barra, una cincuentona rubia y pechugona, que aparentaba haber pasado los sesenta hacía ya varias primaveras, reinaba el local. La amabilidad de su recibimiento era una obvia manifestación de que no necesitaban nuevos clientes para mantener el negocio a flote. 
 
    —Una cerveza, por favor —pidió Flecha acomodándose sobre un taburete pegajoso frente a la barra. 
 
    —Tú no eres de por aquí, ¿verdad? 
 
    —¿Lo preguntas por mi acento o porque nunca me has visto por aquí antes? 
 
    La rubia cincuentona levantó un brazo y señaló a los quince grifos de diferentes cervezas que había sobre el centro de la barra y luego movió el brazo, haciendo que las lorzas del tríceps tatuado oscilaran durante largo rato, para señalar unas neveras con puertas de cristal en las que debía de haber al menos otra veintena de cervezas de otras marcas. 
 
    —Aquí nadie pide «una cerveza». Aquí se es más específico. ¿Qué cerveza quieres, forastero? 
 
    —Mucho me temo que, si no tienes San Miguel, no conozca ninguna de las que tienes. Escoge tú por mí. Una Pilsner. Algo con lo que refrescarme el gaznate. 
 
    La camarera le miró un momento con desconfianza, como pensándose si echarle de su local o servirle lo que le pedía. Finalmente abrió una nevera, sacó un vaso helado y escanció una cerveza. 
 
    —Blowing Rock. Es de aquí. Verás como te gusta. Y si no te gusta, más te vale mentirme, o te saco de mi bar de una patada en el culo. 
 
    Flecha cogió el vaso y, levantándolo, miró el líquido ambarino con estudiada pomposidad antes de echar un largo trago. La camarera esperaba su veredicto con la boca entreabierta. Flecha posó el vaso sobre la barra y se quedó mirándolo unos segundos más, como tratando de decidir cómo catalogar la cerveza. 
 
    —Está muy buena —dijo al fin. 
 
    La camarera dibujó una grotesca sonrisa de dientes azul-verdoso. 
 
    —Me gustas, forastero. Me gustas. 
 
    —Flecha. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Flecha. Me llamo Flecha. 
 
    —Yo soy Chastity Wilson. Bienvenido a Franklin, Flecha. ¿De dónde eres y qué es lo que te trae por aquí? 
 
    —Soy español, y de pequeño siempre pasaba delante del escaparate de la agencia de viajes de mi barrio y veía los carteles que publicitaban todos esos destinos exóticos...: Aruba. Bahamas. Santo Domingo, Franklin… 
 
    Chastity se quedó callada y miró a Flecha ladeando un poco la cabeza, como si fuera ciega de un ojo —que bien podía serlo…—. Al cabo de un breve lapso, pareció entender que Flecha estaba bromeando, y esta vez abrió mucho la boca para soltar una estrepitosa carcajada, no solo enseñando sus dientes verdes, pero también los espacios donde otros dientes debían de haber estado en un algún momento del pasado lejano. 
 
    —Me gustas, Flecha. Me gustas mucho. 
 
    Un nuevo parroquiano se acercó a la barra y Chastity, muy a su pesar, se apartó para atenderle.  
 
    Flecha aprovechó para echar un vistazo a su alrededor. 
 
    Todas las miradas estaban puestas en él. Ninguno le miraba con descaro, pero, aun así, podía notar todas las miradas recelosas mirándole en todo momento por el rabillo del ojo. No era de extrañar, era un lugar pequeño, donde no había mucho que hacer y la visita de un forastero debía de ser lo más novedoso que había ocurrido en ese pueblo en años.  
 
    No había amenaza en sus miradas, solo curiosidad.  
 
    La puerta del bar volvió a abrirse y por ella entraron cinco hombres que hicieron a todos los demás agachar la cabeza y concentrarse en sus cervezas. Flecha miró con interés la reacción que este grupo había desencadenado en el local. Incluso a Chastity pareció cambiarle la cara cuando los vio entrar. Ella se debería de haber alegrado de que cinco hombres jóvenes de gran tamaño, y posiblemente sedientos de cerveza, entrasen en su bar para contribuir a la famélica caja de esa noche, que con lo que debía de llevar recaudado hasta ese momento, no daba ni para cubrir el gasto de la luz. 
 
    Los cinco hombres se acodaron en una mesa redonda y miraron a su alrededor sin decir una palabra. 
 
    No había curiosidad en sus miradas, solo amenaza. 
 
    Uno de ellos, el más grande de todos, dio tres fuertes manotazos a la mesa mientras gritaba a Chastity que les trajera cerveza. 
 
    Chastity se apresuró a poner diez botellas frías de cuello largo sobre una bandeja, y mirando a Flecha con aire resignado, se fue a servir a los recién llegados. 
 
    Cuando volvió a la barra estaba nerviosa, y en lugar de reanudar la conversación con Flecha, cogió un paño sucio y se puso a limpiar la barra sin perder un segundo de vista la mesa de los cinco bravucones. Cuando terminó con la barra, empezó a sacar brillo a las jarras de cerveza con el mismo paño con el que acababa de limpiar la barra.  
 
    Flecha miró su vaso y concluyó que, si se pedía otra cerveza, esta sería en botella. Sin vaso. 
 
    —¿Quiénes son tus amigos? —preguntó Flecha. 
 
    Chastity levantó la vista como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche. 
 
    —Son los chicos del aserradero Miller.  
 
    —¿Aserradero Miller? Pensé que se había quemado hacía años... —dijo Flecha recordando la conversación de esa misma tarde con Joe Donahue.  
 
    Chastity le miró un momento, sorprendida de lo bien informado que estaba este forastero. 
 
    —Sí, eso fue hace años, pero lo reconstruyeron con el dinero del seguro y con nuevo capital levantando un aserradero tres veces más grande y mucho más moderno. Estos son los capataces del nuevo aserradero y se creen que son los dueños del mundo —dijo esto último bajando mucho la voz—. No te preocupes. Se beberán unas cervezas y luego se marcharán. No los mires y no nos molestarán. 
 
    Demasiado tarde.  
 
    El líder del quinteto había divisado una cara desconocida en lo que consideraba ser su bar y se acercó a la barra apoyándose a un lado de Flecha. 
 
    —Chastity, ¿quién es este desconocido que te está entreteniendo y te impide dar el servicio apropiado a los clientes habituales? 
 
    Chastity no contestó. Por respuesta se agachó a la nevera, sacó diez botellas más de tercio y las colocó sobre la bandeja. 
 
    —Pon una de esas a mi amigo. Que no piensen los de fuera que no sabemos acoger a los visitantes. 
 
    Chastity paró un segundo para mirar a Flecha, pero este seguía con la vista al frente sin dar señales de haber oído una palabra. Flecha sabía muy bien cómo lidiar con otros alfas, y si hacía contacto visual con él no iba a ser bonito. Estaba ahí de paso. Buscando respuestas. Lo último que quería era buscarse problemas. 
 
    Chastity se agachó otra vez y sacó una cerveza más de la nevera, pero con los nervios, la volcó al ponerla sobre la barra salpicando a la última persona a quién querría salpicar en el mundo: a Jason Murdock, el capataz del aserradero Miller. 
 
    El tipo que aporreaba el piano había dejado sus serenatas en cuanto entró Murdock con su comitiva. Ahora cerró la tapa del piano sin hacer ruido y salió del bar por la puerta trasera, o por la ventana del baño... 
 
    El garito estaba prácticamente en silencio. 
 
    El ruido de la cerveza al estallar contra el suelo llamó la atención de todos los presentes en el bar. Los cuatro compañeros del salpicado capataz vieron lo que había ocurrido. Uno de ellos soltó una risita que parecía advertir que salpicar a Jason Murdock era un error del que no se salía impune. 
 
    —Perdona, Jason. Ha sido un accidente… —dijo Chastity nerviosa con un nudo en la garganta y acercando su bayeta multiusos a la camisa de cuadros del tal Jason.  
 
    Jason dio un manotazo al brazo de Chastity, haciendo que la bayeta saliera volando. 
 
    —¡No me toques con ese trapo, cerda! 
 
    Flecha oyó otra vez la risita nerviosa de uno de los amigos de Jason. Esta vez solo a unos pasos de distancia de su espalda. Los amigos de Jason se habían acercado presagiando otra escenita, a las que les tenía acostumbrados su admirado líder. 
 
    Jason se había labrado un nombre en Franklin y pueblos de alrededor. No especialmente por su cortesía, y entendimiento. Todo el mundo le temía. Chastity era consciente de que salpicar a Jason Murdock con una cerveza no podía quedar impune. Había visto a gente desaparecer del mapa por menos que eso. Tampoco era la primera, ni la segunda vez que Jason la había tomado con su bar.  
 
    La última vez, los destrozos costaron a Chastity la facturación de medio año. Ella habría cerrado el negocio y se habría marchado de Franklin para siempre, si no fuera porque vino a visitarla el contable del aserradero Miller para ofrecerle ayuda: El aserradero Miller extendería un préstamo para «remodelar» —así es como definió el contable el arreglar los destrozos que Jason Murdock y sus colegas habían hecho a la taberna— el local, pagadero a quince años.  
 
    El Red Oak Tabern era el único bar que había en Franklin. La dirección del aserradero Miller era consciente de que, para atraer mano de obra —tan necesaria para mantener las sierras tragando palos—, el pueblo necesitaba unos servicios mínimos: Un bar, un supermercado, un burdel y una iglesia. El bar era la única pieza del rompecabezas que no pertenecía todavía al aserradero. Hasta el pastor de la iglesia y las prostitutas del burdel cobraban su nómina de forma indirecta del aserradero Miller. Por lo que los destrozos del local fue una «inesperada» suerte que le brindó a Miller la oportunidad de controlar también el bar del pueblo. Hicieron una oferta a Chastity, quien había enviudado dos años atrás y ya no contaba con el sueldo de su marido para subsistir, y se vio forzada a aceptar. Desde entonces, tenía que pagar al aserradero más de la mitad de sus ganancias para poder saldar el préstamo. 
 
    —Quítate la camisa y límpiame con ella —ordenó Murdock. 
 
    Chastity echó un rápido vistazo alrededor del bar. Ninguno de los clientes parecía haberse enterado de lo que ocurría, cada uno miraba a su cerveza, cabizbajo, preocupándose de sus propios asuntos. Los amigos de Jason Murdock se movían nerviosos a la espalda de Flecha. El de la risita de hiena volvió a dejar escapar otra de sus odiosas risas entre dientes, que hizo que Flecha se girase esta vez un poco.  
 
    La risita estaba empezando a acabar con su paciencia. 
 
    Chastity se desabrochó lentamente la camisa y se la quitó, quedándose solo con el sostén tras la barra ofreciendo una impúdica y lastimera imagen. 
 
    —¿No le ibas a servir una cerveza a mi amigo? —preguntó Jason Murdock. 
 
    Flecha no quería problemas. Trataba por norma general de mantenerse apartado de trifulcas y peleas sin sentido, pero también su código de ética personal no le permitía aceptar ciertas trasgresiones, …y obligar a una señora a desnudarse en público para ridiculizarla sobrepasaba todo lo permisible en su código. 
 
    —No soy tu puto amigo. Y si vuelves a poner la mano encima de Chastity, te voy a meter esta botella de cerveza tan dentro del culo que la boquilla te va a hacer cosquillas en la garganta —dijo Flecha poniéndose de pie. 
 
    Flecha sabía que se había metido en un terreno pantanoso del que solo podría salir cruzando el charco. 
 
    Ahora sí que se hizo el silencio en el bar. 
 
    Un cliente que estaba en la otra punta de la barra cogió su cerveza y se apartó a una esquina donde se paró con otro parroquiano a mirar la escena con los ojos y la boca abiertos. 
 
    Los amigos de Jason Murdock se colocaron a su lado, más para mirar quién era el perturbado mental que había tenido la osadía de dirigirse de esa manera al gran Jason, que para ofrecer ayuda. No pensaban que Jason tuviera problemas para encargarse él solo de un tipo, nunca necesitó ayuda antes. 
 
    Flecha no era bajo. Medía metro ochenta, pero, aun así, era tal vez cinco centímetros más bajo que el más pequeño de los cinco hombres que tenía delante. Con sus setenta y ocho kilos pesaba tanto o menos que la pierna derecha del de más envergadura. Pero Flecha sabía lo que estaba haciendo, mientras que los otros cinco, no tenían ni puta idea de dónde se estaban metiendo. 
 
    Cuando Jason salió de su asombro y recobró la voz preguntó todavía incrédulo a Flecha. 
 
     —¿Qué es lo que has dicho, amigo? 
 
    —Te he dicho, y te repito, que no soy tu puto amigo. Ahora tienes la oportunidad de disculparte de esta señora, pagar por vuestras cervezas y marcharos todos a casa de una pieza.  
 
    Había algo en el porte y en la voz de Flecha que imponía autoridad. Jason no estaba acostumbrado a que le plantaran cara y menos aún cuando estaba rodeado de sus amigos, y eso no le gustaba. No era tan tonto como sus cuatro compañeros, y algo, en algún lugar recóndito en el fondo de su cabeza, le avisaba de andarse con cuidado con el forastero. 
 
    Flecha dio una rápida batida a la taberna en busca de cámaras. No parecía haber ninguna. Lo último que quería es que quedase constancia de su visita en un video que pudiera llegar a manos de las autoridades. 
 
    El amigo de Jason con la risita de hiena volvió a dejar escapar entre dientes otra de sus molestísimas risas nerviosas. El sonido que emitía era agudo y penetrante, como el silbido de una tetera cuando el agua está lista. Flecha paró el silbido con una patada en los testículos seguida de un rodillazo en la nariz. 
 
    Uno menos. 
 
    —Última oportunidad —ofreció Flecha a los otros cuatro que miraban atónitos a su amigo inconsciente en el suelo. 
 
    El ataque había sido como un relámpago. Le cortó la estúpida risita de cuajo. Empezó con su molesto silbido que tornó rápidamente en un mugido por el dolor testicular y acabó con el ruido del tabique nasal crujiendo contra la rodilla de Flecha. Se desplomó en el suelo y cuando sus amigos levantaron la vista, Flecha les estaba dando el ultimátum como si nada hubiera ocurrido.   
 
    Todo ese proceso duró apenas un segundo. 
 
    Flecha fue campeón sub-21 de Europa en Taekwondo a los 16 años, había adquirido su 5º Dan en Aikido y era el instructor de Krav Maga de la UOE (Unidad de Operaciones Especiales del MOE). Con el tiempo, Flecha había creado su propio estilo de lucha. Era una mezcla de todas las Artes Marciales combinadas. Su modo de lucha no era artístico, no había nada de bonito en su estilo. Flecha era rápido, era sucio, era eficaz. Había entrenado para reducir al enemigo en el menor tiempo posible. 
 
    En la taberna solo se oía el ligero zumbido del motor de la cámara frigorífica y el leve campanilleo que hacía el tembleque de las botellas de cristal que tenía dentro. Chastity y el resto de los clientes estaban atónitos. Todos miraban la escena en total silencio, lo que ayudó a amplificar el sonido del puñal de Jason cuando lo sacó de su vaina. 
 
    —Vamos a enseñar a este entrometido a no meterse donde no le llaman —dijo Jason a sus compañeros; y dirigiéndose a Flecha, prosiguió—: Debiste haber aceptado nuestra hospitalidad con agradecimiento. Ahora ya no saldrás de Franklin por tu propio pie. 
 
    Dos de sus compañeros sacaron también sus navajas del bolsillo. Chastity dio un paso atrás hasta quedar contra el espejo de su barra. Uno de los clientes, el que estaba más cerca de la puerta, salió corriendo del local. Los demás clientes se metieron debajo de sus mesas. 
 
    Jason y sus matones se separaron formando un semicírculo frente a Flecha. Ya no había risitas ni amenazas, esto ya no era un juego. 
 
    Flecha separó un poco las piernas y levantó sus manos en una relajada postura de guardia esperando a los cuatro matones con enervante calma.  
 
    El primero en acercarse fue un garrulo que pesaría al menos ciento treinta kilos. Su avance era lento y torpe y no parecía haber utilizado una naranja antes ni para pelar naranjas. Flecha le salió al encuentro bloqueando el brazo de la navaja y haciendo que el gordinflón perdiera el equilibrio. Antes de que cayera, le agarró de la cabeza y le ayudó a encontrarse con el borde de la barra con una aceleración mucho mayor que la que venía de serie con su peso y la gravedad.  
 
    Resultado: cuatro dientes rotos. 
 
    Flecha se giró a tiempo de parar el machetazo que le había lanzado Jason; echó hacia atrás la cabeza haciendo que la punta del cuchillo pasara a escasos centímetros de su cara. En cuanto pasó de largo, propinó a Jason un puñetazo en la garganta que le hizo soltar el cuchillo y caer de rodillas al suelo agarrándose el cuello en busca de aire.  
 
    Quedaban dos atacantes más: uno desarmado, el otro con un cuchillo. La decisión era mecánica, primero a por el del cuchillo. 
 
    Flecha se agachó y cogió el cuchillo de Jason. Los atacantes dudaron ahora un momento al verle armado, pero aun así no se fueron corriendo.  
 
    El del cuchillo se abalanzó con todo su cuerpo con el arma en alto. Flecha solo tuvo que girarse un poco y barrer con la mano izquierda para hacerle caer estrepitosamente sobre los taburetes de la barra. El otro atacante había agarrado una silla y la tenía en alto sujeta del respaldo, con toda la pinta de querer rompérsela en la cabeza; Flecha acortó la distancia preparando una patada frontal que, al encontrarse con su pecho, lo mandó volando hasta la pared haciendo retumbar hasta los cimientos de la taberna.  
 
    Al girarse, Flecha vio al tipo del cuchillo echándose sobre él.  
 
    Flecha no quería bajas, este no era tiempo de guerra y los atacantes no eran nada más que una panda de matones de pueblo, pero el instinto se hizo cargo y, viendo el peligro acechándole, paró el golpe que le asestaba con su brazo derecho, clavándole el puñal de Jason en el brazo, apuntalando así su antebrazo contra una mesa y partiéndole tanto el cúbito como el radio. 
 
    El alarido fue estridente, pero no tardó en perder el conocimiento y el silenció volvió a la taberna; solo se escuchaban el sonido que Jason Murdock hacía en el suelo luchando por conseguir aire a través de la tráquea fracturada. 
 
    —Creo que deberías marcharte —dijo Chastity cuando salió del trance en el que todos los espectadores estaban sumidos. 
 
    —¿Y mi hamburguesa? Había venido buscando una hamburguesa. 
 
    —Vete. 
 
    Flecha asintió y salió por la puerta. 
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    De vuelta en el motel, Flecha llamó otra vez a Teresa. Esta vez cogió el teléfono a la primera. 
 
    —¿Te parece que esto son horas para llamar a una señorita? —contestó con fingido enfado. 
 
    Eran las nueve y cuarto de la noche en Carolina del Norte; eso ponía a Bulnes en las tres y cuarto de la mañana. 
 
    —Pensé que estarías todavía tomando copas con Eduardo Segovia. 
 
    —¿Celoso? —preguntó Teresa ocultando una sonrisa. 
 
    —¿De ese? No. No mucho, pero de Petete… 
 
    Ahora Teresa rio abiertamente. Flecha se olvidó de todos sus problemas en Franklin y se acomodó sobre la cama de su habitación de motel. 
 
    —¿Qué tal tu día? Me dijo Petete que ha venido el jefe, parece que se ha ido todo a la mierda. 
 
    —Un poco sí, pero parece que hemos contenido otra vez las aguas. 
 
    —Al que hay que contener es al imbécil de Eduardo. ¿No podéis detenerle? 
 
    —Ojalá, pero no. No podemos. Lo último que queremos es un reportero mártir entre rejas. No. Mejor le tenemos aquí a mano, donde podemos tenerle vigilado. 
 
    —Dile, por favor, de mi parte, que cuando vuelva a España más le vale echar a correr en cuanto me vea. 
 
    Teresa sonrió. 
 
    —Se lo diré de tu parte. ¿Qué tal en Estados Unidos? ¿Has averiguado algo interesante? 
 
    —Tu tía había vuelto a Carolina del Norte, de eso no hay duda. Vino hace diecisiete años, con el certificado de defunción de tu tío... 
 
    —¿Un certificado de defunción? Eso es imposible. 
 
    —No, imposible no, pero el documento era obviamente falso. Una vez presentó el certificado, vendió todas las posesiones de tu tío y las canjeó y fue al banco para que le dieran todo en metálico. 
 
    —¿En metálico? Pero eso debió de ser un montón de pasta. Creo que mi tío tenía una casa y tierras en Carolina del Norte. ¿Por qué no guardarlo en el banco? 
 
    —Podría ser que dudase de la seguridad que ofrecen los bancos, o porque hubiera decidido desaparecer sin dejar rastro. 
 
    —¿Es eso lo que hizo? 
 
    —No en seguida. Primero se fue a una ciudad cercana y se volvió a casar al poco tiempo, con un tal Steve Miller: un hombre adinerado, viudo y treinta años mayor que tu tía. Cuando se casó, adoptó el apellido de su marido. Por esta zona se la conocía como Lucy Miller, esa es la razón por la que Lucía Casas había desaparecido y no había forma de dar con ella. 
 
    —Has dicho que se la conocía como Lucy Miller, ¿qué pasa?, ¿ya no está? 
 
    —No creo, parece que se ha esfumado. No he conseguido mucha más información de momento, pero mañana espero averiguar más. 
 
    —¿Eso es todo lo que tienes? ¿Has salido de Bulnes hace veintisiete horas y solo has conseguido volar hasta Filadelfia, reunirte con un exagente del FBI en Maryland, conducir hasta Carolina del Norte y sacar esta información...? 
 
    —Bueno, así expuesto, la verdad es que tampoco suena tan mal, ¿no? 
 
    Teresa volvió a reír. Con esa risa fresca y armoniosa que hizo a Flecha desear estar de vuelta en Bulnes y estrechar su cálido cuerpo entre sus brazos. 
 
    —¿Y mi primo Santiago? ¿Estaba con ella? 
 
    —No, no lo sé. No he oído nada de que hubiera venido con hijos. He oído algo de una niña, pero la fuente es cuando menos dudosa.  
 
    —¿Una niña...? —preguntó Teresa como para sí misma. 
 
    —Sí, pero está poco claro. Quien me dio esa información creo que se había desayunado esta mañana un revuelto de pastillas alucinógenas. Lo que está claro es que James no vino con ella de vuelta a Estados Unidos, que se volvió a casar con el dueño del aserradero de Franklin y este a su vez también murió. Espero poder conseguir más información mañana, hoy he encontrado un poco de resistencia a colaborar en el pueblo. 
 
    —¿Resistencia…? 
 
    —Sí, lo normal. Pequeños malentendidos, pero ya está todo aclarado. Ya sabes cómo la gente en pueblos pequeños desconfía de los de fuera, pero, aun así, creo que he hecho nuevos amigos y mañana conseguiré la información que necesito.  
 
    —Pequeños malentendidos... La última vez que tuviste un malentendido, doce skinheads acabaron en la sala de urgencias de La Paz... 
 
    —Eso fue diferente. 
 
    —¿Cómo de diferente? ¿O tal vez no debería preguntar? 
 
    —¿Puedes hacerme un favor? —preguntó Flecha cambiando la incómoda dirección que estaba tomando esa conversación—. ¿Puedes pedir a Petete que busque todo lo que pueda sobre Lucy Miller? Y ya de paso, que recopile también toda la información que pueda sobre el aserradero Miller. 
 
    —Eso está hecho. 
 
    —Hablando de Petete…, me dijo hace un par de horas que tenías noticias importantes que darme. ¿Ha pasado algo nuevo? 
 
    —¡Es verdad, ya me olvidaba! Mi madre nos ha mandado todas las cartas de mi tía Lucía. ¿A que no sabes lo que hemos encontrado? 
 
    —No, pero tengo la extraña sensación de que me lo vas a contar tú ahora mismo. 
 
    —¡Qué idiota eres! ¿No has oído nunca hablar de las preguntas retóricas? 
 
    —¿Debo contestar a eso o es otra pregunta retórica? —dijo Flecha ocultando una sonrisa. 
 
    —Calla y escucha, idiota. Todas las cartas que me envió mi tía Lucía tienen la misma dirección en el remite, la de mi tío James en Marion. 
 
    —Eso ya nos lo había dicho tu madre… 
 
    —Espérate, que no has oído nada. Las tres primeras cartas traían matasellos de Carolina del Norte, y las demás no tenían matasellos... 
 
    —¿Cómo que no tenían matasellos? 
 
    —Lo que oyes. Recibí todas con el mismo tipo de sobre, con el sello de Estados Unidos, pero no había matasellos en ninguna de las últimas dieciséis cartas. 
 
    —Pero, eso no es posible… 
 
    —A no ser que ella misma las haya puesto en mi buzón. 
 
    —O que alguien te las haya puesto en el buzón por ella. Muy interesante —dijo Flecha pensativo—. Lo que está claro es que estuvo en Carolina del Norte y que sigue viva. Lo que aún no sabemos es si todavía sigue aquí en Carolina del Norte. Necesitaré más información sobre el matasellos: qué oficina de correos la selló, etc. 
 
    —De acuerdo, me encargaré mañana por la mañana de todo eso. Ahora estoy muy cansada y necesito relajarme un poco. Me voy a beber este pacharán que me dio Gerónimo antes de subir y me voy a acostar. 
 
    —Gerónimo debía de ser médico. A eso lo llamo yo recetar la medicina correcta. Aquí, mi casero, me ha ofrecido una lata de cerveza light. 
 
    —¿Eso que es? ¿Una sin alcohol? 
 
    —Ni eso. Es una cerveza baja en calorías. Está visto que me habrán visto con cara de gordo. He preguntado en recepción si tenían algo para beber que me pudiera llevar a la habitación, y el recepcionista me ha dado una lata de este brebaje guiñándome el ojo con aire conspirador, diciéndome que a esa invitaba la casa. 
 
    —Eres un exagerado. Seguro que está deliciosa. Yo en cambio me tendré que contentar con este pacharán y bebérmelo aquí sola… junto al fuego —dijo Teresa haciendo tintinear el hielo de su vaso junto al teléfono. 
 
    —Qué lástima me das. 
 
    —¿Verdad? Lo que daría porque estuvieras aquí conmigo. Después del día duro que he tenido no me vendría nada mal un masaje… 
 
    —¿Tú? Soy yo el que necesita y más se merece ese masaje. Me he recorrido hoy medio mundo en avión y en coche para buscar a la loca de tu tía. Además, a ti por lo menos te pagan por esto. ¡A mí ni eso! —dijo Flecha tratando de despertar algo de compasión. 
 
    —Es verdad, cariño. Lo siento. Si estuvieras aquí ahora mismo pondría las mantas en el suelo junto al fuego y me subiría sobre tu espalda y empezaría por besarte todos y cada uno de tus cansados músculos, luego los colmaría con caricias... 
 
    Flecha se revolvió incómodo sobre la estrecha cama del motel haciendo sonar los muelles. 
 
    —¿Sabes que podemos hacer de esta llamada una videoconferencia…? —dijo Teresa cargada de mala intención. 
 
    Flecha se quedó un segundo callado. Volvió a revolverse sobre la cama haciendo aún más ruido. 
 
    —No sé si estoy presentable... 
 
    —Seguro que mucho más presentable que yo —dijo Teresa—, yo solo llevo puesta esa camiseta desgastada de los Orioles que te dejaste en la cabaña y… no llevo nada más debajo. 
 
    —¿Cómo se conecta la dichosa videoconferencia esa? 
 
    Teresa rio traviesa. 
 
    —Abre tu portátil y mira el email que te estoy mandando.  
 
    Flecha saltó de la cama y cogió su mochila. Sacó el portátil y lo conectó. 
 
    —Ya estoy. 
 
    —Ahora haz un clic en el link que te he mandado. 
 
    Flecha hizo un clic y se abrió una pantalla en la que podía ver a Teresa sentada en el suelo de la habitación que compartieron hacía tan solo dos noches en el chiflón. Jamás pensó Flecha que su camiseta de los Orioles pudiera resultar tan sugestiva y cautivadora, pero el fino y desgastado algodón se adhería a las curvas de Teresa dejando poco trabajo que hacer a la imaginación. 
 
    —¿Te has traído todas las cosas de la cabaña? 
 
    —Todo no, pero lo necesario. Ha empezado a nevar otra vez y pronto será imposible entrar o salir de allí. ¿Te gusta cómo me queda tu camiseta...? —añadió pasando sensualmente sus manos sobre el tejido. 
 
    Flecha miraba a Teresa como un pasmarote. No parecía encontrar las palabras con facilidad esa noche, le habría gustado contestar algo jocoso, pero el cansancio, el jetlag o el estado libidinoso en el que le había sumido Teresa, le impedían pensar. 
 
    —No me gusta NADA como te queda —dijo al fin—, preferiría que te la quitaras. 
 
    Teresa sonrió. Eso era exactamente lo que estaba esperando que dijera; agarró el bajo de la camiseta con las manos cruzadas dispuesta a quitársela, pero lo que Flecha dijo a continuación le cortó el rollo de sopetón. 
 
    —Veo que al final no has podido desprenderte de la muñeca. 
 
    —¿Qué muñeca...? —dijo Teresa con el corazón en un puño y, dándose la vuelta con rapidez, encontró a la vieja muñeca apoyada sobre la almohada de la cama, mirándola groseramente con el ojo bueno. 
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    A la mañana siguiente Flecha volvió a llamar a Teresa cuando estaba camino del restaurante Casaretto´s. 
 
    El Casaretto´s Diner era un pequeño restaurante donde servían desayuno a cualquier hora del día y donde todo Franklin paraba en algún momento del día a por sus huevos con beicon y café.  
 
    «No se te ocurra probar los muffins —le recomendó Eric Loggins antes de salir del motel— si no quieres perder un diente. Huevos tostada y café. Nada más. No dejes que el viejo Casaretto te engañe y te haga probar alguna otra cosa». 
 
    Teresa le dijo que anoche, en cuanto colgaron el teléfono, cogió a la muñeca y la amordazó con cinta adhesiva a la pata de la cama. Luego ella se fue a dormir abajo, al sofá frente a la chimenea.  
 
    —Parece ser que fue Finuca quien trajo la muñeca. Ella también paró por la cabaña después de mí y trajo el resto de nuestras cosas. Cuando vio la muñeca, se la trajo también, pensando que me traería buenos recuerdos del pasado. 
 
    —¿Has dormido algo? 
 
    —¡No he pegado ojo en toda la noche! 
 
    —Ya te dije que tirases la maldita muñeca al fuego. No sé a qué esperas —dijo Flecha aparcando su pick up en el aparcamiento frente al diner, junto a otra docena de camionetas exactamente como la suya.  
 
    Apagó el motor y vio cómo entraba Chastity en el restaurante. 
 
    — Tengo que dejarte Teresa. Te llamo más tarde. 
 
    El restaurante tenía un estilo retro de los años sesenta. O tal vez era un restaurante de los años sesenta que no había sido redecorado desde que lo abrieron. 
 
    No le costó encontrar a Chastity. Estaba sentada en una mesa con una taza de café delante y hablaba con la camarera, quien escuchaba atenta algo que le estaba contando.  
 
    Cuando Flecha se acercó a la mesa, Chastity se quedó callada y le miró como quien ve a un fantasma. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —He venido a desayunar. Tengo entendido que este lugar tiene los mejores muffins de todo el condado. 
 
    —¡Ja! Muy gracioso. ¿Quieres café? —preguntó la camarera, con poca pinta de haberle visto la gracia a su comentario. Dio la vuelta a una taza que había sobre la mesa y la llenó con la cafetera sin esperar a oír la respuesta. 
 
    —¿Te importa? —consultó a Chastity señalando el sitio vacante frente a ella.  
 
    Chastity miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie del aserradero Miller en las inmediaciones que los pudiera ver juntos. A esas horas ya debían de estar todos trabajando.  
 
    Al no ver a nadie, se encogió de hombros. 
 
    —Tú mismo. Este es un país libre. Creo. 
 
    Flecha se sentó y dio un sorbo a la aguachirle que le habían puesto en la taza. Por lo menos estaba caliente. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Te dieron algún problema después de haberme ido? Espero que la policía no tardase en llegar y se solucionara todo. 
 
    —¿La policía...? —dijo Chastity con sorna—. Ellos son la policía.  
 
    —Pero tendréis un sheriff en este pueblo. 
 
    —Sí, ahí está —dijo Chastity apuntando con la cabeza a una mesa en la esquina del restaurante. En la mesa de la esquina un hombre uniformado de al menos ciento cincuenta kilos daba buena cuenta de una bandeja de tortitas con nata, huevos, jamón, salchichas y tostadas—. Ahí tienes al hombre que imparte la ley en Franklin. Le puedo oír masticar desde aquí —añadió con un gesto de repulsión—. Él también está en la nómina de la fundación Miller, como todos. No es más que un puesto ornamental, el sheriff se pasa aquí el día entero comiendo, y solo sale del Casaretto´s cuando tiene que ir a hacer el paripé a los juzgados del condado. 
 
    Chastity miraba su taza y ocultaba su cara con el flequillo, pero en cuanto giró la cabeza, Flecha vio que tenía la cara hinchada y el ojo izquierdo a la virulé. 
 
    —¿Qué te ha pasado en la cara? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —¿Jason y sus amigos? 
 
    Chastity asintió. 
 
    —Por supuesto. En cuanto te marchaste la tomaron conmigo y con el bar. 
 
    Flecha agarró con fuerza la taza entre sus dedos y apretó los dientes. 
 
    —¿Por qué no te marchas de Franklin? Tú no mereces esto. 
 
    Chastity se rio sin ganas. Una risa triste, agotada. Una risa vencida. 
 
    —¿A dónde voy a ir…, y con qué dinero? En el momento en el que deje Franklin, el aserradero Miller me denunciará por impago y no conseguiré un préstamo en ninguna parte del país. Seré una proscrita y puedo incluso acabar en la cárcel. No. Lo tienen todo muy bien atado. De aquí no puede salir nadie. Y como tú no te des prisa en salir de aquí —añadió apuntándole con la cucharilla— no podrás salir tampoco. Pero en tu caso va a ser peor. Todo el pueblo sabe a estas horas lo que hiciste ayer y no tardarán en dar contigo.  
 
    Flecha echó un vistazo a los parroquianos que desayunaban en las otras mesas. Todos parecían observarlos y hablar en voz baja sin quitarles los ojos de encima.  
 
    —Te utilizarán de ejemplo y te aseguro que no será bonito de ver —continuó Chastity—. Jason Murdock está furioso, y sus jefes no lo dejarán pasar. 
 
    —Sus jefes, ¿quiénes son sus jefes? ¿Quién es el dueño del aserradero? ¿Sigue estando en manos de Lucy Miller? 
 
    —¿Qué sabes tú de Lucy Miller? —preguntó sorprendida. Casi se podría decir que incluso asustada. 
 
    —Es a ella a quien estoy buscando. Desapareció de España hace diecisiete años y hemos perdido su rastro. Han aparecido dos cadáveres en España que pueden estar relacionados con ella. 
 
    —¿Dos solamente? —volvió a reír Chastity—. Haz un agujero en cualquier trozo de tierra en este condado y aparecerá una docena de cadáveres que Lucy ha ido dejando a su alrededor. 
 
    Flecha se removió incómodo en su asiento y se acercó un poco más a la mesa para que nadie pudiera oír su conversación. 
 
    —¿Más café? —preguntó la camarera interrumpiendo a Flecha cuando por fin parecía que había dado con una buena fuente de información—. ¿No va a desayunar nada el señor? Si lo único que vais a tomar es café, voy a necesitar la mesa para otros clientes que sí que vienen a hacer gasto. 
 
    La camarera se había vuelto de pronto más antipática —si cabe—. Flecha ni miró a la camarera. Chastity y Flecha se estaban mirando fijamente a los ojos el uno al otro. 
 
    —Tráele unos huevos con bacon y tostada de plan blanco —dijo Chastity todavía sin apartar la mirada de Flecha—. El caballero se va hoy mismo de viaje y necesitará la energía. 
 
    —¿Cómo va a querer los huevos? 
 
    —¡Como te salga del higo, Julie! ¡Trae unos huevos y déjanos en paz! —contestó Chastity ahora mirándola amenazadora.  
 
    Julie se dio media vuelta ofendida escribiendo apresuradamente algo en su libreta. Probablemente algo así como «dos huevos con doble escupitajo flemoso para la mesa seis». 
 
    —¿Qué insinuabas cuando has dicho eso sobre Lucy? ¿La conocías..., la conoces? —Flecha notó cómo Chastity miraba otra vez a un lado y a otro. Obviamente se sentía amenazada y tenía miedo de abrir la boca. 
 
    —Chastity, tengo un vuelo de Charlotte esta misma noche. Solo he venido en busca de información. Necesito saber dónde puedo encontrar a Lucy o al menos qué ha sido de ella antes de que muera más gente. Luego me marcharé y no te molestaré más. Lo prometo. 
 
    Ella pareció dudar un poco más, pero luego, viendo que la única manera de quitarse de encima a Flecha era dándole algo de información, decidió contarle lo que sabía. 
 
    —Todo el mundo sabe quién es Lucy. Vino aquí hace un montón de años con su cara de no haber roto un plato en su vida. En seguida embelesó al viejo Steve Miller y se casó con él. No tardó ni un año en ponerle en la tumba. Fin de la historia. 
 
    —¿De qué murió? 
 
    —¿Oficialmente? 
 
    —Ambas versiones, si es posible. 
 
    —La versión oficial fue un paro cardiaco, pero eso no se lo cree nadie. El señor Miller era fuerte como una mula, todavía no había cumplido los sesenta años y ni bebía ni fumaba. No. Al señor Miller lo envenenó Lucy «Dolly» Miller. 
 
    —¿Dolly...? 
 
    —Sí, así es como la llamaba el señor Miller, y se quedó con el apodo. 
 
    —¿Se investigó la muerte del señor Miller? ¿Le hicieron autopsia? 
 
    —¡Qué va! Toda la comunidad creyó a la Lucy y se apiadó de ella. Con su cara de ángel y de pronto sola en el mundo, a cargo de un aserradero y de los dos hijos del señor Miller. 
 
    —¿Dos hijos? ¿Trabajan ellos ahora en el aserradero? 
 
    —No, un mes después de la muerte del señor Miller tuvieron un accidente en el aserradero. Se cayeron dentro de la chipeadora de madera y les hizo trizas. 
 
    Flecha se quedó en silencio mirando atónito a Chastity. No podía estar inventándose esa historia, era demasiado macabra, pero no podía ser verdad esto que le estaba contando. 
 
    —¿Un accidente? 
 
    —Eso es lo que dijeron. Pero explícame cómo dos niños de cinco y siete años se pueden subir un domingo a una chipeadora que está a veinte metros de altura. Y, sobre todo, explícame qué hacía una chipeadora encendida un domingo. 
 
    —¿Cerraron el caso sin más?  
 
    Chastity volvió a señalar al sheriff con el mentón. 
 
    —El lumbreras ese fue quien se encargó de la investigación. Dijo que había sido un terrible accidente y dieron el caso por cerrado. 
 
    —¿Qué hizo entonces Lucy? ¿Vendió? ¿Se marchó? 
 
    —No. La hicieron varias ofertas por el aserradero. Una del banco, con la que podría haber vendido y no volver a necesitar trabajar en su vida. Pero dijo que el aserradero llevaba el nombre de su difunto marido y el de ella misma y no podía dejarlo cambiar de manos sin más. Dijo que ella dirigiría el aserradero hasta que su hijo pudieran hacerse cargo. 
 
    —¿Tuvo un hijo con el señor Miller? 
 
    —Eso dijo, pero jamás lo llegamos a ver. Los dos hijos del señor Miller eran de su anterior matrimonio: Dennis y Thomas, pero, cuando el señor Miller murió, ella estaba embarazada, o eso dijo al menos. Yo no me lo creo. Ningún médico la vio durante el embarazo y luego dijo que el bebé murió en el parto. Sola. En casa. 
 
    —¿Qué hizo con el aserradero? ¿Consiguió mantenerlo? ¿Quién lo dirige ahora? ¿Lucy? 
 
    La gente del restaurante pareció perder el interés en Flecha y Chastity. Las conversaciones reanudaron, la gente venía y se iba. Solo el sheriff parecía seguir comiendo. Le habían retirado la bandeja de las tortitas y huevos y le habían traído uno de los famosos muffins de Casaretto. A juzgar por el deleite con el que lo engullía el obeso agente del orden, Flecha decidió que los muffins no podían ser tan terribles como se los describió Eric al salir del motel. 
 
    La camarera se acercó y lanzó, más que posó, el plato de huevos frente a Flecha. Luego, dejando la cuenta sobre la mesa, añadió:  
 
    —Si no vais a tomar nada más... 
 
    —Sí, yo quiero probar uno de esos muffins —dijo Flecha señalando descaradamente al sheriff. 
 
    La camarera y Chastity intercambiaron una rápida mirada para verificar que estaba hablando en serio. 
 
    —Chocolate o blueberry —preguntó al fin la camarera. 
 
    —Blueberry. 
 
    La camarera cogió otra vez la cuenta que había dejado sobre la mesa y se marchó de vuelta a la cocina. 
 
    —¿Qué hizo entonces con el aserradero? —volvió a preguntar atacando el plato de huevos con beicon. 
 
    —Lo primero que hizo después del entierro, cuando el cuerpo del señor Miller estaba todavía caliente, fue poner un anuncio en los periódicos de Ashville, Hickory y Charlotte buscando un socio capitalista que la pudiera ayudar con las operaciones y nuevas inversiones que quería hacer en el aserradero. 
 
    —¿Qué tal funcionó el anuncio? 
 
    —¡A las mil maravillas! Hay que admitir que Lucy no era tonta —a Flecha no le pasó inadvertido que Chastity hablaba de Lucy en tiempo pasado—. En el anuncio no solo dijo que era una joven de veintiséis años, recientemente enviudada, pero, además, adjuntó una fotografía del aserradero y otra de sí misma. El reclamo funcionó y vinieron al menos una docena de emprendedores codiciosos. 
 
    —¿Y con cuál de ellos se asoció?  
 
    La camarera trajo un muffin grande como una calabaza que no cabía ni en el plato. 
 
    —Gracias, señorita —dijo poniendo mantequilla en la tostada y llevándose un trozo de beicon crujiente a la boca. 
 
    —Con ninguno de ellos. 
 
    Flecha paró de masticar un momento por si el sonido que hacía su mandíbula hubiera sido lo que le había impedido entender bien la respuesta. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Ninguno de ellos. En el anuncio especificó que debían traer prueba de poseer al menos setenta y cinco mil dólares para invertir en el negocio. En metálico. 
 
    —¿Ninguno de ellos trajo esa cantidad? 
 
    —Sí. Era parte indispensable del trato. Probablemente todos trajeron el dinero. Vimos llegar en un plazo de dos semanas a cerca de una docena de interesados. Lo que nunca vimos fue a los interesados volver a salir del pueblo después de visitar la finca de Lucy Miller. 
 
    Flecha escuchó cómo se abría la puerta del restaurante y vio las pupilas de Chastity dilatarse viendo quién había entrado.  
 
    Eran dos hombres. Flecha se giró para comprobar quiénes eran. En cuanto le reconocieron, el más joven miró a su compañero y este asintió. Los dos se marcharon rápidamente de ahí. 
 
    —Te han encontrado. Tienes que marcharte —dijo Chastity. 
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    Luis Farla había mandado examinar, la noche anterior, las cartas de la tía de Teresa. Si hubiera esperado a la mañana siguiente no habrían podido mandarlas por la tremenda nevada que cayó esa misma noche.  
 
    La tormenta de nieve continuaba cayendo sobre Bulnes y todos los accesos al pueblo estaban cortados. 
 
    Los servicios de rescate de la guardia civil y el equipo de la policía científica se habían visto obligados a concluir sus operaciones y se habían quedado en Las Arenas a la espera de que amainara el temporal.  
 
    Bulnes había quedado, una vez más, incomunicado, retornando a su pausado estado de semi hibernación. Se habían quedado solos, además de los cuarenta y pocos habitantes, Teresa, Petete, Luis Farla y Eduardo Segovia en la casa del chiflón. 
 
    Gregorio y Finuca habían habilitado una parte del comedor para que los policías lo pudieran utilizar como centro de operaciones.  
 
    Petete había conectado todos sus equipos con conexión satelital. Eduardo Segovia, una vez le dejaron claro que no iba a tener conexión a internet ni teléfono, pidió que lo dejaran bajar a Las Arenas, pero Teresa quería tenerle cerca y no perderle de vista.  
 
    —Esto es un atropello. En cuanto salga de aquí y todo esto haya terminado, voy a presentar una denuncia y se os va a caer el culo a los tres. 
 
    —Eduardo, lo estamos haciendo por tu bien. No te podemos dejar salir con la ventisca que hay ahí fuera. Además, como tú bien has dicho en tu periódico, hay un monstruo suelto en estas montañas que podría atacarte en cuanto pusieras un pie fuera de la casa. 
 
    —¿Y qué me dices de la conexión a internet y a mi teléfono? 
 
    —No te hemos prohibido el uso de teléfono y de tu ordenador. 
 
    —No, pero Petete ha hecho algo con ellos para que no me pueda conectar. Eso es propiedad privada y no tenéis derecho a tocarlo. 
 
    —Petete solo estaba tratando de ayudarte, ¿es así como se lo agradeces? Trataba de ver si podía conectarte, pero las líneas de telecomunicaciones se han vuelto a caer en la zona y no hay forma de poder ayudarte. 
 
    Eduardo se dio la vuelta y salió del comedor dando un portazo como una quinceañera castigada sin su móvil, para cachondeo de los tres policías. 
 
    Cuando pararon de reírse, Luis y Petete se sentaron frente a sus portátiles, y Teresa se plantó en mitad de la sala adoptando su papel de inspectora jefa del caso. 
 
    —Vamos a ver. Petete, ¿qué has conseguido averiguar del aserradero Miller y de Lucy Miller? ¿Alguna novedad?  
 
    Petete, el imprescindible nerd del tecnológico, sacó tres montones de documentos que tenía impresos y perfectamente ordenados en sus capetas individuales, y le pasó una copia a Teresa y otra a Luis Farla. 
 
    —Del aserradero Miller os puedo decir que es la empresa con la estructura y el historial más complicado que he visto en mi vida. He tenido que contactar a mi amigo Jaime Pazos de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal para que me echase una mano para entender algo. Os confesaré que todavía no lo tengo muy claro, pero lo que sabemos es que ha cambiado repetidas veces de manos desde la muerte de Steve Miller, pasando a manos de una entidad cada vez más neutra y difícil de rastrear. Después de la muerte de Steve Miller pasó a manos de su viuda, Lucy Miller, «tu tía, inspectora» —añadió refiriéndose a Teresa—, y poco después Lucy la vendió a una fundación por una centésima parte de su valor en metálico.  
 
    Petete paró aquí un par de minutos para dar tiempo a sus compañeros para leer los primeros documentos y asimilar toda la información que les había dado. 
 
    —La fundación que compró la empresa tenía su base en Ohio, se llama fundación Miller. Esta fundación tiene sus manos en muchas otras empresas en varios tipos de industria y ha estado creciendo sin parar desde entonces. 
 
    —¿Se puede vincular de alguna forma alguna de estas empresas a Lucy Miller? 
 
    —No. De momento no. Es muy difícil, con este tipo de organizaciones, llegar hasta los principales accionistas. He encontrado todo tipo de empresas en otros países, en paraísos fiscales que siempre han acabado llevándome a callejones sin salida. Todavía no sé quién está detrás de esta fundación. 
 
    —¿Qué has conseguido de Lucy Miller?  
 
    —Parece que ha desaparecido. No he encontrado nada sobre tu tía desde poco después de la muerte de Steve Miller. 
 
    —Sobre Lucy Miller o Lucía Casas, si no te importa. Tratemos de llevar esto de la forma más profesional posible.  
 
    —Claro, inspectora. Disculpa. Lucy Miller, quería decir. Parece que Lucy ha desaparecido de la faz de la tierra. No hay nada más a su nombre. No hay propiedades, empresas, cuentas bancarias ni entradas ni salidas del país. 
 
    —¡Se ha esfumado! —exclamó Farla. 
 
    —Básicamente. No hay nada que pueda encontrar sobre la tía de... sobre Lucy Miller desde hace más de diez años. 
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    Flecha dejó diez dólares sobre la mesa y salió del restaurante.  
 
    No había ni rastro de los dos hombres de Miller en el aparcamiento. A pesar de que sabía que no encontraría nada, por deformación profesional y por experiencia en otros terrenos hostiles, miró debajo de su camioneta en busca de explosivos.  
 
    Nada. 
 
    Chastity le había recomendado que se marchara del pueblo sin parar en el motel a recoger sus cosas.  
 
    Tal vez eso es lo que un hombre normal y en su sano juicio hubiera hecho, pero Flecha no era un hombre normal, y el que estuviera en su sano juicio era, cuando menos, cuestionable. 
 
    Flecha puso la camioneta en marcha y se dirigió hacia la vieja finca de Steve Miller. 
 
    Un camino de tierra bordeado por una hilera de robles centenarios a cada lado conducía hasta la finca. La casa, un enorme edificio colonial de tres alturas, estaba en perfecto estado, el jardín a pie de la casa estaba minuciosamente cuidado y el césped recientemente cortado. Flecha había esperado encontrarse con una desvencijada casa abandonada de aspecto desamparado, pero en la casa que tenía delante tenía que vivir alguien, y ese alguien, invertir mucho tiempo y dinero en conservar aquello en perfecto estado. 
 
    La nube de polvo que le perseguía desde que entró en el camino de tierra, le alcanzó en cuanto frenó frente a la entrada de la casa. Una densa niebla amarilla formada por el polvo del camino cubrió por completo el coche; Flecha esperó un minuto hasta que se desvaneciera antes de salir del vehículo. 
 
    Llamó al timbre de la casa y oyó en el interior voces y pies corretear apresurados. Al cabo de una eternidad se abrió la puerta y una joven doncella latina le recibió alisándose el delantal y recolocándose la cofia. 
 
    —¿En qué puedo servirle? —preguntó la asistenta después de hacer un estudio meticuloso de Flecha. 
 
    Flecha sacó su cartera como había visto en las películas, sacó su carnet militar y poniéndoselo a la señorita muy rápido frente a la cara preguntó por Lucy Miller. 
 
    El carnet pareció surtir efecto, ya que la joven doncella se disculpó y cerrando la puerta volvió al interior de la mansión buscando ayuda. 
 
    —¡Madre! ¡Los federales! 
 
    —¿Estás segura, hija? 
 
    —Que sí. No más me enseñó la placa. Dice que anda buscando a la señora Miller. 
 
    —Tú vuélvete a la cocina. Ya habló yo con el señor. Órale, pues. Rápido, mi hija. 
 
    La puerta volvió a abrirse y otra señora, también con rasgos hispanos como la anterior, pero de edad mucho más avanzada, apareció ante él. 
 
    —¿A ver? ¿En qué puedo ayudarlo? 
 
    —Estoy buscando a la señora —volvió a preguntar, pero esta vez en español. 
 
    —No está. 
 
    —¿Sabe a qué hora volverá o dónde puedo encontrarla? ¿Está en el aserradero? 
 
    —¿En el aserradero? Ay, no. Hace ya muchos años que no va al aserradero. A la casa viene de vez en cuando. No llama nunca para avisar de que viene, por eso nos asustamos pensando que estaba viniendo la señora con usted. 
 
    —¿Ya no vive aquí? 
 
    —No, aquí pasa uno o dos días al año. Poco más. Antes venía cada tres meses para que vinieran los del aserradero para darle «los resultados trimestrales», creo que los llamaban. Pero ahora, ya ni eso. 
 
    —¿No tendrá un número de teléfono en el que pudiera contactar a su señora? 
 
    —No, lo siento. Ni yo misma tengo su número. 
 
    —¿Y usted está a cargo de la casa con su hija todo el tiempo, aunque ella no venga? 
 
    —Sí. Es un poco absurdo, pero por lo menos podemos vivir aquí y encima nos paga. Antes vivía en el parque de las caravanas, sin luz ni agua corriente, ahora vivimos aquí, por lo que yo no me quejo. A veces vienen invitados, gente que conoce a la señora. Les presta la casa una semana o quince días y nosotras les servimos. 
 
    —¿También vienen sin avisar? 
 
    —No. Cuando vienen invitados nos avisa con tiempo. 
 
    —¿Las avisa…? 
 
    —Bueno, mi marido nos avisaba. Ahora solo nos llega un mensaje desde un número desconocido avisando de que viene la señora. A él le veo menos que a la señora. Argimiro trabajaba en el aserradero y le arreglaba el jardín al señor Miller los fines de semana, pero cuando llegó la señora, parece que se encariñó con él y empecé a verle menos y menos. Luego se marchó a Ohio, creo, y no he le he visto en años. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No hay nada que sentir. Me manda plata, más de la que yo pueda gastar, y ha abierto una cuenta en el banco a cada uno de nuestros hijos para pagarles la universidad cuando estén en edad. Eso ya es mucho más de lo que yo pedía cuando me casé con él. ¿Quiere pasar y le preparo una limonada o un té frío? —ofreció la señora abriendo la puerta del todo y haciéndose a un lado para dejar pasar a Flecha. 
 
    —No, muchas gracias. Me ha sido usted de mucha ayuda, pero tengo que marcharme. Tengo unos asuntos que arreglar antes de salir de Franklin —agradeció Flecha dándose la vuelta y empezando a bajar las escaleras del porche. Pero parándose a mitad de escaleras se dio la vuelta como recordando algo.  
 
    Si no había manera de dar con el paradero de Lucy, tal vez fuera más sencillo encontrar al marido de la casera. Él podría llevarle hasta Lucía. 
 
    —Disculpe, una cosa más. Cuando le llama su marido, ¿desde qué número le llama?  
 
    —Siempre me llama desde el mismo número: su celular. El mismo número que ha tenido desde que nos vinimos a vivir a los Estados Unidos. 
 
    —¿Cree que tal vez me pudiera dar el teléfono de su marido para poder así contactar con la señora? 
 
    —Claro, espere un segundo. 
 
    La señora entró en la casa dejando la puerta abierta. Se metió por una puerta que parecía pudiera dar a la cocina. Cuando volvió, al cabo de un minuto, traía el número de teléfono de su marido escrito en una cuartilla. 
 
    —Aquí tiene. Este es su número. Se llama Argimiro Funes. 
 
    Argimiro Funes. Flecha había oído ese mismo nombre hace no mucho, pero no podía tratarse de la misma persona. Aunque era un nombre poco común.  
 
    Si se trataba de la misma persona, acababan de encontrar a la tía Lucía. 
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    —Petete, ¿cómo estás? 
 
    —Hola, Flecha, estoy con Teresa y con Luis Farla. Te pongo en altavoz para que puedas hablar con todos. 
 
    —Hola, Flecha, ¿por dónde andas? —preguntó Teresa. 
 
    —Todavía en Franklin, pero ya camino del aeropuerto. Creo que tenemos ya todo lo que necesitamos. 
 
    —¿Qué has averiguado? 
 
    —Luego os lo cuento. De momento, Petete, busca a todos los Argimiro Funes que puedas encontrar a ambos lados del Atlántico —dijo Flecha—. También rastrea este número de teléfono a ver si puedes localizar su posición. 
 
    —No tardó ni un periquete. 
 
    —¿Argimiro Funes? —preguntó Teresa—. ¿No es ese el que vino aquí buscando a Eduardo Segovia? 
 
    —Creo que sí, y de ser él, nuestro amigo de la fundación Avilés nos va a poder llevar directamente hasta tu tía. De momento vigilad a Eduardo y aseguraos de que no vuelve Argimiro a visitarle. 
 
    —No te preocupes, aquí estamos otra vez completamente incomunicados. No puede ir a ninguna parte ni hablar con nadie de fuera. 
 
    —Mejor. No queremos más aventureros tratando de encontrar a vuestro yeti. 
 
    —Hablando del yeti. Mañana por la mañana voy a salir a primera hora con Gerónimo a buscarlo.  
 
    —¿Cómo has conseguido convencerle? 
 
    —Ha sido él quien me lo ha propuesto, la verdad. Está muy preocupado de que cuando pase la tormenta de nieve vuelvan a buscarlo y le hagan daño, o peor... 
 
    —No me gusta, Teresa. Es muy peligroso. ¿Por qué no esperas un día más? Yo estaré llegando a España mañana por la mañana. Podría ir con vosotros el martes... Por cierto, Petete ¿me pudiste hacer el cambio de vuelo para salir de Charlotte a Madrid esta noche? 
 
    —Sí, claro. Aquí lo tengo, Charlotte-Madrid saliendo a las 23:50 con American Airlines —contestó Petete con la eficiencia que le caracterizaba—. ¿Te dará tiempo a llegar? 
 
    —Sí, más que de sobra. Estoy a solo dos horas… 
 
    Flecha enmudeció al instante. Estaba acercándose a Franklin y vio una humareda negra subiendo de uno de los edificios del centro. 
 
    —¿Flecha...? 
 
    Flecha giró en la cuarta y entró por la calle Farragut orientándose por la dirección del humo. Cuando tomó Anchor´s Landing en la siguiente manzana, sus oscuras sospechas se habían vuelto ciertas. 
 
    Varios vecinos habían salido a la calle para mirar el incendio embobados y sin mover un músculo. 
 
    El Red Rock Tabern ardía; las llamas salían furiosas desde los ventanales de la taberna lamiendo la fachada en rápida ascensión. 
 
    —¿Flecha? 
 
    —Os llamo dentro de un rato. Tengo algo de lo que encargarme antes de salir de aquí. 
 
    Flecha aparcó en la acera de enfrente y corrió a la entrada de la taberna. 
 
    —¿Hay alguien dentro? —preguntó a uno de los espectadores. Este le miró con ojos deambulantes y con la boca abierta; sin esperar a la respuesta, que probablemente nunca llegaría, Flecha se lanzó hacia la entrada. 
 
    Dio una patada a la puerta y se echó a un lado, cubriéndose con el muro de fuera. No temía que le disparasen desde dentro, pero sí la deflagración que podía producir la entrada de oxígeno al abrir la puerta de golpe. 
 
    —¡Chastity! —llamó desde la puerta. 
 
    No hubo respuesta. Y si la hubo, el ensordecedor rugido de las llamas la devoró.  
 
    Entró en la taberna agachado para evitar el humo y las llamas que bailaban y amenazaban desde el techo. No era la primera ni la segunda vez que Flecha entraba en un edificio en llamas, y sabía que el humo se quedaba hasta media altura como una bruma matutina y que debajo de esa altura el aire no estaba tan viciado. 
 
    Desde el medio del bar, hizo un barrido con la vista en busca de personas; los ojos le ardían, pero no vio a nadie.  
 
    Miró hacia la barra. En la esquina izquierda, donde estaba la entrada de acceso a la barra para los camareros, se veían unas botas vaqueras, unas botas como las que llevaba Chastity en el diner esa misma mañana. 
 
    —¡Chastity! 
 
    El espejo de la barra estalló por el calor, y la estantería se partió haciendo que se cayeran las botellas apiladas sobre ella. Flecha corrió y se echó encima del cuerpo de Chastity cubriendo la lluvia de botellas con su propio cuerpo. En cuanto pasó el chaparrón, Flecha se levantó, cogió un trapo que había sobre el fregadero y humedeciéndolo con agua cubrió la cara de Chastity con él. Luego la cogió en brazos y salió a duras penas del bar.  
 
    Flecha estaba en muy buena forma, pero Chastity no era lo que se entiende en la poesía romántica como una pequeña y frágil damisela —medía más de un metro ochenta y pesaba fácilmente treinta kilos más que Flecha—, pero consiguió sacarla del bar y la posó sobre el asfalto a una distancia prudencial lejos del fuego con toda la suavidad de la que fue capaz. 
 
    Una vez fuera del edificio, el aire fresco de la tarde pareció hacerla volver en sí. 
 
    —Chastity, ¿qué ha pasado? 
 
    —Fuer... fueron los chicos del aserradero. Me dijeron que me habían visto esta mañana contigo —consiguió decir la tabernera antes de girarse y vomitar. 
 
    Flecha no se había quemado sacando a Chastity de su bar, pero ahora algo dentro de él empezó a arder con una intensidad que hacía parecer al incendio del Red Oak no más que la pávida chasca de una acampada. 
 
    —¿Quiénes fueron...? ¿Jason y sus amigos? 
 
    —Sí. Vinieron unos diez de ellos esta vez. Me pegaron entre todos y cuando perdí el conocimiento debieron de prender fuego al bar. 
 
    Flecha no dijo nada, pero la furia se había apoderado de él. Habían pegado a Chastity e intentado matarla, pero además había sido todo por su culpa. Y ella se lo había advertido esa misma mañana. 
 
    Los vecinos se habían acercado y una docena de ellos había formado un corrillo alrededor de Chastity. Era más un grupo de curiosos que de gente buscando cómo arrimar el hombro y ver en qué podían ayudar. Pero a pesar de lo poco solícitos que se mostraban, Flecha los puso a todos a trabajar. 
 
    Se dirigió primero al más joven, que tenía el móvil en alto y estaba grabando el incendio. 
 
    —Eh, tú. El del móvil. ¿Has llamado ya a los bomberos? 
 
    —¿Yo...? No. Todavía no —contestó dando la vuelta a su móvil y marcando torpemente un número. 
 
    —Diles que manden también una ambulancia. Infórmales de que hay una mujer de unos cincuenta con severas contusiones en cuerpo y cabeza, quemaduras leves, posibles costillas rotas e inhalación de humo. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Vosotros dos, ¿vivís por aquí? —preguntó a una pareja de mediana edad. 
 
    —Sí, justo en esa casa, la de enfrente del bar —contestó la señora después de dudar un momento. 
 
    —Ayúdenme a levantar a Chastity y métanla en su casa hasta que llegue la ambulancia. 
 
    —¿En nuestra casa? —preguntaron los dos al mismo tiempo, como si fuese la idea más temeraria que hubieran oído nunca. 
 
    La mirada de Flecha bastó como contestación. 
 
    —Sí. Sí, señor. Ahora mismo —dijeron apresurándose a ayudar a Chastity a levantarse. 
 
    —¿Cómo se llega al aserradero Miller desde aquí? —preguntó a otro de los curiosos.  
 
    Todo el mundo se quedó parado. La pareja que se llevaba a Chastity casi la dejan caer al suelo cuando oyeron la pregunta.  
 
    —¿El aserradero Miller?, pero señor... 
 
    Flecha no estaba de humor. El tipo cerró la boca al instante en cuanto Flecha se giró para mirarle a la cara. 
 
    —Siga esta calle hasta el final, luego gire en la 73 y continúe unas cinco millas hasta que se cruce con la vía del tren. Una vez haya cruzado las vías, encontrará el aserradero a la derecha. No tiene pérdida. 
 
    Flecha asintió. 
 
    —Cuidad de Chastity o luego volveré a por vosotros… —dijo en tono patibulario, que no dejó duda en los vecinos de qué es lo que debían hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    29 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Brandon? Sí, soy Flecha.... Sí, sigo en Carolina del Norte, en Franklin. Tu amigo Joe Donahue ha sido de mucha ayuda. Gracias. Mira, necesito que me hagas otro favor. Quiero que le des un soplo a tus antiguos compañeros del FBI y les pidas que se vengan para acá con unos picos y unas palas para excavar un poco. Hay una finca que estaba a nombre de Steve Miller, ahora no sé si está a su nombre, al de Lucy Miller o al del aserradero, pero no tiene pérdida; está aquí en Franklin. Creo que encontrarán que el terreno no tiene desperdicio…—Pasadas las vías del tren, un letrero indicaba la dirección al aserradero por un camino de tierra y grava—. Estoy llegando, luego te vuelvo a llamar. 
 
    Eran las cinco y tres minutos, y una columna de coches salía del aserradero en dirección a sus casas. Flecha se echó a un lado de la carretera y los dejó pasar. Eran coches viejos y destartalados conducidos por la mano de obra mal pagada del aserradero, quienes no podían esperar ni un minuto para salir corriendo de su puesto de trabajo una vez que daban las cinco. 
 
    Al cabo de una veintena de coches, la estampida de vehículos pareció haber llegado a su fin. Flecha se metió nuevamente en el camino y, tras pasar una curva, una cuesta bajaba directa hasta el aserradero. 
 
    La entrada tenía una barrera, pero estaba levantada y no había ningún guarda en la garita. Flecha condujo despacio entre un pasillo formado por castillos de tablones empalillados para secar al aire, como si fuera un cañón o desfiladero de madera, al final del cual llegó al aserradero propiamente dicho. Dos grandes naves con los portones abiertos dejaban ver las entrañas de la maquinaria que ahora estaba parada y en silencio.  
 
    Al final del camino había una cabaña de madera que debía de ser la oficina. En frente de esta, cinco camionetas pick up aparcadas y un Cadillac.  
 
    Antes de ir a la oficina, paró en la nave que por el humo que salía de las chimeneas, debía de ser la sala de calderas para alimentar de vapor las cámaras de secado del aserradero. Aparcó detrás de la nave y entró sin preocuparse de no hacer ruido, ya que, a pesar de haber terminado la jornada y las sierras estar apagadas, el sonido que emitían las calderas era ensordecedor. 
 
    La sala de calderas era oscura, húmeda y herrumbrosa. Echó un rápido vistazo a los relojes indicadores de la presión y la temperatura. Eran como los de cualquier otra caldera que hubiera visto antes, pero en una escala mucho mayor.  
 
    Flecha giró las llaves de la presión de la caldera principal al máximo y cerró las válvulas de escape. Salió de las calderas y volvió a subirse a la camioneta. Calculó que le quedarían treinta minutos, después, el petardazo lo iban a poder oír desde España. 
 
    Aparcó frente a la oficina junto a los otros vehículos.  
 
    Era muy poco probable que Jason y sus muchachos estuvieran armados allí dentro, pero ante la duda, mejor era estar preparado. En Europa sería más complicado encontrar un arma con rapidez, pero en Estados Unidos era algo bastante más sencillo. No había más que mirar los vehículos que estaban aparcados fuera. Aparte del Cadillac, todos los demás eran pick up, tres de ellos tenían pegatinas de Glock, de la Asociación Nacional del Rifle o de los Marines; las probabilidades de encontrar un arma dentro de cualquiera de esos vehículos eran del noventa y cinco al cien por cien. 
 
    Flecha agarró una piedra del tamaño de un adoquín y la fue a estrellar contra la ventanilla del primero de los vehículos; estaba de una disposición destructiva, y le habría gustado romper la ventanilla —y quemar el coche, si fuera necesario—, pero la prudencia pudo más. Dejó caer la piedra al suelo y probó a abrir la manija de la puerta. Estaba abierto. Claro.   
 
    En la guantera de la camioneta encontró un revolver Smith & Wesson 610, se lo metió a su espalda debajo del cinturón. Se acercó a entrada, en lugar de llamar o de girar el pomo, como cualquier ciudadano habría hecho, dio una patada a la cerradura que hizo que la puerta saliera volando hacia el interior partida en dos. Esta vez no estaba tratando de liberar adrenalina sino de causar el efecto apropiado para su entrada en escena. Es mucho más complicado llamar a la puerta educadamente y abrir con delicadeza para luego decir que has venido a matar a todos los hijos de puta que hay dentro. Echando la puerta abajo, uno se ahorra mucha palabrería y el efecto es mucho más contundente. 
 
    A juzgar por las caras de asombro de Jason y los otros tres garrulos que estaban al otro lado de la puerta, su entrada había conseguido el efecto deseado. 
 
    La última vez que los vio en la taberna, no buscaba hacerles daño, solo defenderse y reducirles de manera rápida y tajante. Ahora, en cambio, estaba muy cabreado. No le gustaba reaccionar así, pero no podía quitarse de la cabeza a Chastity apaleada y tirada inconsciente en el suelo de su bar en llamas. Si no hubiera visto el humo al llegar a Franklin, a estas horas Chastity habría muerto. 
 
    Flecha estaba muy cabreado y no era el tipo a quien querías cabrear. 
 
    El idiota de la noche anterior con la risita de hiena estaba detrás de un mostrador, y fue el primer en reaccionar cuando Flecha echó la puerta abajo. Se agachó y sacó una escopeta Remington de repetición. Solo le dio tiempo de accionar la corredera para poner un cartucho en el cargador, porque antes de que pudiera apuntar a Flecha ya tenía dos agujeros en el centro del pecho, con un centímetro y medio de separación entre ellos. 
 
    —¿Dónde está el jefe? —preguntó Flecha levantando la voz para que pudieran oírle por encima del pitido que sus tímpanos estaban reproduciendo después del sonido de los disparos del revolver en el interior de la oficina. 
 
    Nadie le contestó.  
 
    O no le habían oído, o estaban demasiado aturdidos por el ruido y el compañero muerto en el suelo. Flecha no tenía ni tiempo ni ganas de repetirse. Apuntó con el revolver a la rodilla de Jason Murdock y se la voló dejándole tirado en el suelo con su pierna partida en dos. 
 
    Flecha miró a los otros dos. Uno de los dos hizo un gesto con la cabeza hacia el despacho del fondo, el otro, el gordo de la noche anterior, solo se apartó mirando a Flecha con autentico pavor. 
 
    —Gordo, abre tú la puerta. 
 
    —No, por favor… 
 
    Flecha levantó el revolver. 
 
    —De acuerdo, no dispares. Ya abro la puerta —dijo levantando los brazos. Giró el pomo y gritó: —¡jefe, voy a entrar! 
 
    No terminó de abrir la puerta y el estampido abrió un boquete en la puerta y en la cabeza del gordo.  
 
    Otra Remington de repetición.  
 
    La dispersión de la metralla con esas escopetas hacía absolutamente innecesario tener un mínimo de puntería. Diriges el cañón hacia la zona donde quieres disparar, y a menos de cinco metros hasta un ciego haría blanco. 
 
    El jefe no era ciego.  
 
    Recargó la escopeta y apuntó a la puerta a la espera de que se acercara alguien a quien abrirle otro boquete en la cara. 
 
    Flecha cogió por el cuello de la camisa al otro hombre, el que le había señalado la puerta del despacho del jefe; le giró y, clavándole el cañón del revolver en los riñones, le empujó hacia la puerta utilizándole como escudo. 
 
    El jefe, o era de gatillo fácil, o no tenía mucho aprecio por sus empleados. Porque en cuanto se acercaron a la puerta, el jefe disparó a su hombre sin remilgos. Flecha le soltó del cuello y este se desplomó en el suelo. Cuando se despojó de su hombre-escudo, el jefe estaba tratando apresuradamente de meter otro cartucho en su escopeta. 
 
    Flecha le disparó en el hombro y la escopeta se cayó al suelo. Levantó la vista con cara de sorpresa y se dejó caer en su sillón de cuero, como dispuesto a hablar… o morir. 
 
    —¿Dónde está Lucy Miller? 
 
    El jefe, impecablemente vestido en contraste con la dejadez campurriana de sus hombres, negó despacio con la cabeza. 
 
    —No lo sé. No la conozco. 
 
    Flecha dio un amenazador paso al frente. 
 
    —Nunca lo he sabido. No la he visto en mi vida. ¡Lo juro! 
 
    —¿Quién te contrató? 
 
    —Una agencia. A través de mi iglesia. 
 
    Flecha le miró buscando cualquier atisbo de mofa en su cara, pero parecía que hablaba en serio. Nadie que mintiera diría que había conseguido su trabajo a través de su iglesia. 
 
    —¿A quién reportas? ¿Quién es el dueño del aserradero? 
 
    Flecha miró el reloj, le quedaban aproximadamente diecisiete minutos para que la caldera explotara, y para entonces debería estar lejos de ahí, camino del aeropuerto. Si no, perdería su avión y probablemente pasaría varios días dando explicaciones a la policía americana. 
 
    —Es una gran corporación. Yo reporto al director financiero… 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Topsail. Peter Topsail. Pero tampoco le he visto nunca. Le mando informes mensuales y trimestrales.  
 
    —¿Y la corporación? 
 
    —Renaissance. 
 
    —Renacimiento. Muy apropiado. ¿Dónde está la sede? 
 
    —En Ohio, pero tampoco sé más. —Flecha levantó otra vez el revolver hasta apuntar a la cabeza del jefe—. ¡Se lo juro! ¡Tiene que creerme! Yo solo soy un contable, me contrataron para llevar los números de las operaciones Miller aquí en Franklin. Yo tenía entonces muchas deudas por el juego y me ofrecieron mucho dinero. ¡Muchísimo! Me dijeron que lo único que tenía que hacer era no robar y mantener la boca cerrada. 
 
    —No te creo. 
 
    —¡Tiene que creerme! —imploró el jefe al borde de las lágrimas. Se dio la vuelta y se dirigió a una caja fuerte—. Ahí tiene toda la documentación y las cuentas de las empresas Miller en Franklin. Esta semana vendrán a recoger los informes y la caja con el dinero. La corporación Renaissance pertenece a un holding llamado ARIVATA, eso es todo lo que sé. Ahora puede matarme si quiere, pero no sé nada más. 
 
    El jefe abrió la caja fuerte y dentro había varias carpetas en la balda más alta. Las cogió y las esparció sobre la mesa. 
 
    —Mire, aquí está todo: El aserradero, la barbería, el burdel..., incluso las colectas de la iglesia.  
 
    —¿Cómo puede no tener vinculación con la corporación Renaissance? No me creo que no tenga el contacto ni la dirección. 
 
    —Ellos me contactan a mí. Envían a dos hombres una vez al mes; vienen al aserradero y yo tengo que tener preparados los documentos y el dinero en todo momento. 
 
    —¿El dinero? 
 
    —Sí, el dinero —dijo agachándose y sacando dos bolsas de lona que abrió sobre la mesa. Estaban repletas de fajos de dinero. 
 
    —¿Cuánto hay ahí? 
 
    El jefe abrió un cuaderno para mirar el dato exacto. 
 
    —Cuatrocientos cincuenta y cinco mil trescientos doce dólares. 
 
    —Lo suficiente para poder empezar una nueva vida… —comentó Flecha pensativo. 
 
    —Sí, eso es. Lléveselo. No les diré nunca quién es usted —dijo nervioso, casi desesperado. Se volvió otra vez a una mesa en la esquina de su despacho donde había varios monitores con imágenes de las cámaras colocadas en todo el aserradero. Sacó de una torre varios discos y se los tendió a Flecha. Al instante todas las pantallas se apagaron. 
 
    —Tome, estas son las únicas copias. Nadie sabrá jamás qué aspecto tiene. Nadie sabrá jamás que estuvo aquí. Por favor, coja el dinero y márchese. 
 
    Flecha volvió a mirar su reloj. Faltaban ocho minutos. 
 
    —Dame tu cartera. 
 
    —¡Claro! Tome. También las llaves del coche. Es un Cadillac, está aparcado fuera. 
 
    Flecha sin prestar atención a su verborrea abrió la cartera y sacó su carnet de identidad. Después le tiró la cartera al jefe de vuelta. 
 
    —Justin Bach —leyó. 
 
    —Sí, señor. Para servirle —contestó el jefe visiblemente preocupado. No sabía qué es lo que pretendía hacer Flecha, esperaba que hubiera cogido la cartera, sacado el dinero y las tarjetas y se hubiera marchado. Pero Flecha estaba de pie, con el carné entre los dedos índice y pulgar sin marcharse a ningún sitio. Y eso le preocupaba aún más. 
 
    —Justin, vas a salir ahora, te vas a subir a tu coche y vas a ir a casa. Ahí te vas a sentar y esperar a que unos amigos vengan a buscarte. 
 
    —¿Qué amigos? 
 
    —Los mejores amigos que vas a tener en tu vida. Los amigos que te ayudarán a mantenerte con vida —dijo Flecha cogiendo las carpetas con la contabilidad, las bolsas con el dinero y saliendo del despacho. 
 
    En la recepción, Jason se había aplicado un torniquete con su cinturón a la altura del muslo. Estaba sangrando profusamente y gritó una vulgaridad entre dientes a Flecha cuando se marchaba pasando por encima de él, pero este ni se molestó en intentar entender lo que le decía. 
 
    En el parking miró otra vez el reloj, devolvió el revolver al coche de su dueño y se subió en su camioneta. El Cadillac ya desaparecía colina arriba. 
 
    Quedaban aún entre tres y cinco minutos para que reventasen las calderas, pero cuando estaba cruzando las vías del tren, un tremendo zambombazo le confirmó que había calculado mal el tiempo.  
 
    La caldera reventó, y con ella el depósito de gasolina instalado imprudentemente a escasos diez metros de las calderas. El fogonazo del depósito de gasolina siguió muy de cerca el estallido de la caldera, y la onda expansiva empujó el lateral de la camioneta de Flecha como si hubiera sido embestida por un búfalo. 
 
    —Brandon, soy otra vez Flecha. Vas a tener que llamar otra vez a tus chicos del FBI. Creo que ha habido una explosión importante en el aserradero Miller. Sí, hay varios muertos. Pero no te preocupes, no ha muerto nadie que no lo mereciera… Tengo todos los documentos de las operaciones del aserradero Miller. Tienes que mirar lo que puedas de la empresa Renaissance en Columbus, Ohio. Te dejo los documentos con mi confidente, pero necesitaré algo a cambio...  
 
    —¿Qué necesitas, Flecha? Dímelo. Lo que sea. 
 
    —Necesito que le des a mi confidente un cambio de identidad, se llama Chastity Wilson. No, no te va a costar nada. Tú solo consíguele una nueva identidad, ella tiene todo lo demás que necesita para comenzar su nueva vida… —dijo Flecha posando su mano sobre las bolsas de dinero que tenía a su lado. 
 
    Sonrió para sí. Chastity se lo había ganado. 
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    Eduardo Segovia había salido del chiflón a buscar algo que cenar. Finuca había preparado la cena para todos, pero Eduardo se negó a sentarse en la misma mesa que Teresa y los otros dos policías que le tenían retenido en ese pueblo en contra de su voluntad. 
 
    Se dirigió al bar de Chencho donde esperaba poder comer algo y con un poco de suerte también ver el partido de fútbol en el pequeño televisor que colgaba sobre la barra. 
 
    —Vuelve pronto, y no hables con extraños —le advirtió Teresa cuando salía por la puerta. Eduardo contestó con un portazo. 
 
    El bar de Chencho estaba de bote en bote. Había dentro por lo menos seis o siete personas. ¡Cómo se notaban las noches que echaban partido en la tele!, y ¿quién querría perderse un Elche-Valladolid si se lo permitía la parienta...? 
 
    —Buenu —dijo Eduardo tratando de pasar desapercibido entre los locales. 
 
    Chencho le contestó con un ligero gesto de la cabeza que bien podía querer decir un: «¡Hombre, qué sorpresa!, ¡tú por aquí!» o un: «¿Qué es lo que se te ha perdido a ti por aquí?». 
 
    En la mesa de la esquina estaba el profesor, como el otro día. Era la única cara amiga, o al menos la única conocida, por lo que Eduardo se dirigió hasta él. 
 
    —¿Está ocupada? —preguntó Eduardo refiriéndose a la silla vacante en la mesa del profesor. 
 
    —Sí —contestó sin siquiera levantar la vista de su libro. 
 
    —Chencho, una botella de Rioja —pidió Eduardo en voz alta. 
 
    Como por arte de magia, la silla se escurrió sola dejando espacio abierto para que Eduardo se sentara. 
 
    —Por favor, siéntate —dijo el profesor—. ¿Cómo dijiste que te llamabas? 
 
    —Segovia, Eduardo Segovia. El escritor. 
 
    —Ah, sí. Eso. Estabas escribiendo un libro sobre el Inquilinu, ¿no es así? —dijo el profesor mirando con codicia cómo escanciaba Eduardo el fruto de la vendimia riojana en su vaso. 
 
    Eduardo puso el vaso frente a las barbas del profesor y este lo cogió con ambas manos y se lo llevó con premura a los labios. 
 
    —Dígame, profesor, ¿cómo es que se vino aquí a estudiar al yeti, y luego nunca volvió a su universidad para escribir y enseñar sobre él? ¿No es eso lo que hacen los profesores…? En cambio, se quedó aquí a malvivir en la oscuridad y... si me permite la indiscreción, sin un duro en el bolsillo. 
 
    El profesor achicó su vaso de un trago y, sin esperar a que Eduardo le ofreciera, agarró la botella por el cuello y se sirvió otro vaso colmado. Luego echó una mirada furtiva a los presentes en el bar de Chencho antes de abrir la boca. 
 
    —¿Te crees que soy tonto? —preguntó con enfado a través de sus densas cejas blancas. 
 
    Eduardo no acertó a entender el significado de la pregunta. 
 
    —No, claro que no. ¡Al contrario! —contestó torpemente. 
 
    —¿Te piensas que, sabiendo lo que sé, si pudiera, no me habría marchado de este pueblo nauseabundo? 
 
    Eduardo Segovia sopesó un momento la pregunta y entendiendo la irracionalidad de la propuesta sacudió su cabeza en clara negativa. 
 
    —No, por supuesto, pero… entonces, ¿por qué sigue aquí? 
 
    —Vine aquí, invitado, hace diez años el próximo invierno. Me llamó un colega de la Universidad de Grenoble en los Alpes franceses y me dijo que acababa de volver de un viaje para hacer escalada en los Picos de Europa con unos estudiantes suyos. Me dijo que una noche vieron lo que uno de sus estudiantes describió como un oso blanco, y otro de los estudiantes dijo que parecía ser un lobo blanco que andaba a dos patas. Mi colega también lo vio, y dijo que era lo más parecido que había visto en su vida a lo que cuentan las fábulas tibetanas sobre el yeti. 
 
    —¿Quién le invitó a venir? 
 
    —Mi amigo Didier, el profesor de Grenoble, consiguió que el Museo de Arqueología Nacional de Francia patrocinara un viaje a Picos de Europa para estudiar el hallazgo. Me pidieron que formara parte de la expedición, y me cogí un año sabático para venir aquí con el grupo francés. Nos instalamos inicialmente en Las Arenas, y estuvimos haciendo excursiones todos los días durante meses por los alrededores del Picu Urriellu, que es allí donde dijeron haber divisado al yeti en su viaje anterior. 
 
    —¿El Naranjo de Bulnes? 
 
    —El mismo. 
 
    —¿Encontrasteis algo? 
 
    —En las primeras semanas ni rastro, pero pronto empezaron a suceder cosas extrañas. 
 
    Eduardo escuchaba atento al profesor, pero este se quedó callado mirando a su vaso vacío, como diciendo que sin combustible no podía seguir adelante. 
 
    —¡Chencho, tráenos otra botella! Y también algo de queso y embutido. 
 
    El profesor pareció animarse con el pedido hecho a cocina. Se revolvió sobre su silla como un niño esperando un regalo y reanudó su historia. 
 
    —Yo volví a Madrid, para estudiar todo lo que pude encontrar sobre el yeti, mientras los franceses seguían con sus búsquedas diarias. 
 
    —¿Qué cosas extrañas empezaron a suceder? 
 
    —Para empezar, dos de los voluntarios de la expedición desaparecieron sin decir nada. Didier pensó que se marcharon de vuelta a Francia, cansados de recorrer todo el día el monte como cabras sin resultado alguno, pero unos días más tarde apareció la mochila de uno de ellos entre unos matorrales, no lejos de la ladera del Picu. 
 
    —¿Encontraron a los dos voluntarios? 
 
    —No. Jamás aparecieron. 
 
    —y usted, ¿qué encontró sobre el yeti en Madrid? 
 
    El profesor miró a su alrededor con desconfianza y contestó bajando aún más la voz. 
 
    —Nada. Absolutamente nada que pudiera dar un soplo de esperanza de que el yeti pudiera existir o hubiera alguna vez existido en Tíbet. No se han encontrado restos, pruebas, especímenes ni nada jamás en la historia. 
 
    —Pero usted... la historia que nos contó el otro día... 
 
    —Fue exactamente eso. Una historia. La historia que me hicieron contar —dijo terminándose el último trago de su vaso y recostándose en su silla cruzándose de brazos mirando tercamente a Eduardo a través de sus gafas redondas, como retando a Eduardo a que le preguntase más, pero que no le sacaría otra palabra. 
 
    —Chencho, no tendrás coñac, ¿verdad? —preguntó Eduardo sin apartar la vista de los ojos del profesor. 
 
    —Lo tengo del bueno y del buenísimo. ¿Cuál quieres? 
 
    Eduardo frunció aún más el ceño al desafiante profesor. 
 
    —Tráeme la botella del buenísimo. Y dos vasos de balón. 
 
    —¡Menu peu que os vais a agarrar! Luego na’ de quedarse aquí a dormir la mona, ¿eh? En cuanto sea la hora del cierre, echu el candau y vosotrus a la puta calle —dijo Chencho en agradecimiento por el inesperado pedido y trayendo la botella de Camus Borderies X.O.  
 
    El andrajoso profesor metió la pequeña y rubicunda nariz en forma de bulbo dentro del vaso y aspiró con intensidad los vapores del coñac. Cerró los ojos y echó un trago que pareció adentrarle en un éxtasis profundo. Eduardo hizo lo propio, cerró los ojos y echó un trago al tiempo que aspiraba por la nariz los efluvios del añejo licor. Cuando volvió a abrir los ojos el anciano profesor le miraba con una sonrisa satisfecha y relajada, como si hubiera alcanzado el nirvana. 
 
    —Buena mierda —dijo Eduardo. 
 
    —Buena mierda —constató el profesor a pesar de su educación. 
 
    Chencho, que los miraba desde la barra, negó lentamente con la cabeza poniendo los ojos en blanco.  
 
    «Lo que uno tiene que aguantar para ganarse el pan», pensó. 
 
    Cuando los dos salieron del trance, Eduardo volvió a la carga. 
 
    —Profesor, ¿a qué se refería con que lo que nos contó solo fue una historia? ¿Qué es lo que pasó con la expedición de la Universidad de Grenoble? 
 
    El profesor dio otro sorbo y se recostó en la silla, con el ceño de sus pobladas cejas ocultando sus ojos. 
 
    —La expedición tocó a su fin. Otro de los voluntarios fue encontrado muerto. Se había despeñado desde lo alto de un risco. Didier arregló el traslado del cadáver a su pueblo en Francia, y él mismo se marchó junto al ataúd para darle sepultura. Pero jamás llegó. 
 
    —¿Quién? ¿Didier? ¿El ataúd? 
 
    —El ataúd llegó a su destino, pero no había ni rastro de Didier. Nunca llegó con el ataúd, pero tampoco volvió a Grenoble ni a los Picos de Europa. Traté de ponerme en contacto con él, pero había desaparecido. Incluso llamé directamente al patrocinador de la expedición, el mecenas del museo de Arqueología, pero había muerto días antes en un accidente de tráfico. 
 
    —¡Qué casualidad! 
 
    —No, de casualidad nada. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Al poco tiempo, cuando estaba yo también preparándome para volver a Madrid, me vinieron a visitar dos hombres para ofrecerme un trabajo. Venían de la fundación, de la que no había oído hablar en mi vida y que ojalá jamás hubiera tenido que oír. 
 
    —¿Qué clase de trabajo? 
 
    —El tipo de trabajo al que no puedes decir que no. 
 
    —¿Por qué? ¿Mucho dinero...? 
 
    El profesor se echó una teatral mirada a sus ropas harapientas y luego levantó la vista a Eduardo, como preguntándole si de verdad tenía pinta de estar ganando mucho dinero. 
 
    —No. No fue el dinero lo que me convenció de quedarme. Fue la amenaza de muerte. 
 
    Eduardo abrió mucho los ojos a la inesperada respuesta. 
 
    —Los dos hombres me enseñaron fotos y me llevaron a ver lo que les había ocurrido a todos los demás miembros de la expedición, y me aseguraron que, si no estaba dispuesto a colaborar con ellos, mi muerte sería lenta y dolorosa. Nunca he tenido la menor duda de que no exageraban en lo más mínimo en sus amenazas. Más de una vez algún montañero o senderista se ha acercado demasiado a descubrir su secreto y todos han corrido la misma suerte que mis amigos franceses. Ninguno de ellos ha vuelto a casa a tiempo de contarle a nadie lo que habían visto. 
 
    —¿Qué me dices de los locales? —preguntó Eduardo en el mismo tono conspirador de voz con el que le hablaba el profesor —tendrán que haber averiguado algo en todo este tiempo, ¿no? 
 
    —Todos ellos están también «contratados» por la fundación.  
 
    Eduardo volvió a mirar aturdido a todos los clientes del bar? 
 
    —¿Me estás diciendo que todos estos…? 
 
    —Todos. Del primero al último. Y mucho me temo que tú te has aventurado demasiado, y que el artículo que escribiste en el periódico te va a costar caro. 
 
    —¿Cómo de caro? 
 
    —¿Qué precio le pones a la vida...? 
 
    Chencho no les quitaba la vista desde el otro lado de la barra. Estaba secando unas jarras por tercera vez cuando se agachó para escuchar lo que un lugareño acodado en la barra le decía al oído. Chencho asintió a lo que fuera que le hubiera dicho, y el lugareño, después de volverse a mirar al profesor y a Eduardo, apuró el vino de un trago y salió del bar. 
 
    Eduardo vio el intercambio de secretos entre Chencho y el otro lugareño, pero estaba demasiado atolondrado por el alcohol como para pensar nada de ello. 
 
    —¿Estabais contratados para qué? ¿Qué es lo que querían de ti? ¿Qué querían de ellos? —preguntó Eduardo apuntando casi imperceptiblemente a la barra con la cabeza. 
 
    —A mí me contrataron para escribir la historia del yeti, a estos para que nadie encuentre jamás al inquilinu. 
 
    —Entonces..., ¡el inquilinu existe! 
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    Gregorio llamó a la puerta de la habitación de Teresa antes de que hubiera salido el sol. 
 
    —¡Arriba, gandula! —dijo desde el pasillo con su habitual suavidad. 
 
    —¿Qué... qué hora es? 
 
    —Las cuatro y media. Hora de ponerse en marcha. ¡Arriba! 
 
    Cinco minutos más tarde Teresa bajó con la ropa de montaña que había confiscado de Eduardo el día que bajaron al pozo. Gregorio estaba metiendo café en dos termos y había dejado una tostada con mermelada en un plato para Teresa. 
 
     —¿Por qué tan pronto? 
 
    —En cuanto amanezca, puede que empiecen a llegar los helicópteros para seguir con el rastreo. Necesitamos encontrar nosotros primero al inquilinu y esconderlo donde esté seguro hasta que se vaya todo el mundo —contestó Gregorio metiendo en una mochila unos bocadillos envueltos en papel de aluminio que Finuca les había preparado la noche anterior y colgándose una bota de vino en bandolera—. Voy a dar de comer a los perros. Tú desayuna y te veo fuera cuando estés lista. 
 
    Teresa pensó en Flecha. En esos momentos estaría todavía cruzando el Atlántico en avión. Preferiría esperar a que él estuviera en Bulnes para buscar con él al yeti, pero Gregorio tenía razón, lo mejor era salir cuanto antes. Si esperaban demasiado, vendría la guardia civil con los equipos de rastreadores poniendo en peligro la vida del yeti, y la de ellos mismos. Eso le recordó que se había dejado el arma en su habitación. Después de los encuentros que había tenido con el inquilino, quería estar prevenida, aunque Gregorio juraba y perjuraba que no había nada que temer de él.  
 
    Petete también se despertó con el ruido que estaban haciendo lo perros fuera con Gregorio y bajó al comedor a por café. En el pasillo se jactó de que la puerta de Eduardo estaba entornada.  
 
    Empujó la puerta con suavidad. 
 
    —¿Eduardo? 
 
    Nadie contestó.  
 
    Cuando abrió la puerta lo suficiente como para poder ver el interior, vio que la cama estaba hecha y no había nadie en la estancia. Bajó y se encontró a Teresa y a Gregorio preparándose para salir. 
 
    —¿Sabéis dónde está Eduardo? No le veo aquí abajo y su habitación está vacía. 
 
    —Salió anoche a cenar. Creo que fue a donde Chencho. No le vi llegar a casa después. Tal vez ligó y ha pasado la noche con la Pepi... —contestó Gregorio divertido mientras pasaba una mochila y un cayado de madera a Teresa.  
 
    —Hablo en serio, Gregorio. Hoy tenía la entrevista con TVE, y si ha conseguido bajar a Las Arenas o a cualquier otro sitio donde conectarse a la entrevista por Skype, esto puede ser un desastre. 
 
    —No te preocupes, Petete. No ha podido ir muy lejos. Salió anoche de casa solo con un anorak y unos vaqueros. Como pretendiera llegar así hasta Poncebos por el camino viejo, nos lo encontraremos congelado a la orilla del camino en la primavera después del deshielo. Vamos, tómate un café y no te preocupes tanto. 
 
    —Gregorio, hay algo más... Hace unos días vinieron unos hombres a buscarle. No te lo dije para no preocuparte innecesariamente, pensé que no sería nada. Pero por lo que ha estado descubriendo Flecha en Estados Unidos, puede que los hombres que vinieron a buscar a Eduardo vinieran con intención de deshacerse de él, y después de su nuevo artículo me temo que lo volverán a intentar. 
 
    —¿Qué hombres vinieron a buscarlo? 
 
    —El día que llegó toda la gente después de que publicara el artículo, vinieron dos tipos a la casa con mala pinta. Estaban armados y pretendían llevarse a Eduardo. Flecha nos dijo ayer que cree que volverán... para matarlo. 
 
     —¿Por qué van a querer matarle? No he leído el artículo, pero no puede ser tan malo como para que alguien quiera matarlo. 
 
    —Tiene que haber sido algo de lo que dijo en el artículo. Alguna información del artículo ha debido de poner nervioso a alguien. Creo que estamos cerca de descubrir algún secreto que alguien está muy interesado en mantener enterrado.  
 
    Gregorio se quedó ahora muy serio y pensativo. 
 
    —¿Escuchó Flecha algo sobre el yeti en Estados Unidos? 
 
    —No, sobre el yeti no. Pero puede que haya encontrado un vínculo entre uno de los hombres que vinieron a buscar a Eduardo y mi tía —añadió Teresa. 
 
    —¿Tu tía? —dijo Gregorio sobresaltado—. ¿Habéis encontrado a tu tía? 
 
    —Todavía no, pero uno de los hombres que vinieron se llamaba Argimiro Funes, y Flecha ha descubierto que un tal Argimiro Funes trabajaba para mi tía cuando ella se fue a los Estados Unidos. 
 
    —¡Hace casi veinte años de eso! —dijo Gregorio—. Además, seguro que hay cientos de Argimiros Funes en el mundo. 
 
    —No. No hay más que uno. Ya lo he comprobado —contestó Petete.  
 
    Gregorio parecía ahora contrariado y preocupado. 
 
    —Creo que lo mejor es que dejemos aquí a los perros para que cuiden de Finuca. Nosotros no los necesitamos. ¡Swarkoff! ¡Swissman! 
 
    Los dos cachorros de mastín acudieron a la llamada de su dueño, y este los ató a unas cadenas a ambos lados de la puerta de entrada para que nadie pudiera entrar o salir de la casa sin cruzarse con los dos enormes centinelas. 
 
    —Petete, ve a despertar a Farla. En cuanto hayáis desayunado necesito que salgáis fuera y busquéis a Eduardo por el pueblo. Empezad por el sitio de Chencho, es ahí a donde fue anoche. Tenemos que encontrarle. Llamadme en cuanto sepáis algo.  
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    —Hola, Petete, buenos días. 
 
    —¡Flecha! ¡Por fin! 
 
    —Gracias, Petete, yo también te he echado de menos —respondió Flecha divertido por su efusiva contestación.  
 
    Su avión había aterrizado en la T4 del aeropuerto de Barajas. En cuanto apagaron los motores, Flecha llamó a Teresa, pero no le daba señal, así que lo intentó con Petete. Había recogido su macuto del compartimento superior, se lo echó al hombro y ahora esperaba a que la azafata abriera la puerta para desembarcar. 
 
    —Eduardo está muerto y Teresa ha desaparecido —soltó Petete a bocajarro.  
 
    —Espera... ¿qué? 
 
    —Teresa salió temprano esta mañana con Gregorio para buscar al yeti, Eduardo no estaba en casa y desperté a Farla para buscarle por el pueblo. Se fue ayer a cenar al sitio de Chencho, pero luego nunca volvió al chiflón. Nos fuimos primero al bar de Chencho a preguntar por Eduardo, nos dijeron que había estado ahí bebiendo con el profesor hasta la hora de cierre, pero luego nunca más se supo. Esta mañana le hemos encontrado en el camino hacia la cueva. Estaba muerto. 
 
    —¿Un accidente? 
 
    —¿Cuenta como accidente golpearse con una piedra del tamaño de una naranja cinco veces en la cabeza? 
 
    —Creo que no. 
 
    —Eso pensé yo también. Parece que le agarraron y le golpearon hasta quitarle la vida. Nadie en el pueblo oyó nada. Nadie en el pueblo ha visto nada. 
 
    —Entiendo.  
 
    —He hablado hace un momento con el jefe, está de camino al aeropuerto. Va él a recogerte y te pondrá al tanto de todo. Ahora, en cuanto llegues a la puerta de embarque, busca al primer agente uniformado que veas, acércate a él y enséñale tu identificación.  
 
    Flecha salió de la pasarela y entró en la terminal. En seguida vio a dos agentes con el uniforme de la Nacional y se acercó a ellos.  
 
    —Venga con nosotros, capitán. 
 
    Tomaron una de las salidas de emergencia que daba al exterior de la terminal, junto al avión del que acababa de desembarcar. Bajaron las escaleras y un coche patrulla los esperaba abajo y, encendiendo las sirenas, salieron del aeropuerto a toda velocidad.  
 
    El jefe le estaba esperando fuera de su coche con el móvil en la oreja. 
 
    —Tengo que colgar. Llámame si hay algo nuevo... Hola, Flecha. Sube. 
 
    El jefe no esperó a que Flecha hubiera cerrado su puerta para pisar el acelerador hasta el suelo.  
 
    Condujeron los dos en silencio, cada uno enfrascado en sus propias cábalas, hasta que llegaron a la R2.  
 
    El jefe tenía los ojos concentrados en la carretera, pero la mente a muchos kilómetros de ahí. 
 
    —Flecha, odio tener que pedirte otra vez ayuda, pero tú conoces el terreno en el que ha desaparecido Teresa y tienes más experiencia en intervenciones de alta montaña que cualquiera de mis hombres —habló al fin. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —No estoy muy seguro, hemos perdido comunicación con Teresa hace ya tres horas, y Eduardo Segovia ha apareció muerto esta mañana.  
 
    —¿Cuándo hablasteis con Teresa por última vez? 
 
    —Por la mañana. Teresa salió con un tal Gregorio a buscar al yeti o lo que cojones quiera que sea. Llevaba consigo un teléfono satelital con rastreador; aunque el teléfono estuviera apagado debería darnos localización, pero nada. 
 
    —¿Funcionaría el rastreador bajo tierra? 
 
    —¿Si está enterrada, dices? —preguntó el jefe extrañado. 
 
    —No. Si está metida en las cuevas. Si Teresa se fue en busca del yeti, se habrá metido en las cuevas. Desde Bulnes hasta el Pico Urriellu, hay un laberinto de cuevas y pasillos subterráneos. Ahí es donde lo encontramos. 
 
    —No lo sé. Es una buena pregunta. Es posible que no nos llegue señal, creo que depende del tipo de roca del que esté formada la montaña. Ahora le pregunto a Petete. 
 
    Flecha asintió.  
 
    —¿Tienes algún helicóptero esperando? 
 
    —No. Ha entrado otro frente del norte por el Cantábrico con frío y vientos de más de 65 km/h. En las zonas altas de montaña las rachas son mucho más fuertes y se están formando unas nubes más densas que el alquitrán. Con la fuerte ventisca no hay pájaro en este mundo que se pueda acercar a los Picos de Europa en el próximo día o dos, pero tengo un grupo de Geos preparado para salir por tierra contigo inmediatamente. 
 
    Flecha no contestó. Se quedó pensativo mirando por la ventanilla al tráfico adormilado de Madrid, todos dirigiéndose a sus puestos de trabajo con la seguridad y el confort de su aburrida rutina. 
 
    —No. Me entorpecerían y llamarían demasiado la atención.  
 
    —¿Los Geos? —preguntó el jefe sorprendido. Era consciente del respeto que Flecha sentía por los grupos especiales de la policía. Por eso no entendió bien su negativa a utilizarlos ahora, cuando más los iba a necesitar. 
 
    —Ese no es su terreno. Necesito a alguien que sepa lo que hace. Alguien que se mueva con sigilo y que esté acostumbrado a mimetizarse con la montaña. No sabemos si allí nos enfrentamos con los asesinos de Eduardo, o con «el yeti», o tal vez con los dos, y necesito a mi lado a un especialista en supervivencia, a un especialista en alta montaña y escalada; necesito tanto un tirador de precisión como un experto de lucha cuerpo a cuerpo. 
 
    —¿Dónde puedo encontrar a esos expertos con tan poco tiempo? Necesitamos movernos ya. 
 
    Flecha por contestación sacó su móvil y marcó un número. 
 
    —¿TNT? ¿Qué haces? ¿Tienes algún plan interesante para los próximos tres días...? Pues prepara tu equipo de montaña. Te recojo en quince minutos, nos vamos de acampada. 
 
    El jefe miraba a Flecha sin entender muy bien, pero durante el corto pero intensísimo trato que había tenido con Flecha, había aprendido a confiar plenamente en su saber hacer, por lo que ni siquiera le preguntó quién era el tal TNT. A veces era mejor no saber… 
 
    —Vamos a por TNT. Su casa nos pilla de paso y así perdemos menos tiempo. 
 
    —Dime a dónde voy. 
 
    —Toma esta salida y ve hacia la Avenida de la Ilustración. 
 
    El sargento Urizberea, o TNT, como le apodaron desde su primera misión en los Balcanes por su sorprendente talento con los explosivos, les estaba esperando en su portal. Se le podía reconocer a leguas.  
 
    Flecha y TNT entraron casi al mismo tiempo en la UOE, del Mando de Operaciones Especiales, que para que se entienda, es el grupo de élite de entre todos los boinas verdes españoles. Flecha había sido reclutado cuando era capitán de las GOES, y en su primera semana en el puesto, reclutó a su vez a TNT de la Bandera de Operaciones de la Legión.  
 
    TNT era una mole de dos metros de altura. La cabeza rapada al cero se le unía directamente al tronco aparentemente sin pasar por un cuello. Era como un gorila blanco y calvo de cerca de ciento cincuenta kilos; también, como un gorila, te sorprendía la velocidad y agilidad con la que se podía mover una vez se ponía en acción. El sargento Urizberea era también el mejor tirador de precisión con el que Flecha había colaborado. Juntos trabajaron en tándem en misiones en el extranjero en todo tipo de terrenos, tanto en las montañas nevadas de los Urales, como en los desiertos de Afganistán e Irak. Si Flecha tenía que poner su vida en las manos de un hombre —como tuvo que hacer numerosas veces en sus misiones—, ese hombre era TNT; y al mismo tiempo, TNT tenía una fe ciega, una confianza y un respeto rayando en la veneración por su capitán Marcos Flecha; era el mando más duro y exigente que había conocido durante su carrera pero, sobre todo, el mando que, en cada refriega en la que se habían visto inmiscuidos, entraba el primero en batalla y era el último en salir una vez se había asegurado de que todos sus hombres estaban fuera de peligro. 
 
    TNT tenía un macuto color crema del grupo de alta montaña colgado de un hombro junto a un mono de nieve del mismo color. En el otro hombro portaba su querido rifle Bergara de precisión.  
 
    TNT estaba preparado.  
 
    Flecha le miró con orgullo; sabía que podía soltar a ese hombre solo con el equipo que tenía colgado del hombro en el Ártico y de la única supervivencia de la que tendría que preocuparse sería la de aquellos, hombres o bestias, que se cruzasen en su camino.   
 
    El jefe paró el coche junto a TNT. Sin necesidad de saludos ni explicaciones, TNT abrió la puerta de atrás y se metió como pudo en el coche. 
 
    —¿Has crecido desde la última vez que te vi, TNT? 
 
    —No. No creo —contestó el gigante encogido en la banqueta de atrás—. ¿Por qué? 
 
    Flecha sonrió. 
 
    —TNT, este es el inspector jefe Montijo de la policía, nos va a llevar a Bulnes, en Picos de Europa. Necesitan a alguien para hacer una batida de búsqueda y reconocimiento por las montañas de la zona y tú y yo nos hemos presentado voluntarios. 
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    Teresa y Gregorio finalmente echaron a andar a las cinco de la mañana. El sol tardaría todavía en salir, pero la nieve, a pesar de no haber luna, reflejaba y alumbraba lo suficiente como para poder andar sin necesidad de encender las linternas. 
 
    Siguieron por el camino que llevaba hasta la cabaña de Teresa, y luego siguieron ladera arriba, en busca de la entrada a las cuevas donde Flecha vio la primera noche a Pepi dejando la comida para el inquilinu. 
 
    —Parece que va a nevar de lo lindo —dijo Gregorio mirando al cielo. 
 
    Teresa, que desde siempre admiraba la sabiduría rural, y la facultad que tenían en los pueblos de leer las señales de la naturaleza, preguntó mirando atenta a las nubes oscuras del amanecer: 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Lo dijeron anoche en el telediario. 
 
    Teresa, decepcionada, no preguntó más. 
 
    Anduvieron en silencio quinientos metros más, hasta que llegaron a la gruta. En la entrada todavía estaba el puchero que había dejado Pepi un par de días atrás. Gregorio levantó la tapa del puchero y vio que el contenido había desaparecido. 
 
    —Por lo menos sabemos que el inquilinu sigue aquí, y con apetito. 
 
    —Gregorio… —dijo Teresa tragando saliva antes de continuar—, ¿has visto alguna vez al inquilino? 
 
    —Verle, lo que se dice verle… no. 
 
    —¿Y cómo sabes que no nos hará daño? El otro día nos atacó a Flecha y a mí. 
 
    —No lo sé, pero nunca ha atacado a nadie del pueblo. Llevamos alimentándolo toda la vida. Imagino que será como cualquier otro animal, si ves un oso y no le atacas no te hará nada. Ahora, como lo acorrales… se te echará encima con todo lo que tenga. 
 
    Teresa asintió, aunque no se había quedado más tranquila con lo que había dicho Gregorio. Miró su teléfono de forma mecánica con la fútil esperanza de encontrar noticias de Flecha, pero Flecha seguía en pleno vuelo sobre el Atlántico y no llegaría a Madrid hasta dentro de dos horas. Se guardó el teléfono y se arrepintió de no haber seguido su consejo y esperar a que él llegara. 
 
    —Vamos —dijo como el recluso que ha aceptado su destino y se encamina hacia el patíbulo donde le espera la muerte.  
 
    Encendieron las linternas y se internaron en la cueva.  
 
    Teresa tardó un momento en orientarse y recordar por dónde vinieron el otro día. El pasillo que bajaba hacia la derecha los llevaría hacia el manantial donde se bañó con Flecha hasta que descubrieron al inquilino espiándolos. El pasillo de la izquierda subía hacia la sala abovedada donde encontraron al niño momificado y, siguiendo más arriba de la sala, encontrarían el lugar donde habitaba el inquilino. 
 
    Teresa indicó por señas a Gregorio que subirían por el pasillo de la izquierda sin hacer ruido. 
 
    El aire dentro de los pasillos era mucho más sofocante de lo que había sido hacía un par de días; posiblemente debido en su mayor parte a que la temperatura en el exterior era mucho más baja y venían abrigados como para una expedición en el Ártico.  
 
    No dieron ni cien pasos y ya se habían desprendido de sus abrigos, gorros y guantes. La subida era empinada y el calor de sauna. Gregorio había empezado a sudar profusamente y su respiración se había vuelto rápida y dificultosa produciendo un silbido como el de un viejo fuelle cada vez que inhalaba el aire húmedo de la cueva. 
 
    Llegaron a la sala grande, por la que se podía llegar hasta la cámara mortuoria donde encontraron al niño, pero Teresa hizo señal a Gregorio de seguir. Él obedeció a regañadientes, pero alumbró las paredes a su paso para ver las diferentes muestras de arte rupestre. 
 
    —Ya tendrás tiempo de verlo con más detenimiento en otro momento. Ahora sígueme y no hagas ruido —le dijo Teresa en un susurro prácticamente inaudible. 
 
    Subieron con manos y pies la escalera natural que llevaba hasta las dependencias del inquilino. Antes de llegar hasta arriba del todo, Teresa se giró para indicar con la cabeza a Gregorio que habían llegado. Sacó la pistola de la cartuchera y apagó la linterna. 
 
    Tardaron un momento en ajustar los ojos a la oscuridad, poco a poco aparecieron los contornos, luego los colores y por último las sombras. 
 
    Un moribundo fuego todavía iluminaba la estancia, pero casi más con el fulgor naranja de las brasas que con las débiles llamas. La habitación estaba en las mismas condiciones que como se la encontró con Flecha unos días antes; con el desorden perfectamente organizado del taller de un artista. Obviamente ni la guardia civil ni los equipos de rescate habían llegado a esta sala en sus búsquedas. Posiblemente, encontraron el cuerpo momificado del niño en la sala baja y con el entusiasmo por el hallazgo, no se fijaron en las escaleras que subían a la guarida del inquilino. 
 
    La única diferencia en la habitación respecto a su pasada visita con Flecha, era el montón de pieles y abrigos de la esquina: Todavía estaban esparcidos por el suelo como el otro día… 
 
    …pero hoy había algo sobre el montón de pieles durmiendo. 
 
    No era un oso.  
 
    No era un lobo.  
 
    No era un perro. 
 
    Era un animal.  
 
    Era un mamífero de grandes dimensiones cubierto de denso pelo blanco, como el de una oveja. 
 
    Teresa miró a Gregorio, este tenía los ojos tan abiertos que sus cejas se habían perdido en la línea del pelo de su cabeza. Se miraron los dos un momento desconcertados. Gregorio encogió los hombros como preguntando qué es lo que debían hacer ahora. 
 
    Teresa agarró la pistola con fuerza y apuntó al animal con los brazos extendidos. Estaba aguantando la respiración para no hacer ruido, aunque temía que el sonido de los fuertes latidos que daba su corazón contra sus oídos despertase al inquilino.  
 
    Bordeó la cama de pieles. El animal estaba dándoles la espalda y Teresa quería poder verle la cara.  Cruzaba los pasos, clavando primero la puntera y luego el tacón como haría un bailaor flamenco, hasta que alcanzó un ángulo en el que podía ver la cara del inquilino.  
 
    Lo que vio hizo que su corazón diera un golpe contra su pecho y perdiera un latido. 
 
    —¡Gregorio, ven! —dijo en un susurro y moviendo una mano efusivamente instándole a acercarse. 
 
    Gregorio se agachó primero y cogió un afilado piolet del suelo. Parece que empezaba a replantearse su convencimiento de que el inquilino no podía hacerles daño. 
 
    —¡La Virgen de las Nieves! —blasfemó en cuanto lo vio de cerca. 
 
    Tenía unas manos grandes, hinchadas y peladas, como un pavo desplumado después de un par de horas dentro del horno. El pelaje que parecía como lana de oveja, era, efectivamente, lana de oveja. El inquilino llevaba puesto pieles de oveja desde la cabeza hasta los pies, pero debajo de esas pieles se escondía lo que parecía ser un hombre prehistórico. 
 
    Era difícil determinar su edad bajo ese aspecto zarrapastroso. En el pelo de la cabeza y en la barba se habían formado rastas por años —o una  vida— sin cortar ni cepillar. El pelo alrededor de la boca estaba adornado con restos de comida de diferentes añadas. Tenía unos pómulos prominentes y tostados por el contacto con el sol, el viento y el frío. La nariz, torcida y chata —probablemente rota—, le daba un aspecto fiero a pesar de tener las facciones relajadas por el descanso del sueño.  
 
    Teresa calculó que debía de tener entre treinta y cuarenta años. Se preguntó si podía realmente ser un ejemplar de hombre prehistórico que se hubiera quedado aislado en estas cavernas y hubiera podido sobrevivir sin haber sido descubierto hasta ahora.  
 
    «¿¡Podía ser el eslabón perdido!?». 
 
    Parecía muy humano, pero al mismo tiempo, el tamaño descomunal y las facciones salvajes le hacían parecer más animal que humano. 
 
    Teresa estaba sumida en estas cábalas y Gerónimo seguía mirando sin salir de su estupefacción, cuando de pronto, el inquilino abrió los ojos y se giró hacia ellos poniéndose de cuclillas con la rapidez y la agilidad de un gato montés. 
 
    El inquilino gritó, o rugió, o aulló, o tal vez todo eso al mismo tiempo; pero no se acercó más, estaba en una esquina de la cueva y no tenía por dónde salir a no ser que pasara por encima de Teresa y Gregorio. 
 
    —¡Tranquilo! —exclamó Teresa—. Tranquilo —repitió levantando las manos y quitando el dedo del gatillo con tono apaciguador.  
 
    —No vamos a hacerte daño. Hemos venido a ayudarte. 
 
    La expresión del inquilino cambió por completo al escuchar la voz de Teresa. Pasó de una furia salvaje a lo que parecía un miedo incontenible. Teresa y Gregorio volvieron a mirarse sin entender la reacción. 
 
    El inquilino volvió a gritar, pero esta vez no era una amenaza, ¡parecía una súplica!  
 
    —No tengas miedo, ¿qué es lo que has dicho? ¿Puedes hablar? —dijo Teresa metiendo lentamente la pistola en la cartuchera para que el inquilino no se espantara por algún movimiento repentino. 
 
    El inquilino repitió su súplica, esta vez de forma más clara. Parecía que estaba hablando. Repetía su súplica una y otra vez sin apartar los atemorizados ojos de Teresa. 
 
    —¡Mamá, a mí no! ¡Por favor! 
 
    Teresa volvió a levantar las manos para apaciguarle y enseñó sus manos para que viera que no tenía instrumento alguno ni intención de hacerle daño, pero aun así, el inquilino se volvió a tumbar en posición fetal y, cubriéndose la cabeza con los brazos, continuó repitiendo una y otra vez que no le hicieran daño. 
 
    De pronto Teresa creyó entender lo que pasaba.  
 
    Se acercó un poco más al inquilino y se acuclilló junto a él. 
 
    —¿Sa… Santiago? 
 
    El inquilino cesó sus sollozos por un momento, pero siguió cubriendo su cabeza con las enormes manos de gorila sin darse la vuelta. 
 
    —Santiago, ¿eres tú? —repitió—. Soy Teresa, tu prima. Tu prima de Madrid. 
 
    Esta vez el inquilino pareció entender lo que le decía. Bajó los brazos y se giró para mirar a Teresa. 
 
    —Santiago, soy yo, Teresa. No tengas miedo, hemos venido a buscarte. No tienes nada que temer. 
 
    Gregorio por fin pareció entender lo que pasaba. El inquilino era el otro primo de Teresa que había estado escondido en esas cuevas desde que su padre y su hermano murieron aplastados en el pozo hace ya casi veinte años.  
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    —Petete, estamos de camino, ¿qué nueva información tienes? 
 
    —Hola, Flecha, no mucho más, la verdad. Teresa todavía no ha aparecido, el GPS de su teléfono dio brevemente una señal hace veinte minutos, pero volvió a desaparecer en seguida sin que pudiera comunicarme con ella. 
 
    —¿Pudiste al menos ver la localización del teléfono cuando dio la señal? 
 
    —Sí, no exacta, pero bastante aproximada. Luis Farla y yo nos estábamos preparando para salir a peinar la zona. 
 
    —¿De dónde vino la señal? 
 
    —De lo alto del monte. Cerca del Pico Urriellu, lo que llaman aquí el Naranjo de Bulnes. 
 
    —Petete, no salgáis. No vais equipados y anochecerá antes de que lleguéis a lo alto, serás de mucha más ayuda desde la casa con tu portátil, yo estaré ahí casi antes que vosotros. 
 
    —Mejor. Aquí ha empezado a nevar a base de bien, y se ha levantado una ventisca que no se puede ni salir de la casa. 
 
    —¿Se sabe algo nuevo de lo que le ha podido ocurrir a Eduardo? 
 
    —No. Nada. Lo único que pudimos ver antes de que empezase la tormenta, fueron las huellas de lo que parecían ser unas motos de nieve por la zona donde encontramos su cuerpo. 
 
    —Motos de nieve… ¿Cuántas calculas que podía haber? ¿Alguien del pueblo ha visto algo o a alguien? 
 
    —Es difícil decir, pero yo diría que por lo menos tres. Pero las huellas de las motos no estaban ahí cuando encontramos el cuerpo esta mañana, han tenido que venir después. Hemos preguntado por Bulnes por las motos y nadie ha visto nada.  
 
    —¿Hacia dónde iban las huellas de las motos? ¿Bajaban de vuelta a Poncebos? 
 
    —No, ahora que lo preguntas, eso es lo más peculiar de todo; venían de Poncebos, pero en lugar de volver por donde habían venido, las huellas seguían monte arriba, como hacia el Pico Urriellu. 
 
    Flecha se quedó callado un momento, asimilando lo que le acababa de decir Petete. 
 
    —¿Flecha? ¿Sigues ahí? 
 
    —Sí. Aquí estoy. Dime, ¿pudiste encontrar algo sobre el tal Argimiro Funes? ¿Has localizado el teléfono móvil que te di? 
 
    —No, Flecha, perdona. Desde que apareció el cadáver de Eduardo Segovia esto ha sido una locura, he estado muy liado y se me había olvidado. Lo que sí vi ayer, es que solo hay un hombre con ese nombre a ambos lados del Atlántico. He podido averiguar que Argimiro Funes es natural de México, nació en Morelia, estado de Michoacán en el año 77 y se fue a los Estados Unidos en el 91. Entró en los Marines en el 95 y después en los SEAL. Dejó el Ejército en el 2001 y le concedieron la ciudadanía americana ese mismo año. Su residencia habitual sigue estando en los Estados Unidos, aunque su pasaporte tiene más sellos que el de Willy Fog. 
 
    —Petete, necesito que me digas dónde está ese tipo en este momento.  
 
    —Dame cinco minutos y te llamo. 
 
    Flecha colgó la llamada al mismo tiempo que entraban con el coche del jefe en el aparcamiento del funicular. 
 
    —He hablado con la guardia civil y van a abrir el funicular para vosotros. Luego lo volverán a cerrar una vez que hayáis llegado a Bulnes. Después estaréis otra vez incomunicados arriba hasta que podamos mandar un helicóptero. 
 
    El teléfono de Flecha sonó otra vez. 
 
    —Petete, ¿qué tienes? 
 
    —No te lo vas a creer. He localizado el teléfono del tal Argimiro Funes… ¡Está dando señal en el Naranjo de Bulnes! 
 
    —No lo pierdas de vista, Petete. Ten el localizador en tu pantalla en todo momento y avísame de cualquier movimiento que haga. Necesito que me mandes un mensaje con las coordenadas exactas de su localización. 
 
    —Eso está hecho, no te preoc... ¡espera! 
 
    —Petete, ¿qué pasa? 
 
    —He perdido contacto con el teléfono de Argimiro. De pronto ha desaparecido como por arte de magia. 
 
    —¿Le has perdido en el mismo lugar donde viste a Teresa por última vez? 
 
    —Déjame comprobarlo —Flecha y TNT escucharon el sonido de Petete aporreando su teclado durante treinta larguísimos segundos sin que nadie cruzase una palabra—. ¡Aquí lo tengo, Flecha! Efectivamente, es en la misma zona, es cómo si les hubiera caído una bomba atómica encima, o se los hubiera tragado la tierra. 
 
    —Es eso último… 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —El Naranjo de Bulnes está atravesado en su interior por los pasillos, cuevas y galerías donde encontramos el cadáver del sobrino de Teresa momificado. Una de las salidas que encontramos Teresa y yo el otro día está exactamente en el lugar que me indicas —dijo Flecha habiendo integrado las coordenadas que le daba Petete en su teléfono.  
 
    —¡Claro! Si están bajo tierra y a cierta profundidad perderíamos la señal. 
 
    —Argimiro está persiguiendo a Teresa. Estoy con TNT entrando en el funicular. Llegaremos en 35 minutos al lugar desde el que has recibido la última señal. 
 
    —Flecha, eso es imposible. Está todo enterrado en la nieve, si vais a pie tendréis suerte si llegáis antes de medianoche—. Pero Flecha no le escuchaba. Ya había colgado el teléfono. 
 
    El aparcamiento del funicular estaba completamente enterrado bajo la nieve. Junto a la oficina del funicular, había un camión aparcado con la puerta trasera del tráiler abierta y una rampa colocada para el fácil acceso.  
 
    No había nadie alrededor del camión.  
 
    El jefe, TNT y Flecha se bajaron del coche y miraron dentro de la cabina. Tampoco había nadie dentro. El tráiler estaba completamente vacío, pero alrededor del camión la nieve estaba pisada y había huellas de las cadenas de motos de nieve por todas partes. 
 
    —Así es como han traído las motos de nieve. 
 
    —¡Mira, Flecha! —dijo TNT agachándose a inspeccionar las huellas en la nieve—. Esto no parecen las marcas de una moto de nieve. Esto es mucho más grande. ¿Un tanque? No puede ser. 
 
    —No —dijo Flecha agachándose junto a su enorme amigo—. Son las huellas de un snowcat. Son los vehículos que utilizan en las misiones en el polo; también utilizan vehículos similares para el acondicionamiento de las pistas de esquí. Pero, quién puede tener un snowcat en España, es otra cuestión. Parece que nuestro amigo Argimiro ha venido más preparado de lo que esperábamos. 
 
    —Vosotros poneos en marcha. Yo le doy a Petete la información del camión a ver qué puede sacar. Anochecerá muy pronto y no tenéis tiempo —apremió el jefe. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a Bulnes con el funicular, ya estaba anocheciendo. Flecha y TNT se pusieron las mochilas al hombro y, sin necesidad de decir nada ni pensárselo dos veces, se pusieron los dos en marcha a correr monte arriba.  
 
    Durante los primeros dos kilómetros la nieve estaba pisada y se movían con rapidez, pero pronto entraron en nieve virgen y las piernas se hundían hasta por encima de la rodilla. TNT sacó dos juegos de raquetas de nieve de la mochila y se las colocaron sentados sobre una roca desde la que veían el desfiladero que debían cruzar. En el fondo del barranco era ya de noche, y desde donde ellos estaban no tardaría tampoco en anochecer y la oscuridad se haría total.  
 
    Avanzaron dificultosamente por un camino angosto y engañoso, donde la nieve se desmoronaba a su paso y varias veces estuvieron a punto de despeñarse por el barranco. Disminuyeron la velocidad mientras cruzaban la parte mas complicada del desfiladero, y al llegar al final, pararon un momento detrás de unas rocas para consultar el GPS y echar un trago de agua. 
 
    TNT cogió el GPS e hizo mediciones del terreno que tenían frente a ellos.  
 
    Ya no estaban lejos. La pantalla del navegador y del sensor de movimiento desprendía una luz verde que se reflejaba en su cara haciéndole parecerse más que nunca al primo calvo del increíble Hulk.  
 
    —Vamos a tener que apagar el navegador una vez que salgamos del cobijo de estas rocas. La luz que desprende esa pantalla nos haría visibles a un kilómetro de distancia.  
 
    —¿Crees que puedes seguir hasta la cueva sin el navegador? 
 
    —No lo sé, pero tenemos que intentarlo. Siempre podemos parar de cuando en cuando y encender el navegador un momento para orientarnos. Flecha cogió el navegador de la mano de su amigo y echó un último vistazo.  Los contornos de la topografía del pico frente a ellos se dibujaron en la pantalla. 
 
    —Podemos seguir desde aquí guiándonos por el Naranjo. La entrada está en el ala nordeste —dijo Flecha apuntando una imaginaria línea recta que debían de seguir por el terreno hasta llegar al pie de la montaña. 
 
    —Flecha, ¡mira! 
 
    En el navegador de pronto empezaron a brotar puntos verdes. Parecían hormigas saliendo de un hormiguero. 
 
    —Han salido de la cueva. Tenemos que acercarnos. ¡Rápido! 
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    Teresa se guardó la pistola y enseñó las manos abiertas al inquilino para que viera que ella no era una amenaza o un peligro para él. 
 
    —¿Te... Tesi? 
 
    Teresa asintió.  
 
    —Sí, Santiago. Soy yo. No tengas miedo.  
 
    El inquilino giró la cabeza para mirar a Gregorio como preguntando si él en cambio sí podía representar una amenaza. 
 
    —Este señor es Gregorio, es un amigo. Está aquí para ayudarnos. 
 
    Santiago miró receloso a Gregorio y luego a Teresa. Estaba todavía sentado sobre su lecho, y apretaba una piel de oso contra su pecho, como la gigantesca y monstruosa representación de una púdica joven sorprendida en la cama desnuda. 
 
    —Santiago, hemos venido a llevarte con nosotros —dijo Gregorio—. Hay mucha gente buscándote y aquí te encontrarán. Este lugar ya no es seguro para ti. 
 
    El sonido del percutor de una pistola justo detrás de la cabeza de Teresa hizo un eco estremecedor en las paredes de la cueva. 
 
    —Buen trabajo, inspectora. Nos ha ahorrado muchas horas de búsqueda.  
 
    Los hombres de Argimiro Funes entraron en la sala armados con fusiles de asalto G36 de Heckler & Koch y redujeron rápida y eficientemente a Gregorio y a Santiago.  
 
    Teresa levantó los brazos y cruzó sus manos detrás de la nuca, tal y como le indicó Argimiro.  
 
    No le pasó inadvertido a Teresa la profesionalidad y experiencia con la que los hombres de Argimiro engrilletaron a Gregorio y a Santiago. El inquilino trató de zafarse, pero entre dos de los hombres le tumbaron boca abajo, le inmovilizaron retorciéndole la muñeca a la altura del omóplato y, clavándole una rodilla sobre la nuca para que no se moviera le colocaron las esposas.  
 
    Estos hombres estaban muy bien entrenados. Teresa había estado en cursos con los mejores expertos de la policía y sabía que reducir a un tipo del tamaño y la fuerza de su primo Santiago, no era moco de pavo. Y estos hombres lo habían hecho sin pestañear en menos de diez segundos. 
 
    —Vámonos. Tenemos un vehículo esperándonos fuera —dijo Argimiro empujando a Teresa con el cañón de su pistola. 
 
    Volvieron por el mismo camino por donde habían venido para llegar hasta ahí. Teresa sabía que había una salida más accesible y cercana, aquella por la que salió el otro día con Flecha, pero siguieron todos pasillo abajo hacia la entrada a la gruta. 
 
    Aunque ya era de noche y nevaba profusamente, la luz que transmitía la nieve del suelo era cegadora a sus ojos acostumbrados a la penumbra del subsuelo de la montaña.  
 
    A pocos metros de la salida estaban los vehículos de Argimiro esperándolos: tres motos de nieve y un snowcat, vehículo que Teresa solo había visto en España en su pariente lejano como alisador de pistas de esquí. 
 
    Argimiro volvió a clavar el cañón de la pistola en la espalda de Teresa.  
 
    —No se detenga. Suba al camión —ordenó sin poder ocultar del todo un ligero acento mexicano. 
 
      
 
      
 
    Flecha y TNT se habían acercado al grupo que salía de la cueva y se habían parado a unos quinientos metros de distancia. Querían tener un visionado más claro de los que habían abandonado la gruta. En el radar habían visto que salían unas diez personas. 
 
    Flecha sacó sus prismáticos y TNT desenfundó su fusil de francotirador Bergara y un telémetro láser para poder medir las distancias a los objetivos. 
 
    —Tienen a Teresa y a Gregorio. ¡Y también al yeti! —exclamó Flecha. 
 
    —¿Al yeti? —dijo TNT arrancando los prismáticos de la mano de Flecha y echándole una incrédula mirada de reojo como midiendo hasta qué punto su viejo capitán había perdido la chaveta—. Déjame ver. 
 
    Flecha y TNT se habían apostado detrás de unos matorrales que crecían junto a una roca a un lado del camino enterrado por la nieve. La posición era inmejorable. Aunque no iban perfectamente mimetizados con el terreno, los dos llevaban ropa de invierno de color crema que, con la distancia a la que se encontraban y con la caída de la noche, los hacía prácticamente invisibles. 
 
    —¿Te refieres al garrulo ese de dos metros con pinta de cromañón? 
 
    —Al mismo, ahora coge tus propios prismáticos. Parece que se los van a llevar. Tenemos que detenerlos. 
 
    TNT posó la mochila en la nieve, sacó sus prismáticos y se quitó los guantes. Colocó la mochila de apoyo y tomó posición ahí donde estaban. 
 
    —Teresa no está esposada. El tipo que la apunta con la pistola es nuestro objetivo. Se llama Argimiro Funes, un antiguo SEAL, no podemos subestimarle. Es el jefe del grupo y puede resultar letal. ¿Puedes dispararle desde aquí? Tiene un arma en Teresa, debes apuntar al cerebelo para neutralizar sus movimientos. 
 
    —Imposible. 
 
    Flecha bajó sus prismáticos y midió a su compañero con la vista. 
 
    —¿Imposible? 
 
    —Afirmativo. Están demasiado lejos. No tengo un tiro limpio. 
 
    —Simo, ¿de qué me estás hablando? No tenemos tiempo para tonterías. Están a menos de 500 metros, te he visto acertar blancos más difíciles a mucha más distancia. 
 
    Flecha llamaba a su compañero Simo desde que trabajaron en tándem en Serbia por Simo Häyhä, el famoso francotirador finlandés que mató a 505 soldados soviéticos durante la Guerra de Invierno. 
 
    —Estamos a 350 metros, pero no. No me has visto hacer un blanco más complicado que este. Estamos con una inclinación de 42 grados, está nevando y hay un viento racheado que puede desviar el proyectil más de veinte centímetros en el último momento. No. No puedo. No teniendo un rehén tan cerca, y sobre todo un rehén que significa tanto para ti. 
 
    Flecha bajó los prismáticos y giró un poco la cabeza hacia su amigo, pero sin dejar de mirar al frente. No habían hablado nunca de Teresa, pero estaba visto que TNT le conocía probablemente incluso mejor de lo que él se conocía a sí mismo. 
 
    Volvió a ajustar la vista a sus prismáticos decidiendo no rebatir a su amigo. 
 
    —Dispara al que está a las 9 de Teresa y luego al que está junto al snowcat. A este último «condúcele al blanco»; en cuanto vea caer a su compañero buscará refugio en el snowcat. Tendrás que apuntar un paso más hacia la dirección del snowcat y veinte centímetros más abajo, ya que también se agachará —dijo Flecha. 
 
    —¿Y Teresa? 
 
    Flecha tardó unos segundos en contestar. Estaba posicionando las piezas en el tablero de ajedrez de su mente y no quería bajo ningún concepto perder a su reina. 
 
    —Teresa es buena. Ella sabrá qué hacer cuando se le presente la oportunidad. No está atada y tendrá movilidad total. 
 
    TNT miraba a Flecha. No había cuestionado una orden de su capitán jamás en la vida, y no iba a empezar a hacerlo ahora, pero la estrategia era muy arriesgada. Había demasiados hombres armados y en cuanto empezaran a ver caer a sus compañeros se iban a poner nerviosos. 
 
    TNT apoyó su Bergara sobre el bípode y, colocándose en posición supina, esperó la señal de Flecha. 
 
    —Dispara —dijo Flecha con calma, pero con total claridad. 
 
    El primero de los hombres de Argimiro cayó al suelo atravesado de parte a parte por el disparo, como habían planeado.  
 
    Después, todo salió mal. 
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    Teresa vio caer abatido al hombre de Argimiro que tenía delante a escaso metro y medio de distancia. El balazo salpicó de sangre su cara, como un escupitajo cálido y viscoso, pero sabía que no estaba herida. Los otros hombres se replegaron, y ella, sin necesidad de pensarlo, se tiró automáticamente al suelo para cubrirse y facilitar más blancos. 
 
    Otro hombre, el que estaba más cerca del camión, fue herido en un hombro y también cayó al suelo soltando un enorme alarido de dolor. El grito del hombre herido se mezcló y fue absorbido por el enorme bramido que el inquilino empezó a proferir mientras miraba confuso y aturdido a los dos hombres desangrándose en el suelo. Empezó a dar vueltas sobre sí mismo como buscando el origen de los disparos con las manos esposadas a su espalda, en grotesca danza tribal.  
 
    Gritaba, saltaba, corría con los ojos desorbitados.  
 
    Estaba teniendo un ataque de histeria y los hombres de Argimiro estaban armados y asustados viendo a dos de sus compañeros tumbados en la nieve sobre un charco de sangre mientras que un gigante lunático vestido con pieles de oveja bramaba dando saltos a su alrededor.  
 
    Teresa en seguida entendió el peligro. Se levantó y fue hacia el inquilino. 
 
    —Santiago. Tranquilo. No pasa nada. Nadie te va a hacer daño. 
 
    —¡Aléjese de él, señora! 
 
    —¡Inspectora, apártese! —avisó también Argimiro. 
 
    —¡Apártate, Teresa!, ¿qué estás haciendo! —gruño también Flecha entre dientes mirando desde su posición como su plan improvisado se iba rápidamente complicando. 
 
    —No le hagan nada. Está asustado. No va a hacer daño a nadie —dijo Teresa cubriendo al inquilino. 
 
    Los hombres de Argimiro se acercaron más al inquilino con sus armas en alto, lo que hizo que este se pusiera aún más nervioso. 
 
    Uno de los hombres de Argimiro se acercó a él y trató de darle en la cabeza con la culata de su fusil, pero el inquilino se echó sobre él, tumbándole y mordiéndole la nariz. 
 
    Otro disparo tumbó al hombre que custodiaba a Gregorio. El inquilino levantó la cabeza con su boca llena de sangre y lo que parecía ser un trozo de nariz entre sus dientes. 
 
    —¡¡Ah!!, ¡me ha arrancado la nariz! ¡Matad a ese animal! ¡Disparadle! 
 
    —¡No! —gritó Teresa abalanzándose sobre el inquilino para cubrirle con su cuerpo—. ¡No disparéis! 
 
    Pero el fogonazo sonó al mismo tiempo que ella caía sobre su primo.  
 
    El inquilino trató de amortiguar la caída de Teresa con su cuerpo ya que no podía cogerla con sus manos, que permanecían atadas a la espalda. Uno de los hombres de Argimiro le dio un culatazo en la nuca y entre dos hombres arrastraron el cuerpo inconsciente del yeti. 
 
    —¿Qué hacemos con la chica? 
 
    Otro disparo atravesó la luna delantera del snowcat pasando a pocos centímetros de Argimiro. Este miró a Teresa, que en ese momento estaba siendo atendida por Gregorio. Teresa estaba sangrando profusamente del costado y su sangre teñía la nieve de rojo oscuro. 
 
    —Dejadla aquí. Ya tenemos lo que habíamos venido a buscar. ¡Vámonos! 
 
    Flecha y TNT bajaron la pendiente nevada tan rápido como sus piernas les permitían y disparando al snowcat y a las dos motos de nieve que se alejaban. Desistieron de dar caza al snowcat y fueron directamente a auxiliar a Teresa.  
 
    Flecha se arrodilló junto a ella y TNT se acuclilló a su espalda cubriendo la retaguardia por si los hostiles decidían volver. 
 
    Teresa había perdido el conocimiento y estaba perdiendo mucha sangre.  
 
    —TNT, ayúdame a subirla a la moto de nieve. ¡Con cuidado! 
 
    Le quitó el anorak, y cogiendo unas gasas que TNT había sacado de su mochila, las puso sobre la herida presionando para frenar la hemorragia. 
 
    —Llévate a Gregorio al chiflón en la otra moto de nieve —dijo a TNT señalando con la cabeza el vehículo que había dejado atrás Argimiro y sus hombres en su apresurada huida—. Yo me llevo a Teresa al hospital.  
 
    Flecha se sentó detrás de Teresa para sostenerla con un brazo y ofrecer presión en la herida para que no sangrara. Se puso en marcha dirección a Poncebos. Argimiro se había ido en dirección contraria, ladera arriba, directo hacia el Naranjo de Bulnes. 
 
    —Petete, tengo a Teresa conmigo. La han disparado. Búscame el hospital más cercano ¡Rápido! 
 
    Petete no tuvo que contestar para que Flecha supiera que le había oído. El sonido de su teclado sonó en el teléfono como una traca de feria a pesar del ruido de la moto y del viento. 
 
    —El Hospital del Oriente en Arriondas, a 40 minutos por la N-625. 
 
    Flecha miró a Teresa. No se movía y estaba pálida, aunque todavía respiraba. 
 
    —No, Petete. No me sirve. Está demasiado lejos. No llegaríamos a tiempo. 
 
    Petete aporreó el teclado con renovada furia. 
 
    —Las Arenas tiene un centro médico. A estas horas está cerrado. 
 
    —Tiene que haber un médico que viva en los alrededores. ¡Encuéntralo, Petete! 
 
    —Dame cinco minutos. 
 
    Petete llamó a Luis Farla y a Finuca para que cada uno utilizara un móvil satélite y se pusiera a llamar buscando al médico.  
 
    —Mi amiga Encarna fue al centro médico este otoño. Ella vive en Poncebos. 
 
    —Llámala. Pregúntale el nombre del médico —le dijo Petete dándole su propio móvil. 
 
    —Tengo el teléfono en la agenda de mi móvil. Puedo llamar desde ahí. 
 
    —Tu móvil no tiene cobertura. Dame el teléfono y lo marco yo. 
 
    Petete marcó el teléfono que le dictaba Finuca y después le pasó otra vez el teléfono. Él se sentó frente a su ordenador y se puso a teclear buscando la información del centro médico. 
 
    —Leandro Rojo —dijo Finuca—. Doctor Leandro Rojo. 
 
    Petete introdujo el nombre en su buscador y le quitó el teléfono de la mano a Finuca. 
 
    —Flecha: doctor Leandro Rojo, calle Ortiguero en Las Arenas. No he conseguido hablar con él todavía, pero dirígete a su casa. 
 
      
 
      
 
    Había varios coches aparcados en la entrada de la casa del doctor. La puerta para carruajes de piedra estaba abierta y la nieve del aparcamiento y del camino de entrada estaba pisada por los coches.  
 
    Había alguien en casa. 
 
    Flecha no esperó a ser invitado o a llamar al telefonillo del portón de entrada.  
 
    Entró en el aparcamiento con la moto y la dejó en la misma puerta de la casa; si hubiese encontrado la puerta abierta, habría ido directamente hasta la cocina...  
 
    Cogió a Teresa en brazos y llamó a la puerta. Miró a Teresa, que estaba inconsciente; había desaparecido el color de su cara y sus labios estaban azulados. Empezó a aporrear la puerta con la puntera de la bota.  
 
    Una señorita filipina abrió aterrorizada. Flecha no esperó a presentarse o a preguntar por el doctor, o menos aún a ser invitado a pasar; entró directamente con Teresa en brazos apartando a la filipina de su camino. 
 
    —¿Dónde está el doctor? 
 
    En el interior de la casa había seis parejas elegantemente vestidas tomando un cóctel alrededor de la chimenea en alegre conversación. En cuanto entró Flecha en el salón se silenciaron todas las voces y las festivas parejas se apartaron perplejas hasta el rincón más alejado. 
 
    —¿Quién de vosotros es el doctor Rojo? —preguntó Flecha tumbando a Teresa sobre un sofá de piel blanco. 
 
    Todas las cabezas se giraron hacia el hombre de pelo rizado y engominado que sujetaba un vaso de Martini extendiendo amaneradamente un ensortijado dedo meñique. 
 
    —Soy... soy yo. ¿Qué le ha ocurrido? —contestó despertando de la hipnosis en la que le había sumido la inesperada entrada de Flecha en su casa. Dejó el vaso de Martini sobre una mesita y se acuclilló junto a Teresa. 
 
    —Tiene una herida de bala. Ha entrado por el costado y se ha quedado dentro de su cuerpo. Pero no creo que haya perforado el pulmón. 
 
    El doctor levantó el jersey y la camisa de Teresa para dejar la herida vista y vio la placa de la policía que tenía en el cinturón. El doctor Rojo miró a Flecha. Este asintió.  
 
    —Graciela, tráigame mi maletín. ¡Rápido! —ordenó a la filipina, que miraba todavía aterrorizada desde la entrada al salón—. Tenemos que llevarla a un hospital, ha perdido demasiada sangre y aquí no vamos a poder mantenerla estable. Luis Miguel, conduce tú el Range: baja los asientos de atrás y acércalo marcha atrás a la puerta —dijo el doctor haciéndose cargo ahora, refiriéndose a quien Flecha dedujo sería su pareja. 
 
    Luis Miguel salió corriendo por la puerta de entrada a la casa. El doctor salió un momento de la sala y volvió con un liviano colchón que puso en el suelo. Con la ayuda de Flecha posó a Teresa sobre el colchón y entre ellos dos y con la ayuda de otro de los invitados sacaron a Teresa en el colchón y la metieron en el Range por el portón del maletero.  
 
    Flecha subió junto a Teresa. Luego subieron el doctor y detrás de él la filipina, quien todavía llevaba el maletín. Una vez estuvieron todos a bordo, Luis Miguel pisó el acelerador mientras accionaba el bajado automático del portón del coche. 
 
    —Esta mujer ha perdido demasiada sangre. Hay que hacerle una transfusión ahora mismo, si no, no creo que llegue al hospital con vida. Tenemos al menos cuarenta y cinco minutos de carretera hasta que lleguemos ahí. 
 
    Flecha se quitó el abrigo y la camisa. 
 
    —Soy cero negativo, donante universal. ¿Puede hacer la transfusión aquí mismo? 
 
    El doctor, en contra de su voluntad, miró con asombro el impresionante torso desnudo de Flecha, pero enseguida se recordó que tenía en sus manos la vida de una persona, y que cada segundo era crucial. Hizo una señal a Graciela y esta abrió el maletín y sacó un kit de herramientas para la extracción de sangre. 
 
    —Túmbese aquí, haga el favor. No se preocupe, Gabriela es enfermera y tiene mucha experiencia. Está en buenas manos.  
 
    Flecha se tumbó, pero antes sacó el teléfono y marcó a Petete. 
 
    —Petete…, sí, es grave... ¿Ha llegado ya TNT con Gregorio? Bien. Dile que vuelva al Naranjo de Bulnes, pero solo para hacer reconocimiento. Dile que, si es descubierto, que vuelva enseguida a Bulnes sin oponer resistencia. Dale un teléfono satélite... ¿Sigues teniendo visual de la localización de Argimiro Funes?... Bien. No le pierdas de vista.... Pon también un rastreador en el teléfono que le des a TNT. Llama al inspector jefe, dile que Teresa ha sido alcanzada y que hemos ordenado un 10-61, pero necesitamos más operarios en la zona. Yo volveré a Bulnes esta noche, en cuanto Teresa esté fuera de peligro.  
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    Era pasada la medianoche y la planta tercera del Hospital de Oriente estaba a oscuras y en calma. Teresa dormía en su habitación, estaba sedada y fuera de peligro. Flecha se marchó una vez que llegaron los dos agentes de la nacional que había enviado el inspector jefe para que la custodiaran.  
 
    Luis Miguel, el novio del doctor, se había ofrecido a llevarle de vuelta en el Range hasta Las Arenas. 
 
    El doctor Rojo se quedaría esa noche en el hospital, y con esa tranquilidad añadida, Flecha se fue de vuelta a Bulnes después de intercambiar números de teléfono con el doctor. 
 
    —Llámeme con lo que sea. 
 
    El hospital ofreció a Rojo una habitación donde descansar en la sexta planta, y la enfermera de guardia de la tercera le aseguró que estaría constantemente vigilando a la inspectora Teresa Casas. 
 
    —Váyase, doctor. Descanse. Le llamo si hay cualquier novedad o cambio en la paciente. No se preocupe, en esta planta hay solo otros dos enfermos y están en coma desde hace semanas. Se podría decir que la inspectora es mi único paciente esta noche y no le pienso quitar el ojo de encima. 
 
    El doctor Rojo subió en el ascensor a la sexta planta para tratar de dormir un par de horas, luego volvería a echar un vistazo a la inspectora. 
 
      
 
      
 
    Teresa se despertó, desorientada y aturdida. No sabía dónde estaba. No sabía qué hora era. 
 
    Estaba tumbada en lo que parecía ser una habitación de hospital. El rítmico sonido de los discretos pitidos de las máquinas hospitalarias que medían sus pulsaciones, niveles de oxígeno y tensión arterial, la relajaban. 
 
    Volvió a quedarse dormida. 
 
    Alguien entró en su habitación. Teresa no lo vio ni oyó, pero podía sentir la presencia de alguien, sin embargo estaba demasiado cansada y no conseguía abrir los ojos.  
 
    Trató de recordar dónde estaba, cómo había llegado ahí. Rápidas imágenes de lo ocurrido en la montaña asaltaron su mente, como fogonazos: Su primo Santiago… ¡el yeti! Los hombres de Argimiro. Disparos. Santiago poniéndose nervioso. Un dolor punzante en el costado y nada más. Había perdido el conocimiento. Probablemente un disparo la había alcanzado, por eso estaba ahora en un hospital y la habrían sedado. Era la morfina la que le impedía despegar los párpados, pero estaba despierta y podía oír lo que ocurría a su alrededor. 
 
    La persona de la habitación pareció quedarse de pie, junto a la cama. No decía nada.  
 
    «Será la enfermera», pensó Teresa.  
 
    Hizo otro esfuerzo para abrir los ojos, pero no lo consiguió. 
 
    —Hola, Teresa. 
 
    «¡Reconozco esa voz! He oído esa voz antes, pero… ¿dónde?».  
 
    No podía abrir los ojos, pero podía oír a la mujer andando por la habitación alrededor de su cama. No hablaba. No hacía ruido. Pero sentía sus movimientos, el sonido de sus finas ropas, el perfume moviéndose: yendo y viniendo en intensidad, como la brisa marina acariciando la cima de una colina a poca distancia del mar. 
 
    «¡Ese perfume! ¡Esa voz!». 
 
    —Tenías que entrometerte, ¿verdad? No lo podías haber dejado estar —dijo suave, casi dulce con esa voz aterciopelada. 
 
    Otro silencio. Tal vez se volvió a quedar dormida. 
 
    «¡Despierta!», se acució. Algo en su interior le pedía a gritos estar alerta. Algo en su interior le avisaba de que estaba en grave peligro. 
 
    Teresa abrió los ojos en una duermevela que le impedía enfocar bien la visión. Frente a ella, una hermosa mujer, elegantemente vestida, comprobaba el contenido de una jeringuilla.  
 
    Teresa no podía moverse. Quería gritar. Quería defenderse, pero estaba demasiado sedada. Giró la cabeza buscando a alguien más fuera de la habitación, en los pasillos. Tenía que haber alguien en ese hospital que viera lo que estaba ocurriendo. 
 
    La elegante señora sonrió condescendientemente. 
 
    —No hay nadie en esta planta. No hay nadie que pueda ayudarte. Es sorprendente lo que la gente es capaz de hacer por un puñado de monedas. 
 
      
 
      
 
    El doctor Rojo se despertó en su habitación de la sexta planta del hospital. Estaba agotado cuando entró en la habitación, y se había quedado profundamente dormido antes incluso de que su cabeza entrara en contacto con la almohada.  
 
    Ahora se había despertado sobresaltado.  
 
    Su habitación estaba en silencio y a oscuras. Se quedó tumbado un momento reclinado en la cama sobre el codo escuchando para ver qué es lo que le había despertado.  
 
    Nada.  
 
    Silencio total.  
 
    Demasiado silencio… 
 
    Miró la hora en su teléfono y vio que había dormido casi tres horas, y nadie había venido a despertarle, como había ordenado. El doctor saltó de la cama enfadado y se encaminó hacia la puerta. Seguro que la intención de no avisarle había sido caritativa, para que pudiera dormir, pero cuando la vida de una paciente está bajo su responsabilidad, sus órdenes se acatan sin rechistar, por muy buenas y humanas que sean las intenciones. 
 
    El doctor tiró del pomo de la puerta con fuerza, pero esta no cedió. 
 
    ¡La puerta estaba cerrada por fuera! 
 
    El doctor llamó a la puerta con los nudillos y palpó la pared junto a la puerta en busca del interruptor de la luz. Se metió la mano en el bolsillo, sacó su móvil y encendió la linterna del móvil para ayudarse a buscar el interruptor. Cuando lo encontró y lo presionó, el interruptor no hizo nada. El cuarto estaba a oscuras, al igual que el pasillo.  
 
    Por el cristal junto a la puerta, pudo ver que la planta entera estaba a oscuras. A un lado del pasillo, hacia el final, se veía una única y tímida luz roja de emergencia.  
 
    «¡Qué diablos! ¿Hay un incendio en el hospital? Y, ¿por qué mi habitación está cerrada por fuera?». 
 
    El doctor cogió la mesilla de noche y la lanzó contra la ventana junto a la puerta. Después de tres intentos, el cristal cedió y se rompió estrepitosamente en mil añicos. Nadie salió al pasillo a ver qué es lo que estaba ocurriendo. El doctor metió el brazo por el hueco de la ventana y abrió la puerta por fuera. Una vez salió de la habitación corrió hacia los ascensores. 
 
    «¡No funcionan, claro!». 
 
    Corrió a las escaleras al mismo tiempo que marcaba el teléfono de Flecha. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué... qué es eso? —acertó a preguntar Teresa mirando a la jeringuilla. 
 
    —Oh, ¿esto? —contestó mirando la jeringuilla de su mano como si se jactase en ese momento que estaba ahí—. No te preocupes, es etorfina. Es un analgésico para aliviarte el dolor. Claro, que es cinco mil veces más potente que la morfina. Se utiliza para anestesiar elefantes y caballos. A ti, en cambio, te producirá una rápida relajación en todos los músculos, pronto tus pulmones dejarán de funcionar y tu corazón se parará. No sé de qué morirás antes, si de asfixia o de paro cardiaco. Pero sea de lo que sea, nadie sospechará nada. Parecerá simplemente que la estúpida enfermera, esa misma que se ha ido quince minutos del hospital para comprar tabaco, te dio por error una dosis doble de opioides. Ella perderá su trabajo, y tú... la vida. 
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    —Petete, ya estoy de camino. Llegaré a Bulnes en 45 minutos —dijo Flecha conectando su teléfono a los altavoces del Range de Luis Miguel. 
 
    —¿Cómo está Teresa? —preguntó Petete al otro lado del teléfono. 
 
    —Bien. Ha estado cerca, pero saldrá de esta. La he dejado en buenas manos. ¿Llegaron Gregorio y TNT? 
 
    —Sí, tu amigo TNT volvió a salir detrás de Argimiro y su gente... por cierto, la próxima vez me avisas. 
 
    —¿Te aviso de qué? ¿qué ha pasado? 
 
    —Nada. Solo tu amigo, como si fuera poco… ¡qué miedo! Entró en la casa antes que Gregorio y pensé que era el yeti. ¡No he visto un tío más grande en mi vida! Y…, ¿no sonríe nunca? Luis Farla se marchó por la puerta de atrás y estuvo escondido en el pajar y sin abrigo hasta que TNT se hubo marchado otra vez. Yo me habría escapado también, pero no me dio tiempo y tenía miedo de darle la espalda y echar a correr. 
 
    Flecha sonrió al teléfono. No era la primera vez que había oído algo por el estilo sobre su amigo. Habían trabajado juntos muchos años y sabía que, en el fondo, bajo esa cara de animal, se escondía un corazón noble, y sobre todo el operativo más efectivo y letal de todos los cuerpos de operaciones especiales con los que Flecha había trabajado en su carrera. 
 
    Después de recomponer su cara y esconder la sonrisa volvió a preguntar: 
 
    —¿Qué más habéis podido averiguar?, ¿habéis conseguido nueva información sobre Argimiro o sobre la tía de Teresa? ¿Habéis comprobado la matrícula del camión con el que trajeron las motos de nieve y el snowcat que dejaron aparcado frente al funicular?  
 
    —Empiezo por el final —contestó Petete—. No. No hemos conseguido información sobre el camión, pero por la sencilla razón de que había desaparecido. El jefe no vio matrícula en el camión, él se fue a Gijón y Farla bajó a Poncebos a sacar huellas y tratar de entrar en la cabina, pero el camión ya había desaparecido. 
 
    —Pero eso es imposible. No tenían a nadie ahí abajo. No ha podido moverse el camión solo sin nadie que lo condujera. 
 
    —Es posible, sí, aunque muy poco probable. Hay varias empresas de robótica y de automoción que están ahora mismo trabajando en camiones de gran tonelaje que pueden funcionar sin un humano a bordo. 
 
    —¿Hay algún camión con esas características en España? Imagino que, de haberlos, se podrán contar con los dedos de una mano. Debería de ser muy sencillo saber quién tiene uno de esos y dónde. 
 
    —En España, que yo sepa, no hay ninguno, pero tampoco hay ningún snowcat con las especificaciones del que visteis en el Naranjo de Bulnes ni tampoco hay motos de nieve como esas. TNT trajo a Gregorio en una moto Ski-Doo de Bombardier, en España no las encuentras; hoy en día la puedes comprar en Canadá, que es donde se fabrica, y en los Estados Unidos, pero en España no hay ni una. 
 
    —Te equivocas. Hay por lo menos tres… 
 
    Luis Miguel estaba conduciendo el Range Rover en silencio mientras Flecha hablaba por teléfono con Petete, pero al escuchar esto interrumpió la conversación. 
 
    —Discúlpame que os interrumpa, Flecha, pero la semana pasada llegó un barco a Gijón que venía desde Halifax, Nueva Escocia, con un camión de esas características. 
 
    —¿Cómo sabes tú eso? 
 
    —Soy agente aduanero en el puerto de Gijón. Estaba de guardia cuando llegó el barco y tardamos casi una semana en aclarar todo el papeleo del barco por la complicada mercancía que traía. La carga quedó retenida y mandaron agentes de la guardia civil de Madrid para venir a hacer una inspección, pero el mismo día que llegaron los guardias nos llegó una notificación directa del ministerio de interior ordenándonos que liberásemos la mercancía.  
 
    —¿Eso ocurre muy a menudo? 
 
    —Nunca en la vida. Esta ha sido la primera vez. 
 
    —¿Qué mercancía traía ese barco? 
 
    —Era todo prototipos de instrumentos de robótica y armamento. 
 
    —¿Qué material entró específicamente? 
 
    —Muchos aparatos que yo desconocía como turbinas y generadores, pero recuerdo que lo que más me llamó la atención fue el camión y el helicóptero de conducción autónoma. 
 
    Flecha se quedó pensativo. Petete también se había quedado callado al otro lado del teléfono. 
 
    —¿Recuerdas quién era el consignatario de la mercancía en España? 
 
    —Sí, era la fundación Avilés. Lo recuerdo muy bien, ya que yo crecí en Avilés y nunca había oído hablar de ellos. Pero tenía que ser una empresa de mucha importancia. No todos los días tenemos clientes en el puerto de Gijón que traen mercancía valorada en más de trescientos millones de euros… 
 
    —¡La fundación Avilés! —exclamó Flecha—. No puede ser… 
 
    —¿Qué pasa? ¿La conoces? —preguntó Luis Miguel. 
 
    —Es la misma fundación para la que trabaja Argimiro Funes. 
 
    —Tiene que ser una coincidencia... —dijo Petete sin creérselo ni él. 
 
    —Yo no creo en las coincidencias. Sobre todo, cuando son tantas y todas relacionadas entre sí. 
 
    En ese momento entró otra llamada en el teléfono de Flecha. 
 
    —Ese es el móvil de Leandro... del doctor Rojo —dijo Luis Miguel. 
 
    —Petete, tengo que dejarte. Sigue buscando. Te llamo más tarde. 
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    —Flecha. Tienes que volver. Aquí está pasando algo y no me gusta. 
 
    —¿Qué ocurre, doctor? 
 
    —No estoy seguro, pero el hospital está completamente vacío y a oscuras. Alguien me había encerrado en mi habitación. He conseguido salir y estoy bajando por las escaleras tan rápido como puedo para ir a la habitación de Teresa. Tengo un mal presentimiento. 
 
    —Yo también... Luis Miguel, da la vuelta, ¡rápido! 
 
      
 
      
 
    La tía Lucía golpeó la jeringuilla con la uña varias veces para que subiera la burbuja de aire, tal y como haría una experimentada enfermera.  
 
    —No lo hagas —suplicó Teresa en un susurro. 
 
    —Tengo que hacerlo, querida —dijo con una sonrisa cansada, casi maternal—. Ahora sabes demasiado.  
 
    —No sé de qué me estás hablando. ¡Yo no sé nada! 
 
    Teresa trató de levantarse, pero Lucía la agarró del hombro con sorprendente fuerza y la empotró de vuelta contra la cama. 
 
    —Claro que lo sabes. Yo confié en ti y te lo expliqué todo. Los planes, lo que hice, por qué lo hice, desde el principio hasta aquí. Y ahora, cuando ya ha llegado el momento, me traicionas y decides desmarcarte de mis planes. ¡Tú!, mi única familia. Sangre de mi sangre. 
 
    —No. Te equivocas. Yo no sabía nada. No sé nada. ¡No he dicho nada! 
 
    La elegante señora sonrió, pero ya no parecía escuchar. Introdujo la jeringuilla en el gotero del suero y dejó que la etorfina entrara por vía intravenosa en su sobrina. Miraba con curiosidad y con la cabeza ligeramente ladeada cómo se escapaba lentamente la vida del cuerpo de Teresa. Gota a gota. Al ritmo al que el gotero del suero mezclaba el narcótico en su sangre.  
 
    De pronto, un ruido de golpes y pisadas a lo lejos en el pasillo la despertó de su ensimismamiento. 
 
    —Ahora duerme —dijo a Teresa posando suavemente la mano sobre su pecho antes de marcharse, como si fuera una madre deseando buenas noches a su bebé, y no una psicópata asesina que le acababa de inyectar un veneno letal. 
 
    Salió al pasillo e hizo un rápido gesto con la cabeza a dos hombres armados que esperaban atentos a sus indicaciones.  
 
    La puerta de acceso a las escaleras se abrió y por ella apareció el doctor Rojo. Los hombres le golpearon y cayó al suelo perdiendo el conocimiento al instante. Uno de los hombres posó su bota sobre la cabeza del doctor para que no se moviera y sacó un cuchillo. Agarró al inconsciente doctor del pelo, le puso el cuchillo en el gaznate y esperó la señal de la señora. Ella pareció pensárselo un momento, pero en seguida negó con la cabeza y salió del hospital. Sus hombres dejaron a Leandro Rojo en el suelo y se fueron detrás de ella. 
 
      
 
      
 
    Cuando el Range de Luis Miguel llegó de vuelta al Hospital del Oriente, dos Mercedes SUV G550 de color negro con los cristales tintados salían apresuradamente del hospital a escaso metro y medio de distancia entre uno y otro. Flecha los miró con suspicacia desaparecer calle abajo a gran velocidad. No pudo ver quién iba en el interior de los vehículos, pero fuera quien fuera, era demasiado tarde para intentar alcanzarlos. Teresa estaba en peligro. 
 
     El hospital estaba completamente a oscuras. Detrás de la mesa de recepción, en la centralita, no había nadie. Tampoco se veía a ningún paciente en la sala de espera. El coche patrulla de los dos agentes que había enviado el inspector también había desaparecido. Era como si hubiesen viajado en el tiempo y vuelto al hospital cien años más tarde, y no los escasos diez minutos que habían transcurrido desde que salieron. 
 
    —No tienes que venir, puede ser peligroso —dijo Flecha a Luis Miguel, que ya había apagado el coche y se estaba quitando el cinturón.  
 
    Luis Miguel no le contestó, abrió la puerta y salió a la carrera detrás de él. 
 
    Subieron por las escaleras a oscuras y a toda prisa. Al llegar a la tercera planta, abrieron la puerta y casi se tropezaron con el cuerpo de Leandro Rojo. Flecha se agachó para mirarle las vitales. 
 
    —Esta vivo —dijo y pasó por encima de su cuerpo, como si solo fuera un pobre borracho durmiendo la mona. 
 
    Luis Miguel miró a su pareja tumbado en el suelo con algo más de preocupación y empatía de la que había mostrado Flecha, pero fiándose de él, pasó también por encima de Leandro y siguió a Flecha hasta la habitación de Teresa. 
 
    Teresa estaba tumbada sobre la cama, tal y como la dejaron antes de salir, pero ahora tenía los ojos abiertos. 
 
    No movía un solo músculo y no se movió ni parpadeo cuando entraron en la habitación. 
 
    —¡Teresa! —gritó Flecha. 
 
    Un leve parpadeo fue toda la respuesta que obtuvo, pero fue suficiente. 
 
    —¡Está todavía viva! Ve a despertar al doctor. Necesitamos un doctor, rápido —dijo Flecha poniendo su cabeza sobre el pecho de Teresa.  
 
    El latido del corazón era muy débil, y acelerado, pero estaba todavía ahí. 
 
    —¡Etorfina!, me han inyectado etorfina —dijo en un suspiro de voz. 
 
    —¿Qué es eso?, ¿qué es lo que podemos hacer? —dijo Flecha desesperado—. ¡Necesitamos un médico! 
 
    —Es un calmante para caballos. Lo he visto muchas veces, soy jockey, lo hemos tenido que utilizar con mi caballo varias veces. El veterinario me dijo que es muy peligroso si se utiliza con los humanos, por eso siempre se vende en un pack con un antídoto en caso de que se utilice en humanos por accidente —Luis Miguel hablaba acuclillado junto a la papelera—. No veo ni el antídoto ni la jeringuilla que le hayan inyectado. Se lo habrán llevado para no dejar pruebas. 
 
    Flecha fue directo a un armario de puertas de cristal, dio una patada a la puertecita sin esperar a mirar si estaba cerrado con llave y sacó un puñado de cajitas de medicamentos. Descartó varios rápidamente tirándolos al suelo, luego, agarró uno que parecía ser lo que estaba buscando.  
 
    Abrió rápidamente la caja y sacó de ella una ampolla de Epinefrina de 10 mg.  
 
    —Epinefrina. Teresa necesita un estímulo de adrenalina —dijo sacando una jeringuilla y succionando todo el contenido de la ampolla, los 10 mg. 
 
    Flecha cogió la jeringuilla. En el cuerpo de la cánula se leía claramente «Epinefrina. Inyectar directamente en el corazón. Solo utilizar en caso de extrema necesidad. Consulte a un médico antes de administrar al paciente». Levantó la vista e intercambió una mirada con Luis Miguel. Después se encogió de hombros y se encaminó hacia Teresa. 
 
    —Creo que esto se puede considerar un caso de extrema necesidad —destapó la jeringuilla descubriendo una aguja de unos cinco centímetros de largo y gruesa como un espagueti. 
 
    —¿Seguro que este no es el antídoto para los caballos? —preguntó a Luis Miguel. 
 
    Flecha no dijo nada. Miraba a la jeringuilla como quien mira a un sicario apuntándole con una pistola.  
 
    Flecha volvió a encogerse de hombros y abrió el camisón de Teresa dejando su pecho al descubierto. Cogió la jeringuilla con dos manos y se dispuso a hundirla en el pecho cuando el doctor Rojo irrumpió en la habitación. 
 
    —¡Quieto! ¡No hagas eso! 
 
    El doctor se tambaleaba un poco, pero aparte de eso parecía estar bien. 
 
    —Doctor, le han administrado etorfina. 
 
    —Baja esa jeringuilla si no quieres matar a la inspectora —dijo el doctor quitándole la jeringuilla de la mano. El doctor miró la dosis y presionando el gatillo vació casi el contenido entero en el suelo. Luego, comprobando otra vez la cantidad, la inyectó en el suero. 
 
    —Buena idea, Flecha. La Epinefrina es exactamente lo que necesita, pero 1 mg es una dosis para recuperar a un hombre, 10 mg le provocaría un paro cardiaco a una ballena azul. 
 
    El doctor de pronto parecía completamente recuperado y se le veía como en su salsa dentro de esa habitación de hospital. Salió corriendo un momento sin decir nada, Flecha y Luis Miguel se quedaron quietos mirándole desaparecer sin saber que hacer. El doctor volvió a los pocos segundos trayendo un desfibrilador. 
 
    —Teresa no está reaccionando a la Epinefrina. Su corazón esta latiendo demasiado rápido y en cada bombeo no hay suficiente sangre entrando en el corazón, necesitamos reactivar y controlar el bombeo.  
 
    El doctor abrió del todo el camisón de Teresa dando un fuerte tirón, como si estuviera abriendo unas grandes cortinas; sin delicadeza ni pudor. No había tiempo para eso.  
 
    Posó las dos planchas del desfibrilador sobre el pecho desnudo de Teresa y soltó una descarga que hizo que su cuerpo subiera arqueado en el aire y volviera a caer sobre la cama como una muñeca de trapo botando en el suelo al caer desde gran altura. 
 
    No hubo reacción. Teresa yacía muerta. Flecha sentía cómo se le encogía el corazón viendo esfumarse ante sus ojos la vida de Teresa, como el agua de lluvia filtrándose entre las grietas del adoquinado. Sin poder retenerla, impotente y desesperado. 
 
    El doctor repitió la descarga. 
 
    Nada. Una muñeca de trapo.  
 
    Otra descarga y Teresa inspiró profunda y ruidosamente abriendo los ojos y arqueando la espalda como si un espíritu de ultratumba hubiera entrado en su cuerpo. 
 
    —¡Tía Lucía! —gritó con voz de poseída. 
 
    —¿Quién te ha hecho esto? ¿Ha sido tu tía? —preguntó Flecha a su lado. 
 
    La vida había vuelto a su cuerpo, pero eso no quería decir que estuviera fuera de peligro. 
 
    —Flecha, necesitamos que vuelva la electricidad al hospital. Busca dónde han podido haber cortado la alimentación central. 
 
    Flecha no esperó a oír más. Salió corriendo de la habitación y bajó por las escaleras al sótano, donde era más posible que estuviera el panel central de electricidad. 
 
    Sacó su linterna LED del bolsillo y bajó el primer tramo de escaleras, al comenzar el segundo se encontró con el cuerpo sin vida de la enfermera que había visto detrás de la mesa de recepción cuando trajeron a Teresa hacía una hora. Tenía el cuello cortado y estaba tumbada en medio de una viscosa piscina de sangre con los ojos abiertos en una actitud de eterna sorpresa. 
 
    Su teléfono volvió a sonar. Era la tercera o la cuarta vez que sonaba desde que había entrado por última vez en el hospital, sabía que debía de haber alguna emergencia, pero en este momento su prioridad era salvar a Teresa, luego, se preocuparía de salvar al resto del mundo. Saltó por encima de la enfermera resbalando en el charco de sangre, pero sin llegar a caer al suelo. 
 
    El panel de electricidad estaba abierto, y no le costó ver que la llave principal de la electricidad general estaba bajada. En cuanto levantó la palanca, el sótano se iluminó y subió de vuelta hasta la habitación de Teresa. 
 
    Volvió el sonido de los pitidos del instrumental médico en inquietante cacofonía de alarmas saliendo de cada habitación. El doctor Rojo trabajaba sobre Teresa reconectando los sensores a su cuerpo y asegurándose de que su corazón había retomado el oficio que se le había asignado a los pocos días de su concepción. 
 
    —¿Cómo está, doctor? 
 
    —Es muy pronto para decir. De momento estable. He pedido un helicóptero para trasladarla a la UCI del Universitario General en Oviedo. 
 
    —¿Qué puedo hacer para ayudar? 
 
    —Aquí nada, pero encuentra a quién haya hecho todo esto y asegúrate de que se pudra el resto de su vida en la cárcel. 
 
    Flecha asintió y sacó su teléfono. 
 
    —Espera —dijo el doctor Rojo—. No sé a quién vas a llamar, pero recuerda que nadie sabía que Teresa venía a este hospital salvo Luis Miguel, tú, y tu contacto en la policía. Los agentes que vinieron aquí a cuidar de ella han desaparecido sin dejar rastro y quien fuera que trató de matar a Teresa apareció aquí al poco tiempo de ser ingresada. 
 
    —¿Qué tratas de decir? 
 
    —Que es posible que Teresa esté más segura, y viva más tiempo, si no le dices a nadie que la estamos trasladando, por lo menos hasta que sepamos quién está detrás y ha soplado la información. 
 
    Flecha se quedó pensativo sopesando qué hacer. 
 
    —No te preocupes. Yo iré con ella a Oviedo en el helicóptero. Tú vuelve con Luis Miguel a Bulnes. Te llamaré con lo que haya, esta vez no me separaré de ella ni un momento. 
 
    Flecha se acercó y agarró la mano del doctor. 
 
    —Gracias, doctor. Eres un buen hombre. 
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    TNT había seguido el rastro de los hombres de Argimiro hasta el lugar por donde salieron de la cueva. Bajó de la moto de nieve y siguió las huellas con su linterna. En el suelo podía ver las marcas que habían dejado los vehículos, las huellas de las personas y las manchas de sangre absorbidas parcialmente por la nieve. Pero no habían dejado nada atrás. Los cuerpos de los hombres que había disparado habían desaparecido; las motos, las mochilas, las armas, ¡todo! No habían dejado una sola pista que pudiera ser utilizada por la científica para poder llegar hasta esos hombres. 
 
    Miró otra vez la pantalla del teléfono que le había dado Petete, en el mapa aparecía un punto rojo que representaba la localización del teléfono de Argimiro. El punto llevaba parado un buen rato a menos de dos kilómetros de distancia de donde estaba.  
 
    Volvió a marcar a Flecha. Le había llamado hace cinco minutos, pero no había obtenido respuesta. Tampoco esta vez contestó. 
 
    Necesitaba información. Necesitaba reconocimiento del lugar. Había estado en demasiadas misiones en terreno hostil como para saber que uno no se lanzaba a pecho descubierto contra un objetivo sin tener un estudio preciso del lugar. 
 
    Marcó a Petete. 
 
    A Petete casi se le cae el teléfono al suelo cuando reconoció que la llamada venía de TNT. 
 
    —Sí... ¿sí? Petete al habla, cambio. 
 
    TNT miró el teléfono con extrañeza.  
 
    —¿Cambio? ¿Estás hablando desde un walkie-talkie? —gruñó. 
 
    —No..., no. Claro. Perdón. ¿En qué puedo ayudarte? —contestó Petete cerrando mucho los ojos y maldiciéndose por su torpeza.  
 
    —Estoy a escasos dos kilómetros del objetivo. Necesito intel. Desde mi posición no veo vehículos ni edificaciones, pero no quiero meterme en la boca del lobo. 
 
    TNT miraba con sus prismáticos desde el lomo de la moto de nieve. Estaba parado sobre una ladera, y desde ahí la loma bajaba entre árboles nevados. Frente a él, a unos cuatro kilómetros de distancia, se levantaba la cordillera como un muro de piedra y hielo. 
 
    —No veo nada en el radar, TNT. Parece que la zona está limpia. A lo mejor se le ha caído el móvil en su huida. 
 
    TNT escuchó lo que le decía Petete, pero no contestó. Seguía mirando y escrutando el terreno. No le convencía la teoría de que hubieran perdido el móvil, parecían demasiado profesionales como para caer en un descuido de aficionados tan torpe. 
 
    —Oído cocina. Me meto en el ajo. Avísame si ves algo moverse. 
 
    —Claro que sí. Roger. Corto. —Petete desconectó la llamada. Se estaba dando con el teléfono en la cabeza tratando de olvidar su ridícula despedida hollywoodiense cuando el teléfono empezó a sonar otra vez. Era Flecha. 
 
    —¡Flecha! ¡Por fin! ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está Teresa? 
 
    —Estoy otra vez de camino. Veinte minutos a Las Arenas, luego otros quince para llegar a Bulnes. 
 
    Luis Miguel miró el navegador del coche, que todavía decía 28 minutos hasta la casa del doctor Rojo, entendió la sutil demanda de Flecha y apretó el acelerador del Range hasta el suelo. 
 
    —Me ha llamado TNT un par de veces, ¿sabes qué es lo que quería? 
 
    —Acabo de hablar con él, quería información del terreno. 
 
    —¿De qué terreno? 
 
    —De donde se ha caído el teléfono de Argimiro... 
 
    —¿Cómo que se le ha caído el teléfono? 
 
    —Bueno... el localizador ha dejado de moverse, y TNT ha visualizado el lugar a dos kilómetros y no ve nada ni a nadie, así que he supuesto que se le habría caído el teléfono al suelo. 
 
    —¿Qué hay alrededor del lugar? —dijo Flecha muy serio—. ¿Dónde está? ¿Hay posibilidad de ocultar los vehículos a cierta distancia en algún punto elevado? 
 
    Petete entendió enseguida su error. Abrió la pantalla con la imagen satélite del lugar y la miró con más detenimiento. Vio a lo que se refería Flecha y tuvo que tragar saliva antes de contestar. 
 
    —Flecha, el teléfono está en medio de un claro en el centro de un pequeño valle rodeado de colinas con árboles. 
 
    Flecha agarró el teléfono con fuerza.  
 
    —¡Saca a TNT de ahí! 
 
    —Sí. Estoy añadiendo conexión al teléfono de TNT a esta llamada para que le podamos oír los dos. 
 
    El tono del teléfono de TNT sonaba en el Range de Luis Miguel, pero no tan alto como los latidos del corazón de Flecha golpeando en sus oídos. Había perdido demasiada gente en misiones por descuidos más pequeños. No se podía creer que TNT hubiera caído en algo tan simple. 
 
    —TNT —se escuchó contestar a la voz del grandullón mezclada con el ensordecedor sonido de la moto de nieve y el viento. 
 
    —Simo, sal de ahí. Es una trampa. 
 
    —¿Flecha? ¿Eres tú? 
 
    —¡Simo, sal de ahí! 
 
    —No te oigo, Flecha. Espera a que llegue al claro y apago el motor de la moto. 
 
    —No, Simo, espera… —pero TNT ya había cortado la conexión—. Petete, ¿sigues ahí? 
 
    —Aquí estoy, ¿qué podemos hacer? 
 
    —Me temo que solo esperar. ¿Tienes visual del terreno en vivo? 
 
    —Negativo. El satélite ha pasado, ya no tenemos la vista del águila. 
 
    Flecha respiró profundo y trató de relajarse. Sabía, al menos la teoría, que cuando hay un problema y no hay nada que se pueda hacer por arreglarlo, no hay por qué preocuparse. Pero en la práctica era mucho más difícil, especialmente cuando tenía a su mejor hombre y mejor amigo en peligro de muerte y no podía hacer nada, ni siquiera avisarle.  
 
    Era imposible mantener la calma. 
 
    Dos largos minutos más tarde entró otra vez la llamada de TNT. 
 
    —Flecha, es TNT. Subo su llamada —dijo Petete y al momento se oyó un sonido de viento en el teléfono como si hubiesen abierto una ventanilla en el coche. 
 
    —Simo, ¿dónde estás? ¿Hay rastro de hostiles? 
 
    —Negativo, Flecha. Parece que se le había caído el teléfono a Argimiro. Hay marcas recientes de los patines de un helicóptero a pocos metros de donde he encontrado el teléfono. 
 
    —¿Qué hay de las motos de nieve y del snowcat? 
 
    —Nada. Cero. 
 
    —Pero, eso es imposible —exclamó Petete. 
 
    —Si, es imposible, a no ser que... —dijo Flecha y se paró a mitad de frase. 
 
    —¿A no ser que qué, Flecha? 
 
    —A no ser que los hayan subido al helicóptero. 
 
    —¿Las motos de nieve y el snowcat? —preguntó Petete incrédulo. 
 
    —Sí, hay helicópteros de transporte que se utilizan en unidades de desembarco —contestó Flecha. Luego, girándose hacia Luis Miguel, preguntó: 
 
    —¿Sabes qué clase de helicóptero llegó a Gijón con el cargamento de Canadá? 
 
    Estaban llegando de vuelta a la casa del doctor Rojo, y Luis Miguel aparcó el coche dejando suficiente espacio para que Flecha pudiera sacar la moto de nieve. 
 
    —No, lo siento. No entiendo nada de helicópteros, pero puedo enterarme. 
 
    —Sí, mira a ver qué información puedes darnos. Habla con Petete —dijo desconectando su teléfono del cargador del coche y saliendo—. Lo más importante es saber a dónde han llevado el material una vez lo despachasteis en aduana. 
 
    —TNT, vuelve a Bulnes y tráele el teléfono a Petete. Petete, en cuanto te llegue, saca todo lo que puedas del teléfono de Argimiro. Nos vemos en el chiflón en 15 minutos. 
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    Estaban todos sentados en la mesa grande, y el fuego rugía con fuerza. Finuca había preparado una fabada con chorizo, morcilla y tocino ahumado, y miraba con deleite y orgullo maternal cómo TNT daba cuenta de ella. Nadie hablaba en la cena, todos pensaban en Teresa, pero ninguno se atrevía a hablar de ella. Solo se oía el sonido de las cucharas golpeando contra los cuencos de barro y el esporádico crujir de la hogaza de pan al partirla.  
 
    Estaban todos cansados, ateridos de frío y hambrientos, pero la cena de Finuca estaba entrando como un bálsamo, y los niveles de ánimo parecían incrementar con cada cucharada. 
 
    —Parece que el viento está amainando. El jefe ha dicho que nos está enviando un equipo de la científica para estudiar el terreno a la salida de la cueva, donde tuvisteis el intercambio con esos hombres para ver si pueden encontrar pistas —dijo Petete una vez hubieron recogido entre todos la mesa y vuelto a sentarse. 
 
    —¿Qué te ha dicho el jefe de los dos agentes que envió al hospital? 
 
    —Todavía nada. 
 
    —Necesitamos saber quiénes son y, sobre todo quién les ordenó retirarse de sus puestos. 
 
    Gregorio trajo la botella de pacharán para la sobremesa. 
 
    —¿Has podido entrar en el teléfono de Argimiro? 
 
    —Todavía no. Tiene una codificación muy complicada. No he visto nunca un teléfono con tanta seguridad, pero ahora me pongo otra vez a trabajar en él. Dame un poco de tiempo. 
 
    —Farla, ¿tú en qué estás trabajando? 
 
    Era curioso ver con la naturalidad con la que Flecha se había puesto a cargo del equipo de policías. Teresa estaba fuera de juego y el equipo necesitaba un líder para poder funcionar. Tanto Luis Farla como Petete eran los agentes con mayor experiencia y conocimiento en sus respectivos campos de todo el cuerpo, pero necesitaban un líder que les guiara, estaban como unas ovejas sin pastor, y seguían agradecidos las indicaciones de Flecha. 
 
    —He terminado con el cuerpo de Eduardo. No hay nada que sacar de ahí. No tenía ni huellas ni marcas especiales. Le aplastaron el cráneo con el pedrusco y no he podido encontrar ni huellas ni pelos, nada. No hay donde rascar.  
 
    —¿Y de las cartas?  
 
    —Las cartas de la inspectora están aquí, nos las enviaron de vuelta. Hicieron un estudio en Oviedo, pero no encontraron nada especial. Estaban todas cerradas, la dirección estaba escrita con pluma estilográfica y solo las primeras traían el matasellos de Maiden, NC. Por lo demás, encontramos las huellas de Teresa, las de la madre de Teresa, que es quien nos las envió a la jefatura, y otro grupo de huellas que probablemente pertenecen al personal de correos, pero nadie más. No hay una sola huella que no podamos reconocer, y, sobre todo y lo más importante, ninguna huella que pudiera pertenecer a Lucía Casas, la tía de la inspectora. 
 
    —¿No las habéis abierto todavía? Necesitamos saber qué dicen las cartas, pueden contener información que nos dé alguna pista. 
 
    Luis Farla sonrió nervioso y miró a Petete como pidiendo ayuda.  
 
    —Flecha, apoderarse de correspondencia ajena es un delito en nuestro país —dijo sin mucha convicción. 
 
    —Esto no es apoderarse de las cartas, es solo echar un vistazo al interior; luego se las devolvemos. Además, Teresa es quien envió las cartas a la jefatura para que las investigáramos. En ningún momento nos pidió que no las abriéramos. 
 
    —Tampoco nos pidió o permitió explícitamente que las abriéramos. 
 
    —Bah. Tecnicismos. Así no me extraña que las investigaciones tarden años en resolverse. Yo me hago responsable. Trae aquí las cartas y las abro yo, si eso os hace sentir mejor. 
 
    Luis Farla volvió a mirar a Petete buscando mutuo convenio. Este se encogió de hombros. 
 
    —Si lo dice Flecha… 
 
    Farla se fue a su habitación a coger las cartas. Volvió con una bolsa transparente que contenía una veintena de ellas. También trajo un aparatoso maletín que contenía su laboratorio móvil para hacer rápidos exámenes de huellas y ADN. Se puso unos guantes de látex y le dio otro par a Flecha. Después extendió un mantel de hule sobre la mesa y, abriendo la bolsa transparente de las cartas, vertió su contenido sobre la mesa. 
 
    —A ver. Cuál de estas es la primera. 
 
    —Las hemos numerado todas. Busca el número en la esquina inferior derecha. Tenemos diecinueve cartas en total —dijo Luis Farla esparciéndolas sobre el hule—. Aquí está. Esta es la primera. 
 
    Flecha la abrió cuidadosamente con su navaja.  
 
    —Déjamela, Flecha. Es mejor que la analice primero para ver si hay huellas, pelos, tejidos u otras pruebas que nos puedan ofrecer información —dijo Luis Farla cogiendo los dos folios con unas pinzas. 
 
    —Yo iré a hacer más café —ofreció Finuca levantándose de la mesa—. Si todas las cartas son así de largas, me parece que va a hacer falta un par de termos para esta noche. 
 
    Luis Farla encontró en muy poco tiempo unas huellas, eran las mismas huellas en los dos folios. Tomó las muestras y vio que todas coincidían. 
 
    —Son de la misma persona, como era de esperar. Esto tardará solo un momento, debería de ser fácil, sobre todo porque ya tenemos las huellas de Lucía Casas en la base de datos. Si quieres, puedes empezar a leer la carta mientras termino el análisis. 
 
    Flecha cogió los dos folios y empezó a leer en voz alta: 
 
    «Hola querida: 
 
    Siempre he querido contarte la historia de nuestra familia —lo que realmente ocurrió—, pero preferí esperar a que alcanzaras la mayoría de edad, para que pudieras entender plenamente por qué hice lo que hice, sin que me juzgaras ni te escandalizases puerilmente. 
 
     Los eventos de la noche en la que todo empezó, los tengo marcados a fuego en mi memoria. A pesar de todo el tiempo que ha transcurrido puedo revivir aun cada imagen, cada olor y cada sonido como si estuviera ocurriendo todo otra vez en este instante. 
 
    Estábamos todos sentados a la mesa de la cocina, esperándole para cenar...». 
 
    —Eh, chicos, esperad. No os vais a creer lo que acabo de descubrir —interrumpió Luis Farla. Flecha paró la lectura y todos se giraron hacia Farla que se había puesto de pie y tenía su portátil en las manos—. Tengo los resultados de las huellas, y no son de Lucía Casas, ¡sino de la inspectora Teresa…! 
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    La llamada en el teléfono de Flecha sobresaltó a todos. Se había hecho un silencio sepulcral tras la sorprendente revelación de las huellas de Teresa en la carta, y el sonido del teléfono despertó a todos como un jarrazo de agua fría.  
 
    Eran casi las dos de la mañana, ¿quién podía llamar a estas horas?  
 
    Flecha enseguida pensó en Teresa y sacó rápidamente el móvil del bolsillo esperando ver el número del doctor Rojo en la pantalla. 
 
    —Es un número americano —dijo a todos sus expectantes compañeros antes de contestar. 
 
    La conversación fue breve. Flecha contestó con monosílabos que entendió hasta Gregorio que no sabía una palabra de inglés. Se despidió y colgó el teléfono. Se quedó un rato en silencio con la mirada fija en las llamas del fuego. Petete y Farla se revolvieron en sus asientos, pero no se atrevieron a preguntar. 
 
    —¿Y bien? —preguntó TNT finalmente—. ¿Algo nuevo sobre el caso? 
 
    —Sí —contestó distraídamente y sin apartar la vista de las llamas. Se pasó la mano por la barbilla, y entonces miró a TNT—. Era mi amigo Brandon Burke llamando desde Estados Unidos. Han encontrado a Lucía Casas. 
 
    —Eso es genial. ¿La han detenido? 
 
    —No. Está muerta.  
 
    Después de un momento de silencio en el que todos asimilaron las consecuencias del hallazgo, Flecha continuó. 
 
    —Han encontrado dos posibles tumbas, una en Marion, Carolina del Norte, de Lucy Miller, que es la que a priori parecía más posible que fuese la verdadera tumba. El cuerpo de esta tumba lleva enterrado más de diez años, y es difícil decir con exactitud si se trata de Lucía sin realizar antes unos análisis. 
 
    —¿Por qué dices que «a priori» parecía la más posible? —preguntó Petete. 
 
    —Porque después encontraron una tumba en Ohio de hace seis años. El nombre que pone en la tumba es Lucía Casas. 
 
    —¡Pero eso es imposible! 
 
    —No, no es imposible, pero es muy poco creíble. Brandon me ha prometido que van a exhumar los dos cadáveres esta misma noche y analizarlos para asegurarse de que es ella. 
 
    —¿Cómo van a conseguir los permisos de exhumación? ¡Aquí tardaríamos años! —exclamó Luis Farla. 
 
    —Vamos a decir entonces que menos mal que no la han enterrado en España —contestó Flecha—. Luego, compadeciéndose de Farla y para no alimentar más su frustración con la burocracia interna del Cuerpo, añadió—: De todas maneras, no van a pedir ningún permiso de exhumación. Ahí también tardaría demasiado. Hay momentos en la vida en los que un hombre tiene que tomar ciertos atajos si quiere llegar a alguna parte. 
 
    Gregorio rellenó mecánicamente la copa de pacharán de Flecha. Era su manera, con la simpleza del hombre de campo, de prestar su apoyo en la investigación. Flecha se lo agradeció con la cabeza y echó un largo trago. 
 
    Había muchas cosas que no encajaban en toda esta historia que cada vez tenía menos sentido.  
 
    Teresa no había abierto las cartas de su tía. Era imposible que sus huellas estuvieran dentro, y tan solo sus huellas.  
 
    Su tía no podía estar muerta, sobre todo no podía llevar muerta diez años, si no, ¿quién las había escrito?  
 
    Y entonces…, ¿quién había tratado de matar a Teresa en el hospital y por qué? 
 
    —Creo que lo mejor es que sigamos leyendo las cartas. Si es verdad que la tía de Teresa lleva muerta diez años, tendremos que notar alguna diferencia de una a otra, en el estilo, en lo que cuentan… 
 
    Flecha cogió otra vez la primera carta y continúo leyendo por donde lo había dejado: 
 
    «La cena estaba lista. Las cacerolas y las fuentes tenían platos encima, cubriéndolos, para que no se enfriara la comida; aunque a esas horas ya estaba toda la cena fría. Como de costumbre. 
 
    Escuchamos el ascensor abrirse en el descansillo y las pisadas de sus zapatos acercarse hasta la puerta de casa. Todos nos preparamos para su llegada, los niños nos apresuramos a sentarnos en nuestras sillas, y mi madre a aparentar tranquilidad y alegría por la llegada de mi padre a casa....» 
 
    Terminaron de leer todas las cartas a las cuatro y media de la mañana. Nadie se había dormido. Nadie había abierto la boca. Nadie había interrumpido. Flecha había leído una carta tras otra hasta que acabó con toda la narración. Estaban estupefactos por la lectura. Habían permanecido atentos sin perder una sílaba, como quien escucha una buena historia de terror. Las cartas eran la declaración en diecinueve fascículos de una psicópata, en la que explicaba a su sobrina cómo había acabado con la vida de al menos veinticinco personas con sus propias manos, además de otros tantos asesinatos que había encargado a terceros en su nombre. Lo peor de todo era que no había ni el más mínimo atisbo de remordimiento. ¡Todo lo contrario! 
 
    Las preguntas más importantes seguían sin ser contestadas. ¿Por qué las cartas tenían las huellas de Teresa? Y la más importante, ¿estaba Lucía Casas realmente muerta? En las misivas no se notaba un cambio de estilo o nada que hiciera pensar que hubiera un cambio de narrador en algún momento de los últimos diez años. Por lo que todo indicaba que las cartas habían sido escritas por la misma persona. El estudio que se había hecho en Oviedo de los sobres rebelaba una cadencia de tiempo entre las cartas de aproximadamente un año, y la tinta y la caligrafía era la misma.  
 
    Si esas cartas habían sido escritas por Lucía Casas, era imposible que esta hubiera muerto hace unos diez años como había dicho Brandon Burke. Ahora más que nunca era de vital importancia que analizaran el cadáver. 
 
    —Lo diré yo, ya que nadie parece dispuesto a verbalizar lo que estamos pensando todos —dijo Luis Farla rompiendo el silencio—. Lucía Casas lleva muerta más de diez años. Las cartas no tienen huellas ni muestras de haber pasado nunca por sus manos, pero sí que tienen las huellas de Teresa en el interior. Odio decirlo, pero obviamente, las cartas, o las ha escrito Teresa, o por lo menos sabía lo que estaba escrito en sus páginas. 
 
    —¿Qué estás tratando de decir? —preguntó Petete con el tono más amenazador que pudo. 
 
    —¡Está claro! Teresa, o es la asesina o por lo menos ha ayudado a encubrir al asesino causando nuevas muertes que nunca hubieran ocurrido si hubiese denunciado esas cartas en su momento. 
 
    Petete se puso de pie y se encaró con Luis Farla. 
 
    —¿Estás poniendo en duda a la inspectora? ¿A la misma Teresa Casas que está en este momento luchando por su vida después de haberse llevado un balazo tratando de cerrar el caso mientras tú estabas aquí sentado jugando con tu laboratorio? 
 
    Flecha se levantó y se interpuso entre los dos antes de que aquello llegase a las manos. 
 
    —Será mejor que tratemos de dormir un poco. No hay nada que podamos hacer ahora y unas horas de sueño seguro que nos ayudan a todos a ver las cosas con más lucidez por la mañana. 
 
    Petete se marchó dando un portazo y Luis se quedó malhumorado a recoger las cartas y sus instrumentos.  
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    Después de un largo día lleno de acción, estrés y de las perturbadoras noticias reveladas en las cartas de Lucía Casas, Flecha pensó que sería incapaz de dormir. Se fue a su habitación y se tumbó encima de la cama con la intención de seguir pensando en cómo juntar todas las diferentes piezas del rompecabezas, pero el cansancio le cubrió con su cómodo manto y se quedó dormido al instante. 
 
    Cuando se despertó eran ya pasadas las nueve de la mañana. No había amanecido así de tarde desde que era un niño y vivía en la casa de sus padres. Se dio una ducha rápida y bajó las escaleras poniéndose el jersey.  
 
    Abajo, en el comedor, todos llevaban trabajando desde hacía dos horas.  
 
    En una solitaria mesa en la esquina había una jarra con café y tostadas, el resto del comedor parecía un centro de mando militar en plena campaña bélica.  
 
    Petete aporreaba el ordenador. Luis Farla estaba al teléfono y tomaba rápidas notas en un bloc de espiral. TNT estaba frente a una pantalla de un portátil hablando por teléfono junto a Luis Miguel. Luis Miguel había venido temprano en el funicular desde Las Arenas para compartir la información que había conseguido y sumarse al grupo para arrimar el hombro en lo que hiciera falta. 
 
    Parecía que la crispación y los nervios de la noche anterior habían amainado después de unas horas de sueño, y el compañerismo reinaba nuevamente en el centro de mando de Bulnes. 
 
    Petete fue el primero en advertir la presencia de Flecha. 
 
    —¡Buenos días, capitán! —saludó jovial. 
 
    TNT le hizo callar rápidamente moviendo la cabeza en seria advertencia. 
 
    —Primero el café. Al capitán no se le molesta hasta que no haya tomado su café.  
 
    Flecha trató de disimular una sonrisa y se sirvió una taza de café sin sentarse a la mesa. 
 
    —Buenos días, Petete. Parece que estáis todos atareados, ¿me he perdido algo? 
 
    —Te hemos ido dejando copias de todo sobre la mesa —dijo Luis Farla apuntando a la mesa del desayuno con la cabeza—. Si quieres léelo tranquilo, en diez minutos hacemos junta y te ponemos al día de todo lo que hemos averiguado de momento. 
 
    Luis Miguel se le acercó y dejó disimuladamente una nota de papel sobre su mesa.  
 
    «He hablado con Leandro esta mañana. Teresa está bien, dice que no te preocupes por nada», leyó Flecha antes de hacer una bola con la nota y lanzarla al fuego mucho más relajado. 
 
    Flecha se sentó a la mesa y echó un vistazo a su alrededor para ver si quedaba algún resquicio de la animosidad de la noche anterior entre Luis y Petete, pero parecía que ya era un capítulo olvidado y estaban todos trabajando juntos en armonía. Abrió la carpeta de su mesa y empezó a leer los informes que le habían dejado mientras masticaba las tostadas con mermelada. Era impresionante el trabajo que habían hecho sus hombres en tan poco tiempo.  
 
    Luis Miguel demostró ser una ayuda inestimable; había conseguido toda la información del embarque llegado desde Canadá al puerto de Gijón. Había adjuntado copias del conocimiento de carga e información adicional de todo el material. Todavía no había ninguna información clara o concluyente de a dónde había ido a parar toda la carga. 
 
    Flecha estaba repasando el listado de los artículos incluidos en la carga con la taza de café en la mano y dando pequeños sorbos. En el listado encontró el helicóptero, el reactor, los generadores, el camión, las motos de nieve…, todo el material que esperaba encontrar ahí. 
 
    —Luis Miguel, necesito más información sobre el helicóptero, ¿puedes conseguirme algo más? Si tienes además alguna foto, mejor que mejor. 
 
    —Sí, Flecha. Tengo todas las especificaciones detalladas con fotografías de cada producto en este dosier —dijo cogiendo una mullida carpeta y acercándosela a Flecha. 
 
    Flecha abrió el dosier y pasó el dedo de arriba abajo por las dos páginas del índice. En cuanto encontró lo que buscaba fue hasta la página. Abrió el dosier y lo dejó caer ruidosamente sobre la mesa de TNT de forma que la página que había encontrado estuviera frente a él. 
 
    —¿Es esto lo que creo que es? —preguntó TNT. 
 
    Flecha sonrió a su viejo amigo. 
 
    —¡Exacto!, es un helicóptero diseñado para unidades motorizadas de desembarco. ¿Quién puede querer un juguete así? Y lo más importante... ¿Quién puede comprar un juguete así?  Petete, llama al jefe, dile que este cargo que entró por el puerto de Gijón y al que el mismo ministro del interior le dio el aprobado de entrada, parece estar directamente vinculado con Lucía Casas. Necesitamos saber cuál es la empresa que ha traído este barco a España. Esa va a ser nuestra llave para poder desenmarañar este rompecabezas. 
 
    —Estoy llamándole ahora mismo. 
 
    Flecha volvió a su café y a los informes que le habían dejado sobre la mesa. 
 
    Cuando hubo terminado. Se juntaron todos en la mesa grande donde servían las comidas. Luis Farla había colocado en la pared la pantalla de un proyector y empezó la sesión. 
 
    —Petete, empieza tú. Me has dicho que el jefe te ha pasado la información de la empresa que ha importado el cargamento de Canadá. Háblanos de ellos. 
 
    Petete pasó un flash-drive a Luis Farla para que pusiera su presentación en el proyector. 
 
    —Hemos hecho el seguimiento a la carga llegada de Canadá desde su entrada en puerto hasta que la llevaron a su supuesto destino final en Reinosa. No ha sido nada fácil. La mercancía —o por lo menos el papeleo— ha pasado por más manos que Marilyn Monroe durante los comienzos de su carrera, pero al final hemos llegado a la empresa que estaba detrás de la importación de estos materiales: ARIAVATA. 
 
    Flecha, y la mayoría de los presentes, conocían en mayor o menor medida a la empresa, pero, de todas maneras, Petete hizo una breve presentación.  
 
    ARIAVATA era una empresa multinacional española que se encontraba entre las 50 mayores compañías mundiales de los sectores de defensa y transporte. Se constituyó hace diez años como resultado de la fusión de una de las mayores empresas mundiales del transporte con base en Estados Unidos, y cinco diferentes startups en tecnología, automoción, conectividad y electrización. ARIAVATA pertenece al índice selectivo español IBEX 35 desde hace seis años, solo cuatro años después de su constitución. 
 
    Petete paró y miró a su público entusiasmado para ver si ellos compartían la misma excitación por la información. Todos le miraban con caras inexpresivas. Petete no se desanimó por ello. 
 
    —Ahora viene lo más interesante —continuó Petete. 
 
    —¿Accionariado? —preguntó Flecha. 
 
    —¡Exacto! El setenta y tres por ciento del accionariado de ARIAVATA pertenece a su fundador, Dereck Falcon, y a su esposa Lucielle. Pero Dereck Falcon murió en un aparatoso accidente de tráfico hace seis años volviendo de una fiesta benéfica con su esposa. Después, su esposa heredó la participación en ARIAVATA y el control de la compañía. 
 
    El teléfono de Flecha interrumpió la presentación de Petete. Todos miraron expectantes con la esperanza de que fuera Brandon Burke con información sobre los cadáveres encontrados. 
 
    —Es Estados Unidos… —dijo Flecha poniendo el altavoz y contestando la llamada. 
 
    Eran las 4.30 de la mañana en Estados Unidos, pero Brendan había puesto a trabajar a su gente toda la noche para realizar los análisis necesarios a los cuerpos enterrados como Lucy Miller y Lucía Casas. 
 
    —Flecha, cómo estás… —dijo haciendo sonar la pregunta más como una afirmación—. Tengo algunos resultados preliminares del forense.  
 
    —Dime, amigo. 
 
    —El cadáver que hemos encontrado en Ohio es de una mujer de unos cincuenta y cinco años en el momento de su muerte hace seis años. No hemos podido sacar las huellas, pero sí muestras de ADN. La mujer que encontramos no era Lucy Miller, era una ciudadana americana que se llamaba… 
 
    —…Lucielle Falcon —interrumpió Flecha. 
 
    Brandon se quedó mudo unos segundos. 
 
    —¿Debería preguntarte cómo lo has sabido? 
 
    —Lucille y Derek Falcon eran los dueños de ARIAVATA, que es a su vez dueña de la fundación Avilés. Pensamos que Lucy Miller se mudó a Ohio, si no ella, al menos el domicilio social de sus empresas —dijo Flecha, y rescatando otra carpeta de las que le había preparado Petete continuó—: ARIAVATA ha hecho muchos negocios con la fundación Avilés y pensamos que pudiera haber una estrecha relación entre los Derek y Lucía Casas. Además de las relaciones profesionales, Lucille había nacido en España y vivido aquí hasta los 8 años, lo que probablemente hizo la relación entre ellas dos mucho más cercana. 
 
    —¿Con Lucy Miller? 
 
    —Exacto. Lucille, tras la muerte de su marido, se convirtió en la quinta mujer más rica del mundo, justo entre Mackenzie Bezos y Jaqueline Mars, y pensé que tal vez habría sido una buena oportunidad para que Lucy Miller cambiara una vez más de identidad. 
 
    —Pero, no podemos probarlo, ¿dices que Lucy Miller pudo haber estado detrás de la muerte de los Falcon? ¿Y ella haber tomado posesión de la identidad de Lucille desde entonces? 
 
    —Puede ser. Tendría sentido. Siempre y cuando no resulte que el otro cadáver encontrado en Carolina del Norte sea efectivamente el de Lucía Casas. Me pareció mucha coincidencia que una americana que no había estado en este país en los últimos cuarenta y cinco años y que acababa de perder a su marido mudara todo su imperio y a ella misma a España. 
 
    —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Brandon realmente impresionado. Y él no era un hombre fácil de impresionar. 
 
    Flecha miró a Petete. 
 
    —Tengo un buen departamento de inteligencia ayudándome. 
 
    —Yo tengo dos exagentes del FBI y uno de los mejores hombres que le he podido robar a la CIA trabajando conmigo, y ¿tus hombres han conseguido todo eso en una noche? 
 
    La cara de Petete pasó de un color sonrosado a un rojo bermellón. Bajó la mirada azorado e hizo como que estaba ocupado en algo para ocultar el rubor. 
 
    —La verdad es que… —por favor no te ofendas ni despidas a tus hombres—, mi equipo no lleva más que dos horas trabajando en esto… 
 
    —Te está ayudando Petete, ¿verdad? —preguntó Brandon haciendo que Petete levantara la cabeza con los ojos muy abiertos por la sorpresa de que conocieran su nombre al otro lado del charco—. Voy a tener que hacer una oferta de trabajo a ese muchacho, dile que conmigo ganará como mínimo cuatro veces más de lo que está ganando hoy. 
 
    —Brandon, estás en el altavoz. Te podemos oír todos. 
 
    —Lo sé, por eso lo digo. Espero que te vengas a trabajar conmigo cuando acabe todo esto y que te traigas contigo a Petete y al resto del equipo. 
 
    —¿Has conseguido algo más de información? —preguntó Flecha ignorando su propuesta. 
 
    —No, por el momento. Pero estoy mirando en mi base de datos, y Lucille Derek efectivamente se mudó a España tras la muerte de su marido, pero no hay confirmación de sus huellas dactilares y la foto de entrada en el aeropuerto de Barajas es muy poco clara. Seguiré buscando. Cuando tenga los resultados del cadáver de Lucy Miller en Marion te paso la información, está resultando bastante más complicado identificar a este otro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Primero porque lleva al menos enterrado cinco años más que el cadáver de Ohio, pero sobre todo porque tiene el cráneo aplastado como una calabaza, tiene al menos otros siete huesos rotos y le falta la mitad de los dientes. 
 
    —¿Cómo que le falta la mitad de los dientes? ¿Es el cadáver de una anciana desdentada? 
 
    —No, el maxilar inferior había sido arrancado de cuajo en el momento de la muerte. 
 
    —¿Crees que lo habrán hecho para que el cuerpo no pudiera ser identificado? 
 
    —No creo, parece más posible que sea el cadáver de la víctima de un aparatoso accidente de tráfico. Pero dame tiempo y conseguiremos identificarla.  
 
    —Muchas gracias, Brandon. Te debo una —dijo antes de colgar sin dar tiempo al americano a despedirse. 
 
    Todos miraban a Flecha mudos de expectación y codicia por la propuesta de Brandon. 
 
    —¿Qué estáis mirando? A trabajar. Todos. 
 
      
 
      
 
    Las cartas de Lucía que leyeron la noche anterior solo explicaban los hechos y los planes de Lucía hasta su llegada a Ohio siete años atrás, pero no mencionaba a ARIAVATA ni a la familia Falcon. 
 
    Luis Farla tenía su maletín abierto y seguía tomando pruebas de las cartas, de los sellos, la tinta. Todo. No había que dejar piedra sin levantar. Flecha se acercó a ver qué estaba haciendo en ese momento. Parecía que estaba estudiando el cierre de los sobres. Todos habían llegado sin abrir, pero Farla no se daba por vencido. 
 
    —¿Qué haces Farla? ¿Has encontrado algo nuevo? 
 
    —No lo sé, Flecha. Hay algo que no me cuadra. Tal vez estoy haciendo mal los test, pero todas las cartas parecen haber sido escritas en algún momento de los últimos tres meses. Menos la primera, que además es la única que está escrita a mano, pero incluso esta, parece varios años posterior a los resultados de antigüedad del sobre. 
 
    —Pero, eso es imposible ¿los análisis de Oviedo decían que las cartas se habían escrito y enviado empezando hace 17 años a razón de una o dos por año. Incluso tenemos los matasellos de las primeras cartas. 
 
    —Exacto. Eso es lo que no concuerda. He hecho el análisis de los sobres también y me dan los mismos resultados que al laboratorio de Oviedo. Estoy haciendo ahora un análisis al adhesivo de los sobres. 
 
    Farla giró la pantalla de su ordenador para enseñarle unos gráficos a Flecha.  
 
    Flecha los miró un instante.  
 
    —Luis, ¿qué estás tratando de enseñarme? Solo veo rayitas. 
 
    —Perdón Flecha. Mira. Estas dos curvas muestran la antigüedad de los dos diferentes adhesivos. 
 
    —Espera un momento. ¿A qué te refieres con «dos» adhesivos diferentes? ¿Ha utilizado sobres diferentes para el envío de las cartas? 
 
    —No. Eso es lo interesante —dijo Luis Farla agarrando un sobre y mostrándole la tira adhesiva—. En todos y cada uno de los sobres hay dos tipos diferentes de adhesivos, uno de hace años, y el otro, uno aplicado hace menos de tres meses… del mismo tiempo aproximadamente que el papel y la tinta del interior de las cartas. 
 
    Luis Farla no dijo más. No hacía falta. 
 
    Petete, TNT y Luis Miguel también miraban a Flecha en silencio.  
 
    Todas las pruebas parecían apuntar a que Teresa había recibido unas cartas de Lucía, y que ella luego había utilizado los sobres de esas cartas para meter cartas que había escrito ella misma. Pero, ¿Por qué? ¿Para qué quería hacer parecer que su tía había escrito esas cartas? Además, nadie tendría que haber visto esas cartas ni saber de su existencia si Teresa no las hubiese ofrecido. 
 
    —He tenido que comunicar al jefe esta información —añadió Luis Farla abriendo las manos en señal de inocencia y disculpa a todos sus compañeros. Esto es demasiado serio y si oculto esta información también me puedo ver implicado. 
 
    Flecha asintió levemente con la cabeza, sugiriendo que entendía el por qué lo había hecho, pero al mismo tiempo que no estaba de acuerdo. 
 
    —Petete, necesito hablar con la madre de Teresa. En persona. 
 
    —Ahora mismo, Flecha. 
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    Flecha regresó a Madrid. Luis Miguel se ofreció llevarle en el Range Rover y bajaron directamente a la casa de Teresa, donde le esperaba su madre para abrirle la puerta.  
 
    La madre de Teresa le había dicho por teléfono que su hija había recibido cartas de su tía todos los años, pero no sabía nada de ellas. Cuando le pidieron unos días atrás que fuese a la casa y cogiera las cartas, encontró el montón de ellas sobre su escritorio, pero no había buscado para ver si había más. Supuso que esas serían todas. 
 
    De camino a Madrid, Flecha tuvo una acalorada conversación con el inspector jefe Montijo.  
 
    Montijo era un policía de la vieja guardia. A sus cincuenta y doce, estaba en mejor forma física que la gran mayoría de los jóvenes recién salidos de la academia. Era alto, chupado de carnes, fibroso de músculos y tenía su piel olivácea curtida como el cuero. Los grandes surcos de su cara, rara vez se habían visto tensarse en el amago de una sonrisa, lo mismo que el ceño, que siempre calzaba fruncido escondiendo sus perspicaces ojos bajo sus pobladas cejas negras. Montijo era un buen policía y estaba al mando de la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta. 
 
    Flecha y el jefe Montijo habían trabajado juntos lo suficiente como para despertar un respeto mutuo rayano en el afecto, pero la conversación que estaban teniendo en el coche, era de un tema muy sensible para los dos y estaba tensando al máximo la cuerda de su amistad. 
 
    —Flecha, yo tengo que dejar de lado mis sentimientos y corazonadas. Bien sabes cuánto aprecio a Teresa, en lo profesional y en lo personal, pero no me puedo olvidar de mi deber y mi posición. La inspectora Teresa ha tenido pruebas y una confesión de múltiples asesinatos y se los ha guardado. Esas cartas podrían haber evitado la muerte de muchas otras personas. Era su obligación como ciudadana, y más aún como policía, haber entregado esas cartas y alertado de las actividades y planes de su tía. 
 
    —Jefe, no sabemos si realmente Teresa está involucrada o tenía conocimiento de lo que contenían las cartas —aunque no era del todo cierto, por lo menos era la versión oficial. Todavía no le habían dicho al jefe que habían descubierto las huellas de Teresa en las cartas ni que el papel de las cartas era muy posterior a los sobres que envió la tía Lucía. Esa información en las manos del jefe la convertiría en la primera sospechosa. Flecha quería tener la oportunidad de hablar con Teresa antes de compartir esa información con el jefe. Le debía, cuando menos, el beneficio de la duda.  
 
    Luis Farla había accedido a no informar de eso al jefe, al menos por el momento. Eran todos muy conscientes de la gravedad de ese descubrimiento y las consecuencias que tendría si le pasaban esa información a Montijo. 
 
    —Créeme si te digo, que confío en que se aclare todo pronto y que resulte que Teresa no tiene culpa ni por omisión y menos aún por comisión. Pero mientras tanto, tengo que sacar a la inspectora del caso y mantenerla vigilada en su habitación hasta que esté recuperada y en condiciones de prestar declaración. 
 
    Flecha consideró un momento estas palabras y sus consecuencias. Tener a Teresa vigilada en el hospital, significaba tener un dispositivo policial de seguridad que de cualquier manera iba a ser necesario ahora que ya se sabía que había sido trasladada a Oviedo. La tía de Teresa, o quien hubiera sido el que atentó contra su vida, podía volver a intentar matarla y tener esta vez más éxito. No era mala cosa tener a la policía vigilando su puerta. 
 
    —De acuerdo, jefe. Pero solo te pido que nadie sepa, ni siquiera los agentes que envíes al hospital, que está vigilada en calidad de detenida, hasta que consiga esclarecer lo que ha ocurrido. 
 
    —Sabes que no puedo hacer eso, Flecha. 
 
    —Dame solo 24 horas. Sabes que, aunque al final resulte que ella es inocente, las noticias de que había sido detenida como presunta cooperadora de múltiples asesinatos, correrá como la pólvora por todos los pasillos del Cuerpo de Policía y será el fin de su carrera. 
 
    Ahora fue el turno del inspector jefe Montijo de guardar silencio y pensar la respuesta. 
 
    —Tienes 24 horas, Flecha. Ni un minuto más —dijo al fin—. Hablaré con Teresa en cuanto esté consciente y le diré que está detenida y que no puede dejar su habitación del hospital, pero a los agentes que la vigilen les diré que están vigilando que nadie la moleste o atente contra ella. De verdad, Flecha, espero que estés en lo cierto… 
 
      
 
      
 
    La madre de Teresa estaba esperando en el portal del edificio. No se conocían, aunque la madre de Teresa ya había oído hablar mucho de Flecha. 
 
    —Usted es el militar amigo de mi hija, ¿verdad? —dijo la madre de Teresa en cuanto le vio.  
 
    La pregunta pilló a Flecha un poco de improviso; no imaginó que Teresa hubiera hablado con su madre de él. Se preguntó qué más sabría, y si le habría contado al nivel al que había escalado la relación entre ellos dos.  
 
    Subieron juntos al apartamento de Teresa en ascensor.  
 
    —Este es el apartamento de Teresa —dijo la madre sacando las llaves del bolsillo de su rebeca—; yo vivo en este otro. 
 
    —¿Vecinas? 
 
    —Sí, un poco tonto, ¿no le parece? Yo le he pedido infinidad de veces que vivamos juntas y alquilemos su apartamento a alguien, pero ya conoce a Teresa; le gusta su independencia. Por lo menos la tengo aquí cerca. 
 
    Había dicho a la madre que solo necesitaba alguna muda de ropa para Teresa, que estaba involucrada en un caso en el norte y tendría que quedarse ahí más tiempo del que había planeado inicialmente. 
 
    La madre abrió la puerta y le invitó a esperar en la salita.  
 
    Flecha ya había estado en ese apartamento. Cuando Teresa le sacó de la cárcel de Alcalá para que cooperara con la policía, pararon brevemente por su apartamento, pero entonces no tuvo oportunidad más que de dar un rápido vistazo al mobiliario.  
 
    Ahora escrutó el espacio con los ojos del profesional. 
 
    Junto a la puerta, había un perchero con dos abrigos colgados. A su lado, una mesita con un cajón. Flecha ya conocía a Teresa lo suficiente como para saber que dentro del cajón habría un arma oculta. Sobre la mesita descansaba un cenicero de plata con varios juegos de llaves. A falta de tiempo para tratar de averiguar cuál era la llave que necesitaba, se metió todas en el bolsillo un segundo antes de que la madre de Teresa volviera a salir del dormitorio con varias prendas dobladas, y una pequeña bolsa de viaje. 
 
    —¿Cree que necesitará su secador y la plancha del pelo? 
 
    —Es muy poco probable. 
 
    —Claro, qué tonta soy. Esta trabajando, además, siempre lleva el pelo en una coleta, y no se arregla nada. Ya le he dicho yo cienes de veces que así no va a conseguir marido nunca —dijo la madre mirando a Flecha como esperando respuesta. Este se movió incómodo sin saber qué decir. 
 
    —A mí me gusta su coleta —contestó torpemente. 
 
    La madre le miró con esa cara de entusiasmo materno, mezcla de orgullo y emoción. 
 
    Se despidieron otra vez en el portal, después Flecha dio una vuelta a la manzana para dar tiempo a la madre a meterse en su casa y olvidarse de él antes de volver a entrar en el apartamento.  
 
    Subió por las escaleras a oscuras y sin encender la luz; eran ya pasadas las ocho y media de la noche y los pasillos del edificio eran de una negrura opaca. El segundo piso estaba cargado de olor a fritanga, Flecha escuchó el sonido de la cesta de la freidora sumergiéndose en el aceite caliente; voces de niños, mezcladas con el chocar de platos y cubiertos, «estarían ayudando a su madre a poner la mesa para la cena». 
 
    Al llegar al tercer piso incrementó la cautela y aguzó el oído.  
 
    Sacó los manojos de llaves que había cogido de la mesita de entrada, solo dos tenían una llave para cerradura cilíndrica de puerta blindada; probó con una y abrió la puerta a la primera. Miró hacia la puerta de la izquierda donde vivía la madre de Teresa antes de meterse en la casa, podía escuchar la voz de Roberto Leal en el programa Pasapalabra al otro lado de la puerta, no había mucho que temer. «Estará entretenida», pensó. 
 
    Por precaución, no encendió las luces del apartamento, en su lugar, sacó la linterna del bolsillo. 
 
    Lo primero que hizo fue ir directamente al escritorio de Teresa. Supuso que fue sobre la mesa de ese escritorio donde la madre de Teresa encontró las cartas.  
 
    La mesa estaba impoluta. Solo encontró un cuaderno de anillas en el que no había nada escrito ni en las primeras páginas ni en las últimas. Miró en los cajones: sobres y folios; lápices, gomas y rotuladores; cartas y recibos del banco, del seguro y de la luz. Pero nada de viejas cartas de su tía Lucía, ni sobres de Estados Unidos, ni nada por el estilo. 
 
    Fue hasta la habitación de Teresa.  
 
    Primero miró —muy a su pesar— en el cajón de la lencería. Removió las finas prendas y encontró una Ruger LCP y un cargador extra para la pistola.  
 
    Oyó un ruido en el pasillo y se paró a escuchar. Instintivamente sacó la Ruger del cajón. 
 
    Dos personas salieron del ascensor y fueron directamente a la puerta de Teresa. Sonó el timbre. Flecha se quedó completamente quieto y aguantó la respiración para poder oír mejor.  
 
    Otra vez el timbre.  
 
    Al instante se escuchó la puerta de enfrente abrirse y la voz de la madre de Teresa. 
 
    —¿Qué desean? 
 
    —Estamos buscando a la señorita Casas —contestó una voz de hombre carente de cordialidad. 
 
    —No está. Está de viaje. Yo soy su madre, ¿puedo ayudarles en algo? 
 
    Un corto silencio. 
 
    —Somos compañeros suyos, de la policía. Venimos a recoger unas cosas para ella. 
 
    —Ya vinieron a llevárselo. Vienen tarde. ¿Cómo se llaman ustedes? No los conozco y conozco a todos los compañeros de mi hija. 
 
    —¿Quién vino a llevarse las cosas del apartamento, y qué se llevaron? 
 
    —No me han dicho sus nombres. Enséñenme su identificación. 
 
    Otro silencio. 
 
    Flecha temió por un momento por la vida de la madre de Teresa. Se acercó a la puerta con la pistola en alto y puso la mano en el pomo preparado para abrir en cualquier momento. 
 
    —Estoy llamando a la oficina de Teresa para preguntar quiénes son ustedes —amenazó la señora. 
 
    —Vámonos, no merece la pena —dijo la voz del otro hombre. 
 
    Flecha estaba girando el pomo. 
 
    —¡Váyase al diablo, señora! —Las pesadas pisadas de los dos hombres se alejaron hasta entrar de nuevo en el ascensor, las puertas se cerraron y se escuchó el sonido del motor y de las poleas del ascensor alejar el peligro de la planta tercera.  
 
    Flecha pudo escuchar a la madre de Teresa hiperventilando al otro lado de la puerta y marcando números en su teléfono. 
 
    Esperó junto a la puerta.  
 
    ¿Entraría la madre en la casa de Teresa para ver qué es lo que esos hombres estaban buscando? Estaba sin duda llamando al número directo del UDEV o a alguno de los compañeros de Teresa. No tardaría en llegar un coche patrulla para echar un vistazo y tranquilizar a la madre de una compañera.  
 
    ¿Volverían los dos hombres a los pocos minutos como hizo el propio Flecha para entrar forzando la puerta? 
 
    Fuera lo que fuese, a Flecha no le quedaba mucho tiempo. 
 
    Abrió los demás cajones de la cómoda y pasó con rapidez las manos entre la ropa aguantando la linterna con la boca. 
 
    Nada. 
 
    Se acercó al armario alto de la habitación y abrió la puerta. Iluminó el interior con la linterna, y lo que encontró, por poco le hace soltar un grito. 
 
    Sentada en la balda de arriba, había una vieja y fea muñeca igual que la que encontraron en Bulnes que tan atemorizada tenía a Teresa. Esta muñeca era exactamente igual, pero tenía el pelo negro en lugar de rubio. 
 
    El teléfono vibró en su bolsillo. Era Petete. 
 
    —Flecha, ¿has estado ya en casa de Teresa? 
 
    —Estoy dentro. 
 
    —Hemos recibido una llamada de la madre de Teresa pidiendo ayuda y diciendo que dos tipos sospechosos estaban tratando de entrar en su casa. Tienes que irte. 
 
    —¿Cuánto tiempo tengo? 
 
    —Puf… ¿cinco minutos?, tal vez siete. 
 
    —Suficiente. 
 
    —No te quedes más tiempo. Va a ser muy difícil de explicar lo que haces ahí si te pillan dentro. 
 
    —Sobre todo a la madre… —dijo Flecha más para sí que para Petete.  
 
    —Espera, Flecha. Tengo algo más… 
 
    —Explícate. 
 
    —Verás, acabo de tener una conversación muy interesante con Finuca. Cuando hemos terminado la cena me he quedado con ella en la cocina bebiendo un café y… 
 
    —Al grano, Petete —interrumpió Flecha. 
 
    —Claro, perdona. Empezamos a hablar de la tía de Teresa y la pregunté si había conocido a la hermana gemela de la tía antes de morir. Finuca se quedó callada un instante y me dijo que me estaría refiriendo a la hermana gemela de Teresa. Vamos, para no enrollarme mucho, he hecho unas comprobaciones después de hablar con Finuca, y efectivamente Teresa tuvo una hermana gemela, y lo que es peor: murió en un incendio junto con sus padres. 
 
    Flecha escuchaba a Petete todavía mirando fijamente los ojos vidriosos de la muñeca que desde el armario le devolvía la mirada con una sonrisa que a cada momento parecía más siniestra. 
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    La madre de Teresa preguntó quién era desde el otro lado de la puerta.  
 
    —Soy Flecha. 
 
    La puerta se abrió un poco, pero todavía la cadena estaba puesta. La madre de Teresa se asomó por el resquicio y echó una mirada rápida cargada de desconfianza. La puerta se volvió a cerrar. Flecha escuchó el sonido de la cadena descorrerse y el cerrojo abrirse. La puerta se volvió a abrir y la madre de Teresa le apresuró a entrar. 
 
    —Han venido unos hombres después de ti. Decían que eran policías, pero yo sé que estaban mintiendo. 
 
    Flecha ignoró el comentario. Tenía poco tiempo y muchas preguntas que aclarar. 
 
    —Necesito hablar con usted. 
 
    La señora asintió y le llevó hasta la sala de estar donde el Pasapalabra seguía en el televisor, pero ahora en silencio. El televisor no era lo único que estaba en la salita guardando silencio, Alfonso, el hermano pequeño de Teresa estaba sentado en un sillón mirando el televisor.  
 
    Alfonso no se inmutó con la entrada de Flecha. Seguía mirando el televisor sin perder un solo detalle de lo que ocurría en la caja. Alfonso tenía el síndrome de Asperger, y aunque estaba dotado de una inteligencia prodigiosa, tenía la tendencia de ensimismarse y mantenerse ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor. 
 
    La madre fue a hacer un comentario o presentación, pero Flecha se adelantó. 
 
    —Alfonso, ¿cómo estás, campeón? 
 
    Para la sorpresa de la madre, Alfonso giró la cabeza y su cara se iluminó. 
 
    —¡Flecha! —gritó Alfonso. Saltando del sillón se tiró a los brazos de Flecha y le estrechó con sorprendente fuerza para un enclenque niño de 15 años—. Mamá, ¡es Flecha! Flecha es mi amigo y es muy fuerte. 
 
    La madre de Teresa había oído la historia de cómo Flecha había arreglado el problema de acoso que Teresa y Alfonso habían sufrido de manos de un grupo de skinheads durante más de un año. Miró a Flecha con renovada devoción y agradecimiento. 
 
    —Sí, Alfonso, es Flecha. Ahora Flecha y mamá tienen que hablar, ¿porqué no te vas a tu habitación a jugar con tu ordenador un rato? 
 
    Alfonso asintió con un movimiento seco de la cabeza, volvió a abrazar a Flecha y salió diligentemente de la sala de estar. 
 
    La madre de Teresa apagó la televisión, ofreció a Flecha que se sentara en el sofá. Fue hasta el mueble bar de donde sacó una botella de coñac y llenó dos vasos. Puso uno delante de Flecha y echó un rápido y considerable trago al suyo antes de sentarse en su sillón. 
 
    —Dígamelo, Flecha. No se ande con rodeos. ¿Qué le ha pasado a mi hija? 
 
    —No. No es eso. Su hija está bien…. herida —puntualizó—, pero bien. En este momento se encuentra en un Hospital de Oviedo, pero está en buenas manos y fuera de peligro. 
 
    La madre dio una muestra de alivio, ya que se había esperado lo peor. Lo mismo que cualquier madre que tiene a sus hijos patrullando las calles y jugándose el pellejo para el bien común siente a diario. Los héroes sin capa tienen también padres, mujeres y maridos e hijos; y todos ellos también sufren, sin recibir una paga, las abnegadas vocaciones de sus seres queridos. 
 
    —… pero necesito hacerle unas preguntas sobre Teresa —continuó Flecha.  
 
    —¿Está metida en problemas? 
 
    —Podría ser, pero necesito hacerle unas preguntas sobre su familia. Hay algunas lagunas en su historia y quisiera tener toda la información. 
 
    —Claro. ¿En qué puedo ayudar? ¿Qué necesita saber? 
 
    Flecha instintivamente echó un trago al coñac antes de empezar a hacer preguntas. Eran preguntas sensibles, sobre todo tratándose de la madre de alguien que le importaba tanto como Teresa. 
 
    —Tengo algo de información cruzada y necesitaba verificar con usted. Primero quería saber sobre su cuñada, Lucía, me podría decir qué es lo… —la madre de Teresa le interrumpió con un gesto de la mano. 
 
    —Disculpe, pero tengo que pararle ahí. Lucía no es mi cuñada. Yo no soy la madre biológica de Teresa. Mi marido y yo adoptamos a Teresa después del terrible incendio en el que murieron sus padres y su hermana. 
 
    A Flecha se le cayó la venda de los ojos... 
 
    ¿Podía realmente ser Teresa la que escribió esas cartas y haber asesinado ella misma a su familia? ¡No tenía sentido! ¿Qué hay de la parte de Estados Unidos? Flecha acababa de volver de Carolina del Norte y todas las historias que contaban de Lucía y de la gente del aserradero, eso no podía haber sido Teresa. ¿o sí? 
 
    El teléfono de Flecha vibró en su bolsillo. Lo sacó y vio el mensaje del doctor Rojo: 
 
    «El paciente ha salido del coma. Está bien, aunque débil. Han enviado unos agentes para vigilar la habitación». 
 
    —¿Todo bien? —preguntó la señora. 
 
    —Sí. Sí. Todo bien. Noticias sobre su hija. Teresa está bien y fuera de peligro. 
 
    —¿Puedo ir a verla?  
 
    —No. Lo siento —contestó sin dar más explicación. 
 
    Flecha agarró otra vez el vaso de coñac mientras pensaba rápidamente.  
 
    Nada tenía sentido. Teresa no había podido haber hecho todo eso. No podía haber escrito esas cartas. 
 
    —Dígame, ¿cuándo fue la última vez que usted vio a la tía de Teresa? ¿Mantenían contacto de alguna forma además de por las cartas que nos envió usted hace unos días? 
 
    —Sí. Bueno, a ratos. Primero pasó un verano con Lucía y su familia en Bulnes, justo el verano antes de que se mudaran a Estados Unidos. Creo que ahí se hicieron muy buenas amigas. A los pocos meses de eso, Teresa se fue un año entero a América a vivir con ella. Lucía me pidió que la dejase marchar, dijo que sería un solo año y que ella podría aprender inglés. 
 
    —¿Qué dijo Teresa? ¿Se fue sin más o se opuso a la idea? 
 
    —No se opuso, y eso me sorprendió. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues porque desde el accidente, no quiso tener contacto con su familia. No quiso ir al entierro de su familia, y nunca visitó a su hermano. Al menos hasta el día en que murió. Teresa tendría quince años cuando oímos que su hermano se había suicidado y Teresa se derrumbó. Lloró desconsolada y a ese funeral sí que fue. Creo que nunca se perdonó haber abandonado a su hermano. Cuando supo la historia de lo que le había ocurrido, y que se había suicidado por un caso de abusos en el colegio, la vida de Teresa cambió por completo. 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —Creo que ese mismo día decidió meterse a policía. Quería ayudar a chicos como su hermano y evitar que abusos así ocurrieran. Empezó a entrenar y a trabajar sin descanso. Por fin aceptó visitar a un psiquiatra y recibir tratamiento. 
 
    Flecha levantó una ceja pidiendo inconscientemente más información sobre ese punto. 
 
    —Teresa nunca quiso visitar a un psiquiatra. Nos ofrecieron ayuda para sobrellevar el trauma de sus padres, pero jamás entró en la oficina del doctor. Lo intentamos varias veces, pero ya con 8 años cuando algo se le había metido en la cabeza era imposible hacerle cambiar de parecer. Pero cuando murió su hermano todo cambió. Tenía una meta, y nada ni nadie la iba a parar. 
 
    —¿Cómo fue su año en Estados Unidos con su tía? 
 
    La señora sacó un cigarrillo. 
 
    —¿Le importa? 
 
    —No. Claro. Por favor. 
 
    Encendió el cigarrillo y echó el humo con fuerza hacia el techo, como tratando de evitar que le llegara a Flecha. Luego echó otro trago al vaso de coñac.  
 
    —Al principio me pareció buena idea que se fuera. Me costó mucho despedirme de ella; mi marido había muerto ese mismo año y yo dependía de Teresa más de lo que era capaz de reconocer, pero tenía que pensar en ella. Un año en Estados Unidos le vendría muy bien para conocer mundo, y, hoy en día, sin inglés no puedes encontrar trabajo ni en un supermercado. Su tía llevaba varios meses en Carolina del Norte. Su marido se había marchado con sus hijos y ella se fue detrás. Parece que se reconciliaron, porque Teresa me decía que vivía feliz en una casa muy grande en las montañas, pero con cada carta y con cada llamada podía notar que Teresa no era tan feliz como decía y cada vez la notaba más apagada y distante. Pensé que sería la morriña y que echaba de menos nuestra casa. Su tía se mudó dos veces de casa y de ciudad antes de Navidad, y supongo que eso estaba haciendo mella en ella. Finalmente, cuando vino en Navidad, me rogó que no la hiciera volver, y tal fue su insistencia que al final accedí. 
 
    Flecha escuchaba en silencio y tomaba notas mentales. No dijo nada a la madre, pero en esa época, la tía de Lucía, se había ido sola a Carolina del Norte y casado con Steve Miller, en ese mismo año Lucía presuntamente envenenó a Miller y también posiblemente asesinó a los hijos de él y solo Dios sabe a cuántos más.  
 
    Se preguntaba si su madre sabía algo de todo aquello, pero prefirió no preguntar. 
 
    —¿Qué dijo su tía cuando supo que Teresa no volvería después de Navidad? 
 
    La madre dio otra calada al cigarrillo como si eso la ayudase a recordar. 
 
    —Se lo tomó bien, o eso pensé en ese momento, porque después no volvió a llamar a esta casa nunca más.  
 
    Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. La madre se puso en pie y preguntó con los ojos a Flecha qué debía hacer. 
 
    Los golpes sonaron otra vez, esta vez más fuertes.  
 
    —Es la policía. Abra y dígales lo que ha pasado, pero no les diga que yo estoy aquí. 
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    Teresa abrió los ojos, y lo primero que notó es que estaba en otra habitación.  
 
    Estaba aturdida y no podía enfocar bien la vista. El sonido de las máquinas le confirmó que seguía en un hospital, pero… ¡parecía uno diferente! 
 
    Hizo un esfuerzo por recordar lo que había ocurrido antes de perder el conocimiento. 
 
    De pronto le vino todo lo ocurrido antes de haber perdido el conocimiento y abrió los ojos de golpe. 
 
    Su tía la había visitado y había intentado matarla. Había puesto algo en su suero.  
 
    Giró la cabeza con esfuerzo para mirar al gotero que tenía conectado al brazo. Era sin duda otro hospital diferente. En la mesita había un teléfono de los antiguos y un listado de números plastificado, en el membrete del listado de números pudo leer claramente: «Hospital de Oviedo». La habían trasladado de hospital.  
 
    Parece que esta vez la tía Lucía estuvo muy cerca de conseguir deshacerse de ella. 
 
    La puerta de la habitación se abrió y entró por ella un doctor. 
 
    —Inspectora, celebro ver que ha despertado, ¿cómo se encuentra? 
 
    Teresa buscó en su bata un nombre o algún identificativo, pero no encontró ninguno. El doctor, viendo lo que buscaba, se adelantó aclarando su duda. 
 
    —Soy el doctor Rojo. No trabajo en este hospital. Cuando la dispararon, Flecha la trajo a mi casa en Las Arenas y la he estado cuidando desde entonces.  
 
    Teresa asintió y tragó saliva.  
 
    —Gracias —logró decir. 
 
    —Tuvo un problema en Hospital del Oriente y la tuvimos que trasladar hasta aquí en helicóptero. 
 
    —¿Un problema…?  
 
    —Alguien la administró una dosis de etorfina, que es un sedante diseñado para caballos. Usted sufrió un paro cardiaco y por un momento pensé que la perdíamos. Pero ahora está bien, lo único que tiene que hacer es descansar y pronto estará haciendo vida normal. 
 
    La puerta volvió a abrirse y un hombre asomó la cabeza.  
 
    Teresa enseguida lo reconoció como uno de los agentes de su unidad. Nadie con quien hubiera trabajado antes, pero había visto su cara por los pasillos de la oficina y en alguna reunión, pero no recordaba su nombre… ¿agente Peñalosa, tal vez? 
 
    —Agente, no puede entrar aquí —dijo tajante el doctor Rojo acercándose a la puerta como para defender a Teresa con su propio cuerpo, si fuera necesario—. La inspectora necesita descansar y nadie puede entrar en esta habitación sin mi permiso explícito. 
 
    —Inspectora, llame al jefe. Quiere hablar con usted inmediatamente —consiguió decir el agente antes de que el doctor lo sacase de la habitación a empellones y cerrase la puerta. 
 
    El doctor se dio la vuelta y descansó su espalda contra la puerta después de echar el pestillo.  
 
    —Lo siento, inspectora. No se preocupe por nada. Yo no dejaré que entre nadie más a molestarla. 
 
    —¿Cuántos agentes hay? 
 
    —Son dos. Han venido de Madrid.  
 
    —¿Y Flecha? 
 
    —Flecha se marchó. Está buscando a quien le hizo a usted esto —dijo levantando el dedo y apuntando vagamente a la herida de bala que tenía Teresa en el abdomen. 
 
    El teléfono de la mesita interrumpió la conversación. 
 
    —No lo coja inspectora, tiene que descansar —dijo el doctor Rojo viendo a Teresa tratar de incorporarse con esfuerzo—. La herida del abdomen es muy reciente y puede abrirse otra vez con facilidad. 
 
    —Inspectora Casas —contestó al teléfono ignorando las advertencias médicas y sintiendo la consecuencia en forma de punzada en el abdomen. 
 
    —Hola, querida… 
 
    La aterciopelada voz de mujer le heló la sangre al instante. El doctor se acercó rápidamente pensando que estaba sufriendo otro paro cardiaco. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? —dijo Teresa con un hilo de voz—. ¿Cómo has sabido que estaba aquí? 
 
    La voz rio al otro lado de la línea.  
 
    Era una risa sonora, pero aun así elegante.  
 
    Era una risa cruel. 
 
    —Querida…, ¿todavía a estas alturas te sorprendes? Pensé que aprendiste hace ya muchos años que no hay lugar donde te puedas esconder de mí. Tengo ojos y oídos en todas partes. Tengo gente trabajando para mí en cualquier rincón del planeta.  
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí? 
 
    —Sabes muy bien lo que quería. Pero ya es demasiado tarde. Me hiciste creer una vez que estábamos juntas en esto, pero me defraudaste. No voy a caer en el mismo error una segunda vez. Esta vez has ido demasiado lejos. ¡Adiós, querida!  
 
    La risa se volvió a escuchar a través del auricular hasta que se cortó abruptamente en cuanto colgó.  
 
    Teresa se quedó con el teléfono pegado al oído un rato más, sin saber bien qué hacer. 
 
    —Teresa, ¿se encuentra bien? ¿Quién era? ¿Qué le han dicho? 
 
    —Necesito salir de aquí. Ahora. 
 
    Teresa cambió su cara de sorpresa por una de determinación.  
 
    «Sí, tenía que salir de ahí, pero no iba a esconderse, esta vez no. No podía huir para siempre de su pasado, tenía que enfrentarse a él de una vez por todas». 
 
      
 
      
 
    El agente Peñalosa estaba sentado en una silla junto a la puerta de la habitación de la inspectora Teresa Casas. El jefe le había dicho que nadie entraba ni salía de esa habitación sin que él lo supiera; especialmente la inspectora Casas. Le acompañaba Íñigo Cid, su nuevo compañero. Íñigo era un joven recién salido de la academia, que por aptitudes o por enchufe había acabado en la UDEV en menos de un año desde su graduación.  
 
    Íñigo no podía quedarse quieto. Le dijo Peñalosa que se sentara y se pusiera cómodo, ya que iban a pasar muchas horas de guardia como idiotas, pero él seguía de pie y dando vueltas, pasillo arriba y pasillo abajo, incapaz de concebir que les hubieran adjudicado un trabajo de vigilancia como si fueran unos patea-calles con los pies planos. 
 
    Primero escucharon un ruido contundente, como el de un timbal al final de un concierto de música clásica. A ese sonido le secundó otro acompañado de cristales rotos. Peñalosa se levantó de un salto e Iñigo fue corriendo hasta la puerta de la habitación de Teresa. La puerta estaba cerrada. Peñalosa intentó girar con fuerza el picaporte, pero el doctor había cerrado desde dentro cuando le mandó salir. Llamó a la puerta con los nudillos. Íñigo, algo más impaciente, dio un puntapié a la base de la puerta. 
 
    —Doctor, abra la puerta. 
 
    No recibieron respuesta. 
 
    —Aparta —dijo Íñigo empujando a su compañero hacia un lado. Y cogiendo carrerilla arremetió con una patada frontal que hizo que la cerradura se saliera del quicio y la puerta se abriera dando un golpe contra la pared opuesta. 
 
    Entraron los dos agentes de la UDEV con las armas en alto. En el suelo estaba el doctor agarrándose la cabeza con una mano y con la otra apuntando a la ventana. 
 
    —¡Por ahí, se ha ido por ahí! 
 
    Peñalosa se agachó para asegurarse de que el doctor estaba bien. Íñigo Cid salió sin esperar por la ventana en persecución. El doctor Rojo le dijo a Peñalosa que estaba bien, pero que tenían que detener a la paciente, estaba demasiado débil y su vida corría grave peligro estando ahí fuera. 
 
    En cuanto los dos agentes hubieron salido por la ventana y bajado al parking en busca de la paciente, la puerta del baño se abrió y por ella salió Teresa. 
 
    —Gracias, doctor. Si algún día la medicina no le paga lo suficiente, debería dedicarse al cine. Ahora vámonos de aquí antes de que descubran nuestra farsa. 
 
    Salieron de la habitación y el doctor guió a Teresa a otra puerta que daba acceso a los quirófanos. Tumbó a Teresa en una camilla, y la cubrió con una sábana de cuerpo entero dando la impresión de que portaba un cadáver. Él se cubrió con bata, gorro y mascarilla quirúrgica y empujó la camilla hasta la salida del hospital. 
 
    Se cruzaron con dos seguratas que corrían por el pasillo en dirección contraria gritando frenéticos en sus radios. La alarma del hospital tronaba ensordecedoramente. Visitantes y empleados salían del hospital a paso ligero en busca de una zona segura. Las enfermeras de la recepción estaban de pie con el teléfono en mano decidiendo si hacer otra llamada y esperar indicaciones, o salir corriendo del hospital como todos los demás. Dos camiones de bomberos llegaban al hospital y se oían más camiones y también patrullas de la policía acercándose de todas las direcciones. 
 
    Tres hombres entraron juntos por la puerta principal del hospital y se separaron en el lobby, cada uno analizando la situación. Uno de ellos reparó en el doctor Rojo y se acercó a él. Puso el pie en la camilla haciéndola parar en seco casi haciendo caer a Teresa. 
 
    —¿A dónde lleva esto, doctor? —preguntó muy serio. 
 
    —A la morgue —contestó el doctor temblando de pies a cabeza. 
 
    —La morgue normalmente está en el sótano del hospital, no en el aparcamiento… 
 
    —Este caso es diferente —dijo el doctor pensando rápido y con gran cintura— es un inmigrante portador de un virus asiático desconocido. 
 
    —¿Coronavirus…? 
 
    —No, este no lo conocemos. Es letal y aún no sabemos cómo se propaga. 
 
    El hombre titubeó un momento y dio un paso atrás mirando con preocupación al bulto bajo la sábana, pero uno de sus compañeros se acercó y retiró la sábana con fuerza. 
 
    Teresa no esperó y pilló a los dos hombres por sorpresa. Lanzó un directo en la nuez al que estaba más cerca con la sábana todavía en la mano, y al momento se tiró de la camilla haciendo una tijera con sus piernas al otro asaltante tirándole al suelo. El doctor Rojo, para su sorpresa —y la de sí mismo— remató al segundo asaltante con una patada en la cara cuando este cayó al suelo. El tercer hombre vio lo que ocurría a una distancia más prudencial con lo que tuvo tiempo de sacar su arma y disparar tres veces.  
 
    Dos de los disparos acertaron de lleno al doctor Rojo en el pecho. 
 
    Teresa sacó la pistola del hombre con la nuez hundida, pegó un tiro al tercer hombre en el entrecejo, y dos balazos más al hombre que había pateado el doctor, que intentaba sacar su pistola de la funda en la cintura. 
 
    —Tú te vas a venir conmigo —dijo Teresa al hombre de la nuez hundida poniéndole el cañón de la pistola contra la sien—. ¿Cómo te llamas? —le preguntó cogiéndole de un brazo y hundiendo la pistola en sus riñones. 
 
    —Guillermo. 
 
    —Muy bien, Guillermo, ¿dónde está vuestro coche? —preguntó entre dientes.  
 
    Teresa estaba muy cabreada. Acababan de matar a un doctor que el único mal que había hecho era tratar de preservar una vida, como probablemente había hecho numerosas veces en su carrera. El doctor era un hombre bueno, y si había algo que a Teresa no le gustaba de su trabajo, eran los daños colaterales. 
 
    —Camina, o te juro por todos mis muertos que te pego cuatro tiros, hijo de puta. 
 
    El hombre era un avezado criminal, exconvicto y antiguo legionario. No se achantaba con facilidad, pero Teresa, a pesar de su ridículo camisón hospitalario y su melena despeinada sujeta en una coleta, había conseguido hacerle temer por su vida. 
 
    El hombre la dirigió hasta el Mercedes SUV G550 negro con el que habían llegado. 
 
    —¡Sube! No, por el otro lado. Conduces tú —le dijo Teresa sin dejar de apuntarle con la pistola—. Llévame hasta tu jefa. 
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    —Flecha, he estado revisando todas las cámaras de vigilancia del Hospital de Oriente. No te vas a creer a quién he visto entrar cinco minutos antes de que se fuera la luz de todo el edificio. 
 
    Flecha no dijo nada. No le pareció que Petete le estuviera haciendo una pregunta. Esperó dos segundos, los que tardó Petete en darse cuenta de que no estaba de humor para jugar a las adivinanzas. 
 
    —Era doña Lucille, la baronesa d´Aulnis de Lajquina. 
 
    La baronesa era una coleccionista de arte y filántropa. La prensa rosa llevaba años tratando de conseguir una fotografía de la mujer más rica de España, especialmente después de casarse con el aristócrata holandés, barón d´Aulnis de Lajquina, primo del rey Guillermo-Alejandro.  
 
    Poco se conocía de la infancia de la baronesa. Nació en España y pronto se fue a América, donde creó un imperio empresarial junto a su marido, Derek Falcon. El buque insignia de su imperio era la empresa ARIAVATA. Cuando murió su marido se fue a vivir a España. Una vez en España se casó con el barón, siendo así su cuarta esposa. Desde entonces, ha vivido confinada dedicándose a varias fundaciones sin ánimo de lucro, hasta que también falleció su marido el barón, y desde entonces maneja el patrimonio de la familia. 
 
    Flecha no quería reconocerlo, pero no tenía ni la más remota idea de quién era la baronesa. 
 
    —¿Qué tiene que ver la baronesa en todo esto? 
 
    —¡La baronesa! ¿No lo entiendes? Su nombre antes de casarse con el barón era Lucille Falcon. 
 
    —¿La de Ohio? ¿La dueña de ARIAVATA? 
 
    —¡Exacto! 
 
    —¿Dónde vive la baronesa? ¿Tiene casa en Asturias? 
 
    Petete no contestó.  
 
    Flecha miró su teléfono y a la pantalla del Range de Luis Miguel para ver si se había desconectado la llamada. 
 
    —¿Petete?, ¿sigues ahí? 
 
    —Sí… perdona —contestó Petete notablemente desconcertado. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Me ha llegado información del Hospital de Oviedo. Ha habido un tiroteo. Los dos agentes que envió el jefe han reportado que Teresa se ha dado a la fuga. En la recepción del hospital hay tres muertos… uno de ellos es el doctor Rojas. 
 
    Flecha se maldijo por tener el teléfono en el altavoz del coche. Petete no podía saber que Luis Miguel y el doctor Rojas eran pareja desde hacía más de diez años, ni que él estaba a su lado escuchando toda la conversación. 
 
    —Flecha, ¿estás ahí? 
 
    Flecha puso la mano en el hombro de Luis Miguel y contestó mirando a este a la cara. 
 
    —Sí, Petete. Te llamo más tarde. Entérate de dónde puede estar la baronesa.  
 
    Cortó la llamada y el silencio se apoderó de la cabina del coche. El sonido amortiguado de los neumáticos devorando el asfalto a gran velocidad rumbo Norte fue lo único que se escuchó durante un largo minuto. 
 
    —Luis Miguel, no tienes que venir. Déjame en cualquier sitio. 
 
    Luis Miguel negó con la cabeza y se secó una lágrima con el reverso de la mano. 
 
    —No, Flecha. Yo voy contigo. Ahora más que nunca estoy metido en esto. Dime a dónde vamos. 
 
    Había una nueva resolución en la mirada de Luis Miguel y en la manera en la que apretaba el volante de su coche hasta hacer desaparecer el color de sus nudillos. Flecha había visto esa mirada muchas veces en sus muchachos antes de lanzarse en alguna misión suicida y sabía que no habría forma de disuadirle.  
 
    —Volvemos a Asturias. No te preocupes por los límites de velocidad. 
 
    Luis Miguel pisó el pedal del Range hasta el suelo. 
 
      
 
      
 
    Petete descubrió en pocos minutos y con la ayuda de su amigo el agente Pazos de la Unidad de Delincuencia Económico y Fiscal, que la fundación Avilés, después de un interminable circuito de sociedades en el extranjero, paraísos fiscales y testaferros, acababa de nuevo en manos de la baronesa. La fundación había comprado y renovado un castillo medieval en el parque natural de Ponga, a escasos veinticinco kilómetros de Bulnes por carreteras comarcales y caminos de tierra. 
 
    —Tiene que estar ahí, Petete. Dile a TNT que se prepare. Vamos a hacer una incursión nocturna. 
 
    —¿Quieres que avise al inspector jefe? Está en Gijón y cuenta con un equipo de Geos y un helicóptero. 
 
    —Teresa en este momento es una fugitiva. Necesitamos encontrarla antes de que lo haga el jefe o un grupo de Geos de gatillo fácil. No podemos decirle nada al jefe... todavía no —rogó Flecha.  
 
    —Sabes lo que me juego si se entera… 
 
    —Lo sé, Petete. Pero tú conoces a Teresa. Sabes que ella no es culpable. ¡Tenemos que ayudarla! 
 
    Petete fue a buscar a TNT, que estaba fuera cortando leña con Gregorio. Pocos segundos después, su voz volvió a sonar por el teléfono. 
 
    —Flecha, estoy con TNT. Te escuchamos. 
 
    —Vamos a reunirnos en cuarenta y cinco minutos en algún lugar cercano al castillo. 
 
    —Yo conozco el castillo… —dijo Luis Miguel—. Solía ir de niño en verano con mis amigos. Antes estaba abandonado. Podemos vernos en la Fuente del Castañedu, a la salida de Juan de Beleño. Desde ahí hay un camino por el bosque muy poco transitado por el que deberíamos llegar al castillo en diez minutos, quince como mucho, siendo de noche y estando el terreno nevado. 
 
    —¿Qué puedes decirnos del castillo, Luis Miguel? —preguntó Flecha a su compañero, que seguía al volante demostrando una sorprendente calidad de conducción. 
 
    —No he estado en muchos años. No sé si habrá cambiado mucho desde la remodelación, imagino que no. El terreno estaba circundado por un muro de piedra en todo el perímetro de la finca.  No es muy alto, menos de tres metros. Dentro de la finca hay cuatro edificaciones: el palacio, un hórreo, las caballerizas y una capilla. Supongo que solo nos interesa el castillo. Cuenta con una entrada principal que está justo enfrente de la puerta de acceso a la finca y, si mal no recuerdo, una entrada de servicio a través de las cocinas, situada en el flanco sur del edificio. 
 
    —Perfecto. Petete, busca todas las empresas de seguridad que dan cobertura en Asturias y encuentra la que ha instalado el sistema de seguridad del castillo de Ponga. 
 
    —¿Seguro que tendrán sistema de seguridad? —preguntó Petete inocentemente. 
 
    El gruñido de TNT le hizo arrepentirse nada más haber pronunciado esas palabras. 
 
    —¿No has entendido bien lo que te ha dicho el capitán? —espetó con su voz ronca. 
 
    —Claro que sí. Perdón. Ya me he puesto con ello —contestó Petete agachando la cabeza y empezando a darle a la tecla. 
 
    Dos minutos más tarde Petete tenía el nombre de la empresa de seguridad, Svenson´s, con oficina en Oviedo. 
 
    —¿Puedes jaquearles la cuenta? 
 
    —Puedo, pero va a llevar mucho tiempo —dijo Petete—, horas, pero me pongo con ello ahora mismo —añadió rápidamente en cuanto notó la mirada de TNT puesta sobre él. 
 
    —Puede que eso no sea necesario —dijo Luis Miguel—. Conozco al director general de Svenson´s, jugamos juntos al golf. Me debe más de un favor. Hablo con él y le explico que es una misión urgente y delicada. Le pondré en contacto con Petete para que le dé acceso a las cámaras del castillo. 
 
    —Bien. TNT, tú tráete el instrumental necesario: gafas de visión nocturna, radio con conexión satélite, armas y algo de goma. Tenemos que entrar en el castillo y sacar de ahí a Teresa. No hay tiempo para esperar a que lleguen los refuerzos. Petete, trata de conseguir conectarte a las cámaras del castillo, y avisa al jefe cuando estemos todos dentro de la finca, pero no antes; no quiero bajas por fuego cruzado. Nos vemos a las 23.42 horas en la Fuente del Castañedu. Todos en marcha. 
 
    —10-4, capitán —se despidió TNT. 
 
    —Roger que sí —añadió Petete incongruentemente. 
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    Teresa llegó al castillo Ponga a las 23.05 horas. Pararon el Mercedes negro frente a la puerta de entrada a la finca. El hombre que conducía con la pistola de Teresa hundida en sus costillas bajó la ventanilla y llamó a la videocámara para pedir acceso.  
 
    —Soy Guillermo. Traigo a la inspectora.  
 
    El portón de hierro se abrió lentamente y Guillermo condujo hasta la puerta del castillo por un camino de grava enterrado bajo la nieve pisada, y bordeado por cipreses.  
 
    Un mayordomo abrió la puerta de entrada, y les invitó a entrar con una leve y respetuosa inclinación de medio cuerpo, que ya era más de lo que esperaba recibir Teresa, estando todavía ataviada con el camisón del hospital como una lunática recién escapada del manicomio y con la pistola en la mano, como para erradicar alguna posible duda sobre cuáles eran las intenciones de su visita. 
 
    —La esperan en la sala de los trofeos —dijo el mayordomo una vez hubo cerrado la puerta de entrada. 
 
    Guillermo siguió andando como si conociera bien el camino; ahora su andar se había vuelto más dinámico y confiado —quizá dando por sentado que había salido ileso de ese embrollo.  
 
    En la sala de los trofeos, la baronesa esperaba sentada junto al fuego de la enorme chimenea con una copita de porto en la mano.  
 
    La sala de los trofeos era la antigua sala de caza del castillo. Ahora, el arte contemporáneo de colores claros y muebles de diseño, se mezclaba con la piedra original de las paredes del castillo y la madera oscura de las vigas del techo. Todavía se exhibían algunas muestras de piezas cobradas en pasadas cacerías, pero Teresa pronto entendió que los verdaderos trofeos de caza eran los cuadros que colgaban enmarcados en las paredes.  
 
    En el primer cuadro reconoció a golpe de vista a la Venus del espejo, de Velázquez, pero fijándose con más detenimiento, vio que en el reflejo del espejo no se reflejaba la cara de la Venus como en el original, sino la de su tío James y sus primos contemplando pasmados a la joven desnuda. El rubor y la furia le subieron a la cabeza como no le había ocurrido desde hacía muchos años, levantó el arma y apuntó a la baronesa, pero alguien la agarró del brazo y la desarmó con una facilidad pasmosa. 
 
    —Creo que ya has conocido a Argimiro —habló la baronesa sin levantarse ni alterarse—. Por favor, Argimiro, déjanos solas. 
 
    Argimiro pareció dudar un instante mientras juzgaba si sería peligroso dejar a su señora a solas con la inspectora, pero viendo el débil estado en el que se encontraba Teresa y la profusión con la que había perdido sangre de la herida de su costado, se dio media vuelta y se marchó obedientemente. 
 
    La baronesa esperó hasta que su guardaespaldas hubiera salido y cerrado la puerta antes de empezar a hablar otra vez. 
 
    —Celebro ver que te encuentras algo mejor, inspectora. Mandé a mis hombres al hospital para interesarse por tu salud, pero parece que saliste con prisa y causando cierto alboroto. 
 
    Teresa no contestó. Estaba cansada, dolorida y rabiosa. Miraba el cuadro de la Venus echando humo por las orejas.   
 
    —¡Ese cuadro! —dijo Teresa entre dientes y señalando el óleo de su tío con un dedo extendido una vez Argimiro las hubo dejado solas. 
 
    —¿No apruebas el pincel de Velázquez, querida? 
 
    —¡Velázquez! ¿Qué broma macabra es esa? ¿Haces pintar estas imitaciones y añades todos los muertos que has ido dejando por el camino a lo largo de tu vida? 
 
    La baronesa arqueó las cejas y miró con sorpresa a Teresa. 
 
    —Me temo que no tengo ni la más remota idea de lo que me estás hablando, querida, ¿seguro que te encuentras bien? 
 
     —Mi tío, mis primos, y todos esos otros familiares que con el paso del tiempo has asesinado —dijo Teresa haciendo un barrido con el brazo por todos los cuadros de la sala, como un torero saludando con la montera al público después de una hazaña—. Mi primo Santiago… ¡él sigue vivo! Todo este tiempo ha estado vivo, ocultándose en esas grutas bajo la roca del Naranjo de Bulnes, durante diecisiete años. ¿Cómo has podido? 
 
    —Oh, vamos, sobrina. Parece como si te escandalizaras escuchando mis pecadillos— dijo Lucía poniéndose de pie y acercándose a Teresa—, pero las dos sabemos que a tu lado no soy más que una aficionada. Tú empezaste mucho antes que yo, cuando sepultaste a tus padres y a tu hermana bajo las llamas. Eso fue un trabajo de experto, ¡y con tan solo 8 años! Yo no maté a mi padre —confesó señalando al cuadro colgado sobre la chimenea— hasta que cumplí los 16. 
 
    —Yo no los maté, ¡fue un accidente! 
 
    —Claro, claro. Los resultados que aparecieron en la autopsia: el cuello de tu padre cercenado de oreja a oreja y las botellas de ginebra, vodka y alcohol de 96 grados que derramaste sobre su cuerpo para encender la pira, fueron parte del accidente, ¿verdad? 
 
    —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó Teresa asustada, empezando a preguntarse si su tía no sería realmente una especie de bruja. 
 
    —Vamos, querida —dijo con una sonrisa entre dulce y siniestra—, ¿de verdad crees que les habría dejado llevarte a un reformatorio o a un centro psiquiátrico para el resto de tu vida…? No. A mi sobrina no. Sobre todo después de que demostraras unas aptitudes tan extraordinarias. Siempre he estado velando por ti. Nunca me agradeciste el que matase a mi propio marido y a mis hijos después de que te espiasen mientras te duchabas aquel verano en Bulnes. 
 
    —¡Yo no te pedí que lo hicieras! Solo te dije que quería volver a Madrid y olvidarlo. 
 
    —¿Y olvidarlo? —dijo arqueando mucho las cejas—. No, tú y yo no olvidamos. No podemos olvidar. ¿Después de lo que nos hicieron nuestros propios padres…? No, no podemos aceptar ni una sola transgresión. Nuestros padres y hermanos, los que deberían estar ahí por nosotras, para protegernos y cuidarnos. Ellos mismos han sido los primeros cerdos que han arrancado los pétalos de nuestra tierna flor de virginidad cuando no éramos más que unas indefensas niñas. Nos juramos protegernos la una a la otra y también no volver a aceptar el más mínimo abuso en nuestras vidas. ¿Ya te has olvidado? ¿El año que te viniste a Estados Unidos, pocos meses después de que tirásemos al tío Jimmy y a sus dos cachorros al pozo en Bulnes? 
 
    —¡Yo no tuve nada que ver con eso! Yo no sabía lo que habías hecho. Yo no quería eso… —contestó Teresa dándose la vuelta y tapándose la boca con la mano temblorosa.  
 
    La baronesa expulsó el aire de sus pulmones como un comienzo de carcajada que nunca llegó a formarse; una expresión que reconocía el chiste, pero no la gracia. 
 
    —No me hagas reír, sobrina. ¿Vas a decirme ahora que pensaste que tu tío Jimmy decidió marcharse en cuanto salí de la cabaña para hablar con él? ¿Crees que Jimmy y mis hijos se fueron a Estados Unidos sin ni siquiera volver a la cabaña a coger, al menos, la cartera y las llaves? 
 
    Teresa se quedó un momento en silencio, mirando a la pared, recapacitando sobre lo que acababa de oír y reviviendo ese episodio de su vida que había dejado enterrado en lo más profundo de su memoria. Escondiendo sus sollozos, contestó: 
 
    —Yo no tenía ni 10 años. Me habían hecho daño. Había sufrido abusos desde los 5 y estaba traumatizada por la muerte de mi familia. No sabía qué les había ocurrido. Solo sabía que ya no estaban ahí para hacerme más daño, pero NUNCA JAMÁS pensé que los hubieras matado y menos aún que los sepultaras en el pozo de la cabaña. 
 
    —Guárdate esas excusas para el psiquiatra de tu unidad. Ahora sube a la habitación, ponte algo de ropa más presentable y vamos a saldar la cuenta que tenemos pendiente tú y yo. 
 
    Lucía miró la cara de confusión que tenía Teresa. 
 
    —Supongo que habrás venido aquí para matar a mi hijo Santiago, ¿verdad? No te preocupes. Soy, como sabes, una mujer de palabra y te dije hace 17 años que lo haría. Ponte algo de ropa y luego baja al sótano, verás con tus ojos cómo cumplo mi palabra y termino lo que empecé en el pozo de Bulnes. 
 
    —He venido a buscar a Santiago, y me lo voy a llevar. Mis compañeros estarán llegando en breve con una orden de detención; te recomiendo que no hagas las cosas más difíciles y me lo entregues sin oponer mayor resistencia. 
 
    La baronesa miró de arriba abajo a Teresa como sopesando la gravedad de la situación. Teresa tenía una mirada de febril determinación. La herida del vientre había empezado a sangrar otra vez, y el camisón del hospital estaba empapado de una sangre oscura como el alquitrán.  
 
    —Teresa, no solo no va a venir nadie a rescatarte, sino que han puesto orden de busca y captura por tu cabeza en todo el territorio nacional. Eres una fugada peligrosa, una asesina en serie. Una demente; una desequilibrada que ha matado a todos los miembros de su familia y ha venido a mi casa para acabar con el trabajo asesinando a su primo desaparecido. ¿De verdad crees que vendrá alguien a salvarte? Y si te salvan…, ¿a dónde irás? ¿A la cárcel? ¿A un manicomio para el resto de tu vida? 
 
    Teresa pareció perder la confianza que tenía en sí misma cuando entró en esa habitación unos minutos antes. 
 
    —Todo se aclarará. Sabrán que has sido tú. Tengo tus cartas. Encontrarán los cuerpos en tu casa de Carolina del Norte. 
 
    La baronesa volvió a reír. 
 
    —No, querida. Ya se ha aclarado todo. Ya se sabe todo. Las cartas que has guardado tienen en su interior una declaración tuya explícita en la que explicas cómo asesinaste a tus padres. Todas las demás cartas tienen tus huellas y no las mías, y pueden inculparte a ti más que a mí. Después de todo, yo llevo muerta y enterrada en Estados Unidos desde hace más de diez años… 
 
    La cabeza de Teresa le daba vueltas. No podía ser. Lo que su tía le decía no tenía sentido. 
 
    —Esa carta… 
 
    —¿No recuerdas…? ¿La carta que te pidió tu psiquiatra que escribieras cuando murió tu hermano? Te dijo que escribieras una carta, dirigida a ti misma, en la que explicaras todo lo que recordabas de la noche en la que asesinaste a tu familia. 
 
    —Pero no es posible… se la di a él… en un sobre cerrado… y juró que nadie jamás la abriría. Era parte de la terapia. 
 
    —Hija, parece que no has aprendido nada en la policía. No puedes ir dejando cabos sueltos y menos aún confesiones escritas de un asesinato múltiple. Fue muy fácil robar tu archivo del despacho del doctor. Luego el meterla dentro de las cartas que supuestamente te envié desde Estados Unidos fue un juego de niños. 
 
    —Pero todas las demás cartas llevan tu firma… te inculparán a ti. 
 
    —Otra vez te equivocas. Me facilitaste mucho el trabajo cuando encontré en tu apartamento las cartas que te envié, sin abrir. Fue muy sencillo abrirlas, escribir cartas en tu ordenador de casa con folios sacados de tu impresora con tus huellas, meterlas y sellarlas otra vez. Todo el mundo pensará que habías enviado tú esas cartas tratando de inculparme a mí y no al revés. 
 
    —Nadie de creerá. 
 
    —Ya lo han hecho. He hablado con el jefe Montijo, esta ahora mismo de camino. Tiene una orden de arresto contra ti, y su equipo de Geos tiene instrucciones de disparar contra Flecha y quien quiera que venga con él si ponen un pie en mi propiedad. 
 
    Teresa se apoyó en la pared de pronto absolutamente exhausta. 
 
    —Querida, ¿te encuentras bien? Tienes muy mala cara. 
 
    La baronesa tocó una campanita y al instante Argimiro abrió la puerta. 
 
    —Argimiro, haz el favor, vamos a llevar a la inspectora con el hombre de cromañón ese a quien ella insiste en llamar primo. Parece que se muere de ganas de reunirse con él... 
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    Cuando llegaron a la fuente del Castañedu ya estaba TNT esperándolos. Había venido en el todoterreno Nissan de la policía que le había prestado Petete.  
 
    Petete había conseguido conectar desde Bulnes al servidor de la agencia de seguridad Svensosn´s. Se subió TNT al Range de Luis Miguel y conectaron con él. 
 
    —El castillo parece una fortaleza inexpugnable. Tienen cámaras cubriendo todo el perímetro del muro, sensores de movimiento y luces —les advirtió—. Una ardilla no puede acercarse a menos de tres metros del muro sin que salten todas las alarmas. 
 
    El portón de entrada estaba compuesto por cuatro capas de acero y pesaba casi una tonelada. Haría falta un tanque para atravesarlo. 
 
    Petete había estudiado el sistema y probado diferentes cambios en el circuito para interrumpir la emisión y cortar los sensores del perímetro. No era fácil. Pensó que tal vez podía copiar una imagen y pegarla en una de las cámaras como hacían en las películas, pero el sistema no permitía alteraciones sin desconectar todo el circuito, y al hacer eso saltaría la alarma tanto en Svenson´s como dentro del castillo. 
 
    Petete había estado trabajando ininterrumpidamente tratando de encontrar la forma de burlar los controles, pero ya habían llegado a la fuente y necesitaban ponerse en marcha. 
 
    —Petete, ¿qué tienes? ¿Has entrado en el sistema? 
 
    —Sí, Flecha. Tengo acceso a las cámaras de seguridad y todos los sensores.  
 
    —¿Has visto a Teresa entrar? 
 
    —Creo que sí. Entró hace treinta y dos minutos uno de los asaltantes del hospital, y juraría que ella estaba sentada de copiloto. 
 
    —El que mató a Leandro Rojas —interrumpió Luis Miguel masticando cada sílaba. 
 
    —Sí —contestó Petete sorprendido por la reacción de Luis Miguel —el que mató al doctor Rojas. 
 
    —¿La traía amordazada? —preguntó Flecha. 
 
    —No, era ella la que parecía tener la sartén por el mango. Es difícil decir, le he visto en la cámara de la portería fugazmente, pero juraría que había una mujer sentada a su lado. Tenía que ser ella. 
 
    Más les valía que Petete tuviera razón. Como no fuera Teresa, la iban a perder, y todos ellos acabarían en la cárcel. 
 
    —¿Qué más has encontrado? ¿Sabes cómo vamos a entrar? 
 
    —No. No veo la forma.  El jefe está de camino hacia Bulnes, tiene un helicóptero y un equipo especial con él. Podríamos decirle que entre con el helicóptero. 
 
    —No puede ser, Petete. El jefe jamás lo aprobaría. Tendría que esperar a tener un permiso del juez y eso podría tardar horas, ¡días! Teresa lleva media hora ahí metida. Cada minuto cuenta. ¡Tenemos que entrar ya! 
 
    —Entonces, no lo sé. Como no entréis por la puerta y pidáis permiso para entrar… —dijo Petete desalmado. 
 
    Se quedaron un momento en silencio tratando de pensar en un plan de entrada. 
 
    —¡Eso es! —dijo Luis Miguel. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Podemos ir en mi coche. Les digo que sé que tienen a Teresa dentro y que me dejen entrar. Una vez dentro de la finca, TNT y tú salís del coche, yo sigo hasta la puerta principal de la casa y vosotros cruzáis a pie la finca entre la arboleda hasta llegar a la casa. Luego entráis por la puerta de servicio o por alguna ventana. 
 
    Flecha se quedó pensando en silencio. No le gustaba la idea, era muy peligrosa, pero tenía que reconocer que podía funcionar, y parecía que se habían quedado sin alternativas. 
 
    —Va a ser peligroso, Luis Miguel, no podemos pedirte que hagas eso. 
 
    —No me lo estáis pidiendo. Me estoy presentando voluntario. 
 
    Flecha asintió agradecido a Luis Miguel. 
 
    —Petete, ¿qué hacemos una vez estemos dentro de la finca?, ¿hay cámaras en la puerta de servicio o en los flancos de la casa? 
 
    —Negativo. Todas las cámaras están en el exterior, no hay ni una sola cámara dentro del recinto. Hay una alarma en las dos puertas, y en todas las ventanas de la planta baja, pero ahora mismo está desconectada. 
 
    —No se hable más. Vamos. 
 
    TNT cogió su mochila y dio un arma y dos cargadores a Flecha. 
 
    —Espera, acaba de llegar el jefe… —advirtió Petete. De fondo se escuchó la voz del inspector jefe dando órdenes y preguntando por Flecha. 
 
    Petete tapó con la mano el auricular, pero, aun así, podían oírle discutiendo con él. Al cabo de un rato quitó la mano y volvió a dirigirse a ellos. 
 
    —Flecha. Es el jefe. Quiere hablar contigo. 
 
    El jefe arrancó los auriculares de la cabeza de Petete y se lo acercó a su oreja sin sentarse ni quitarse el abrigo. 
 
    —Flecha, Montijo al habla. Abortad la misión ahora mismo. Repito. Abortad. 
 
    —Negativo, jefe. Tienen a la inspectora dentro y su vida corre peligro. Vamos a entrar. 
 
    —La inspectora es una fugitiva buscada por la ley y el castillo en el que estáis entrando es propiedad privada. Propiedad de la baronesa Lajquina. Como no volváis ahora mismo os espera, como mínimo, una larga temporada a la sombra. ¡A todos! 
 
    —Tenemos pruebas suficientes para creer que la baronesa es realmente Lucía Casas, la autora de los asesinatos, y como no nos demos prisa también matará a la inspectora Casas. Después me puede meter en la cárcel si quiere, pero ahora tengo que entrar para ayudarla. Corto y cierro. 
 
      
 
      
 
    Argimiro y Guillermo abrieron la puerta en silencio y esperaron a que saliera la baronesa con Teresa.  Argimiro no perdía de vista a Teresa, no tanto por miedo a que se escapase o que tratase nuevamente de usar la fuerza, como por el efecto que producía la fina tela del camisón de hospital en el escultural cuerpo de la policía.  
 
    Cuando se disponían a salir, el teléfono de la mesa les hizo parar.  
 
    La baronesa miró inquisitiva a Argimiro. Este volvió hasta la mesa y descolgó el auricular. La cara le cambió al instante y se volvió hacia su señora. 
 
    —Hay un coche en la entrada. Un tipo dice que sabe que la inspectora Casas está aquí dentro y que no se marchará hasta que no le dejemos entrar. 
 
    —¿Ha dicho su nombre? 
 
    —Ha dicho que es Flecha, pero Carlos dice que no es el Flecha que conocimos en Bulnes. 
 
    La baronesa pareció pensar un momento qué hacer, pero su cara no reflejaba contrariedad. 
 
    —No es policía ni trae orden de registro. No tenemos que dejarle entrar —añadió Argimiro. 
 
    —Dejadlo entrar. Manda a tus hombres a la puerta y que le registren a él y a su coche. No quiero ni un arma, ni un teléfono, ni un micro, ni nada entrando en la casa. Si es necesario, le hacéis entrar en la casa completamente desnudo, si no, se queda fuera. Guillermo se puede encargar de eso. Mantenedlo entretenido hasta que llegue la policía. Si se pone terco le disparáis, después de todo está allanando una propiedad privada. Tú, Argimiro, coge a dos hombres y acompáñame, vamos a llevar a la inspectora al sótano. 
 
      
 
      
 
    El plan de Luis Miguel había dado resultado. El portón de entrada a la finca de la baronesa empezó a abrirse lentamente —demasiado lentamente—. El chirrido del mecanismo de apertura se quejaba al empujar la pesada puerta. En cuanto se hubo abierto lo suficiente como para que cupiera el Range, Luis Miguel aceleró con cuidado y entraron despacito a la finca del castillo.  
 
    No frenó para que bajaran TNT y Flecha; temían que, si veían desde el castillo que paraba, vendrían a comprobar qué es lo que ocurría, por lo tanto, Luis Miguel continuó la marcha y Flecha y TNT se deslizaron por el portón trasero con el coche en marcha. 
 
    Flecha y TNT estaban solos tras las líneas enemigas. No era la primera, ni la segunda vez que se veían juntos en esa tesitura. Se movían por la finca como dos rápidas sombras, primero avanzaba Flecha de un árbol al refugio de un seto, luego TNT de un matorral hasta la fuente de piedra. El sigilo era total, eran dos fantasmas deambulando por los jardines del viejo castillo. 
 
    Cuando el coche de Luis Miguel llegó a la puerta, Flecha y TNT ya se perdían por el flanco sur de la casa, y el groso de la guardia de la baronesa se había centrado en su coche dejando vía libre para que Flecha y TNT entraran sin interrupción en el castillo por la puerta de servicio. 
 
    Las escaleras de la puerta de servicio llevaban directamente a la cocina, donde dos cocineras trabajaban en los fogones ajenas a los dos hombres armados que pasaban silenciosamente a sus espaldas. Una de las cocineras, la más joven, se giró para añadir crema a la salsa en la que estaba trabajando. Cuando se encontró con Flecha y TNT se la escapó un grito y dejó caer la cazuela en la que estaba mezclando la salsa. TNT se llevó un dedo grande como una morcilla a los labios pidiendo a la cocinera que guardase silencio. 
 
    —Policía. Quédense aquí sin hacer ruido —dijo Flecha.  
 
    Las asustadas cocineras asintieron. 
 
    Desde la puerta de la cocina podían oír el tumulto dentro de la casa. Los guardias habían traído dentro a Luis Miguel y le escoltaban a una sala con grandes puertas de castaño. Desde la cocina, pudieron ver cómo solo uno de los hombres tenía un arma desenfundada.  
 
    —¡Vamos! —susurró Flecha a su compañero. 
 
    Los dos corrieron por el pasillo con cuidadosas pisadas para no advertir de su presencia. Al llegar a la puerta, Flecha contó en silencio con los dedos hasta tres. No hizo falta que se hablaran o decidieran como entrar en la sala; lo habían practicado cientos de veces, tanto en el campo de instrucción del MOE en Rabasa, como en misiones en el extranjero. Siempre Flecha abría la puerta y cubría el centro y la derecha desde arriba; TNT entraba con rodilla en el suelo y cubría el centro y la izquierda. 
 
    Flecha abrió de golpe la puerta y su entrada pilló a todos los guardias por sorpresa.  
 
    El que tenía la pistola desenfundada no tuvo tiempo de reacción, Flecha, con el cañón de su pistola apuntando directo a su cabeza se acercó a él dando cuatro grandes zancadas, le quitó el arma de la mano y le empujó contra un sofá haciéndole caer. Guillermo aprovechó que Flecha estaba centrando su atención en el otro hombre para sacar su pistola, pero el puño de TNT le cayó encima como una maza de demolición. Guillermo perdió el conocimiento en el acto. En distancias cortas, un puñetazo de TNT podía se más letal que un tiro en la cabeza. 
 
    Después de ver caer a su jefe, ninguno de los otros guardias se atrevió a moverse. Miraban todos atemorizados a TNT agarrando la pistola en su enorme manaza como si fuese un inofensivo artículo de juguete. 
 
    —¿Dónde está Teresa? —preguntó Flecha dirigiéndose a Guillermo cuando este volvió en sí.  
 
    —Ha… ha bajado al sótano con la baronesa —dijo faltándole la voz.  
 
    —Levántese y guíenos hasta el sótano —ordenó Flecha. 
 
    Guillermo dudó un momento. Tenía que demostrar frente a sus hombres que no le temía a nada. 
 
    TNT hizo sonar el percutor de su pistola. Era un sutil aviso que consiguió que se pusiera de pie de un salto completamente repuesto. 
 
    —Síganme por aquí, por favor. 
 
    Flecha pidió a TNT que se quedara vigilando a los hombres y le dio un arma a Luis Miguel. 
 
    —Si alguien se mueve, aunque sea para rascarse la oreja, dispárale. 
 
    —Descuida, Flecha, sabes que lo haré con gusto —respondió TNT mirando a los asustados hombres con una media sonrisa que parecía retarles a pestañear. 
 
    Guillermo le llevó a la puerta al final del pasillo, tras la cual unas escaleras tenuemente iluminadas bajaban en espiral hacia los subterráneos del castillo.  
 
    El sótano era las antiguas mazmorras del castillo que la baronesa había decidido dejar intactas tal y como eran originalmente quién sabe para qué. 
 
    Flecha bajó por las escaleras y Guillermo, viéndose relegado de sus obligaciones salió corriendo. 
 
    Una puerta de hierro guardaba la entrada al sótano al pie de las escaleras. Un tremendo alarido de dolor llegó proveniente del otro lado de la puerta.  
 
    «¿Qué ha sido eso?», se preguntó. «¿Teresa? No. Era un hombre. Tenía que haber sido un hombre. No podía haber sido Teresa», pensó zarandeando la puerta, que parecía cerrada desde dentro. Disparó dos veces a la cerradura y remató con una patada que hizo saltar la puerta de sus goznes. 
 
    El sótano era un largo pasillo húmedo y tenebroso con celdas a un lado. Era un museo del horror. Una sala de torturas sacada del más oscuro libro medieval.  
 
    En el pasillo, tirado en el suelo, encontró a un hombre. Se agachó y le tomó el pulso. Estaba muerto. Parecía haber sido estrangulado.  
 
    Un reguero de sangre marcaba el camino por donde habían seguido pasillo arriba. 
 
    Flecha volvió a encender la radio y se colocó el pinganillo en la oreja. 
 
    —Petete. Petete, ¿me recibes? 
 
    La radio escupió un doloroso chirrido estático en el oído de Flecha antes de darle la voz de Petete. 
 
    —¡Flecha! ¿Dónde estáis? 
 
    —Estoy en el sótano del castillo. TNT y Luis Miguel tienen el resto del castillo bajo su control. Lucía ha bajado a Teresa al sótano, donde no me extrañaría nada que tuvieran escondido al yeti... Imagino que habrá otra salida al exterior desde el sótano. ¡Creo que se están escapando! 
 
    —Flecha, tenéis que salir de ahí. El jefe está de camino y ha dado orden de disparar contra vosotros si oponéis resistencia. La baronesa ha llamado pidiendo ayuda diciendo que está siendo asaltada por hombres armados y teme por su vida. 
 
    —Negativo, Petete. Teresa está herida y creo que su tía se propone acabar hoy con ella y con su primo. 
 
    Otro estridente sonido de estática absorbió la voz de Petete. 
 
    —Repite, Petete, no te copio. 
 
    —Cuatr… mm… tos, …. cinco a más …. —Estática. 
 
    —Petete, ¿me oyes? Diles que cubran las otras construcciones de la finca. Necesito cobertura en las caballerizas y la capilla. El castillo está seguro. 
 
    —He perdido la conexión con el jef… tengo que contactarle, ¡ahora! 
 
    —Petete, tengo que cortar. 
 
    —Nopfff… Flech…? 
 
    —No te oigo, Petete. 
 
    —Es Brandon y también la cám….. del hospit… del dis…te…  
 
    —¿Qué? 
 
    —No… la tía… solo la inspectora. Ella ….la recepcionista…  
 
    Flecha siguió corriendo por el pasillo siguiendo un rastro de sangre, que parecía cada vez más abundante. Flecha estaba nervioso. Se podría incluso decir que asustado.  
 
    Él siempre había dicho a sus muchachos que había que mantener la calma. Cuanto mayor fuera lo que estaba en juego y hubiera que tomar decisiones rápidas, mucho más importante era mantener la calma. Pero había algo de esta persecución que no le gustaba nada, y le hacía sentir, por una vez, que no tenía la situación bajo control. 
 
    Al final del pasillo llegó a otra puerta con un letreo que decía: «Capilla».  
 
    La conexión con Petete pareció volverse más nítida. 
 
    —¡Flecha! ¿Me oyes? 
 
    —Petete, te copio —contestó Flecha en un susurro para que no le oyeran desde el otro lado de la puerta—. Estoy frente a la capilla. Creo que han traído a Lucía hasta aquí. 
 
    —Flecha…, ha llamado Brandon. 
 
    —Luego me lo cuentas. Voy a entrar. Corto. 
 
    —¡Flecha! ¡Espera! 
 
      
 
      
 
    Argimiro lideró el camino por el sótano hasta que llegaron a una entrada subterránea a la capilla del castillo. La capilla no tendría más de treinta metros cuadrados, un altar de piedra, cuatro viejos y quebradizos bancos de madera y un sarcófago que había sido movido dejando al descubierto un agujero en la piedra que despedía un olor nauseabundo.  
 
    —Ahí está tu primo, querida. Métete dentro —ordenó la baronesa iluminando el agujero con su linterna. 
 
    Teresa se acercó un poco y miró con cautela, como si el agujero fuera un acantilado con cientos de metros de caída. Con la iluminación de la linterna pudo ver los restos de dos cuerpos momificados y muertos cientos de años atrás, y junto a ellos el cuerpo sin vida de su primo Santiago, el inquilino del Naranjo de Bulnes. Ella dio dos pasos atrás y, con terror en la mirada, negó con la cabeza profusamente. 
 
    —¡Ayúdala! —mandó a su subordinado. 
 
    Argimiro, sin esperar mayor explicación, la golpeó en la cabeza con su pistola, y entre la contundencia del inesperado golpe y lo débil que estaba, perdió el conocimiento al instante. 
 
      
 
      
 
    Flecha empujó la puerta con el hombro y entró en la capilla por la puerta subterránea con la pistola en alto. 
 
    —¡Suelta el arma! —bramó en el interior de la capilla haciendo temblar los cimientos del edificio. Pero en la capilla no había nadie. La puerta estaba abierta y por ella llegó el sonido de las aspas de un helicóptero retumbando contra las paredes de la capilla, y las luces de los focos iluminaron el interior a través de las ventanas. Cuando Flecha llegó a la entrada, el equipo de Geos estaba bajando del helicóptero y tomando posiciones. El jefe fue el último en bajar del helicóptero.  
 
    Dos Geos se acercaron a Flecha apuntándole directamente a la cabeza. 
 
    —¡Tire el arma y enseñe las manos!  
 
    Flecha despacio, y sin hacer movimientos bruscos, dejó el arma en el suelo, dio dos pasos atrás y se tumbó en el césped boca abajo con los brazos extendidos. En seguida uno de los Geos le retorció el brazo y se lo engrilletó, pero antes de cerrarle las esposas en los dos brazos, el jefe ordenó que le dejara. 
 
    —Está con nosotros. Vosotros id a asegurar la casa —les ordenó, y luego volviéndose hacia Flecha y señalando a la capilla, preguntó—: ¿Hay alguien ahí dentro? 
 
    —Negativo. Han salido poco antes de que llegarais. Tienen a Teresa y está malherida. 
 
    Flecha y el jefe se encaminaron juntos hacia la casa. Los Geos habían rodeado el edificio. Tres hombres entraron con una escala por una de las ventanas del lateral; otros cinco entraron por la puerta.  
 
    Se escucharon dos disparos dentro de la casa. Controlados. Espaciados. Disparos de Geo.  
 
    Flecha y el jefe corrieron al interior. Un agente guardaba la entrada a la sala de estar donde había dejado a TNT y a Luis Miguel al cargo de sus rehenes. Guillermo yacía a los pies del agente, muerto, con dos agujeros de bala en la cabeza.  
 
    Entraron dentro.  
 
    TNT tenía las manos detrás de la nuca y un Geo le cacheaba para asegurarse de que no llevaba más armas. 
 
    —Deje a ese hombre —ordenó el jefe.  
 
    Otro agente entró en la sala para darle el parte. Traía consigo a las dos cocineras y al mayordomo. No había nadie más en el castillo. 
 
    —¿Habéis registrado el sótano y los otros edificios? —preguntó Flecha. 
 
    —Afirmativo, mi capitán —el agente, como todos los operativos de los cuerpos de operaciones especiales de la policía y del Ejército sabía perfectamente quién era el capitán Marcos Flecha—. No hemos encontrado a nadie. 
 
    Flecha y el jefe intercambiaron una mirada preocupada.  
 
    —Gracias, inspector Montijo, por su acertada y rápida intervención —dijo la baronesa poniéndose de pie y acercándose al jefe para estrecharle la mano—. Por un momento temí por mi vida. Si no fuera por la ayuda de mi servicio de seguridad, que me sacaron de la casa a tiempo por los pasillos del sótano, ¡quién sabe qué habrían hecho conmigo estos salvajes! 
 
    El jefe no se movió de su sitio ni hizo amago de coger la mano que le tendía la baronesa. 
 
    —¿Qué has hecho con la inspectora Casas, Lucía? 
 
    La baronesa se quedó frente a él, parpadeando entre ofendida y desconcertada. 
 
    —¿Cómo me ha llamado…? 
 
    —Déjate ya de juegos. Hemos encontrado las grabaciones de una cámara del aparcamiento del hospital del Oriente que no se vio afectada por el apagón del hospital. En esa cámara, hay una imagen nítida de tu llegada al hospital minutos antes del apagón. 
 
    —¿Y qué prueba eso? 
 
    —Eso en sí, nada. Lo que es más determinante es que también se te ve a la salida deshaciéndote de un objeto y tirándolo a la basura. Hemos recuperado el objeto y es una jeringuilla con restos de etorfina… en la jeringuilla también hemos encontrado las huellas dactilares de Lucía Casas.  
 
    La baronesa, después de un breve instante de estupefacción, recobró la compostura y lanzó al aire una teatral y aristocrática risa. 
 
    —¡No tenéis nada contra mí!  
 
    —Sargento, llévese a esta señora. 
 
    —Todas las pruebas apuntan a vuestra inspectora —continuó Lucía—. Me podéis detener, pero sabes bien que el lunes estaré en la calle con una humilde y personal disculpa del ministro del Interior. ¿Pero vosotros? ¿Qué será de vosotros entonces? Y, ¿qué será de Teresa si llega con vida al lunes…? Tienes en tu poder su declaración escrita de cómo asesinó a sus padres. 
 
    —¿Qué has hecho con Teresa?  
 
    —No pienso decir nada, eso sería declararme culpable de un homicidio. ¿No me creeréis así de descuidada…? —dijo la baronesa mientras la esposaban—. Ya podéis daros prisa en buscarla, no creo que le quede mucho… —añadió con otra risa burlona. 
 
    Flecha se abalanzó sobre ella, pero dos Geos le pararon antes de que la alcanzara.  
 
    —Dime dónde está o me encargaré personalmente de retorcerte el cuello —amenazó entre dientes mientras los dos agentes le retenían como podían. 
 
    —Flecha, no perdamos tiempo. No va a decir nada. Sargento, encierre a esta señora y al resto de su comitiva de miserables hasta que lleguen las furgonetas. El resto, vamos a peinar la zona. Quiero dos grupos: uno inspeccionando cada centímetro y cada esquina de la casa. El otro se viene conmigo fuera. Vamos a registrar la finca entera. Flecha, tú llama a Petete. Dile que necesitamos operativos, herramientas, luces, perros, ¡todo! 
 
      
 
      
 
    La noche transcurrió en un ir y venir de coches, camiones y helicópteros. Agentes de la policía, de la guardia civil y una compañía del regimiento N°3 de Infantería registraron toda la finca. Dos horas después de haber empezado la búsqueda, un agente de la guardia civil encontró un cuerpo enterrado. Al excavar la zona sacaron un total de cinco cuerpos repartidos por la finca del castillo, pero ninguno era el de Teresa. 
 
    Con la alborada llegaron nuevos voluntarios, pero a Flecha le parecía que tenían demasiada gente. No había forma de organizar a tantos bienintencionados voluntarios y además lo habían mirado todo. Estaba empezando a perder la esperanza.  
 
    El jefe le acercó una taza de café y se sentó a su lado en la escalinata de entrada al castillo. 
 
    —La vamos a encontrar, Flecha. No te preocupes. 
 
    Flecha negó con la cabeza, pero tardó en contestar. 
 
    —¡Hemos mirado en todas partes! No ha podido desvanecerse. No hay un solo metro cuadrado que no hayamos excavado en esta finca, y en cuanto sacamos a los perros del recinto, vuelven enseguida por no encontrar ningún rastro. 
 
    El jefe asintió y dio un sorbo a su café. La luz del nuevo día y el cansancio de la noche marcaba aún más las arrugas de su piel y sus ojeras, dando a su cara un aspecto de anciano, pero Montijo ni era todavía un anciano ni se daba tan fácilmente por vencido. Tiró la taza de plástico al suelo y se puso en pie. 
 
    —Vamos a empezar otra vez. Llévame al sótano, al pasillo por donde llegaste a la capilla. Dices que había un rastro de sangre fresca que seguiste desde las escaleras. 
 
    Flecha estaba cansado. Casi derrotado. Pero el jefe tenía razón. ¡No podía rendirse! Tiró también el café y se puso en pie. 
 
    —Tienes razón, jefe. Vamos. Llevemos esta vez un K-9. Llevan toda la noche olisqueando toda la finca, pero no han metido a ninguno de los perros dentro del castillo. 
 
    El jefe llamó a uno de los guías caninos para que los acompañara con su labrador retriever. Bajaron por las escaleras desde el interior de la casa y dejaron al perro olfatear las muestras de la sangre, ahora seca, del suelo. El sótano seguía en la misma penumbra que cuando bajó Flecha, pero ahora venían provistos de potentes linternas. Llegaron a la entrada subterránea de la capilla. El rastro de sangre claramente seguía hasta la capilla, pero ahí parecía terminar. 
 
    El sol de la mañana iluminaba la capilla, y el suelo de la puerta no tenía marcas de sangre.  
 
    «¿Las habrían limpiado? ¿Habrían metido a Teresa en una bolsa cuando la sacaron de ahí?» Estas eran las preguntas que se hacía Flecha cuando de pronto el labrador interrumpió sus cavilaciones ladrando furioso.  
 
    —¿Qué le pasa al perro? 
 
    —No lo sé, inspector. Parece que es el sarcófago —contestó el guía canino. 
 
    El perro se había vuelto como loco. Corría y ladraba alrededor del sarcófago. El jefe salió de la capilla y llamó a dos agentes para que entraran a echar una mano. 
 
    Entre todos empujaron el sarcófago hasta dejar abierto el hueco por donde Argimiro y Lucía Casas metieron hacía unas horas a Teresa.  
 
    La estampa no era bonita. El tufo tampoco ayudaba. 
 
    Flecha dudó un momento antes de bajar, los otros agentes se habían apartado un poco y se cubrían la nariz con la fosa del codo. Teresa yacía sobre su primo, el yeti. Su cara estaba azulada y sus labios carecían de color.  
 
    Flecha bajó a la fosa y la tomó con cuidado en sus brazos. En cuanto la levantó ella abrió los ojos. 
 
    —¡Rápido! ¡Un médico! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El inspector jefe Montijo aceptó quedarse a pasar el fin de semana en el chiflón junto a Flecha y Teresa a descansar después de la paliza de los últimos días. Había acompañado a Flecha en el helicóptero que llevó a Teresa al Hospital de Oviedo, y no se movió de la sala de espera hasta que supo con certeza que ella estaba fuera de peligro. Habían sido unos días de mucho estrés y de muy pocas horas de sueño sin saber si su protegida conseguiría salir de esa. Cuando finalmente Teresa salió del coma, todo ese cansancio acumulado le cayó encima como una tonelada de ladrillos. 
 
    Finuca les había preparado esa noche un suculento cabrito para cenar y ahora estaban los tres de sobremesa sentados, junto con sus anfitriones, alrededor de la chimenea de la terraza, fumándose uno de los habanos de Gregorio y disfrutando de la tranquilidad y el silencio de la montaña. 
 
    —¿Por qué estáis tous tan callados? —preguntó Gregorio sirviendo generosas porciones de pacharán en los vasos de balón—. Parece como que estáis en un entierru. ¿No se ha solucionado ya todo? Vamos, alegrar esa cara un poco, que al final me vais a deprimir hasta a mí. 
 
    El jefe Montijo miraba circunspecto el danzar de las llamas contra la pared de la chimenea.  
 
    Teresa y Flecha intercambiaban furtivas miradas de preocupación entre ellos sin quitarle el ojo de encima al jefe, pero nadie se atrevía a romper el silencio. 
 
    —¿Qué es lo que va a ocurrir ahora, jefe? —preguntó finalmente Teresa. 
 
    El jefe no se inmutó. Seguía ensimismado mirando el fuego como si no hubiera oído la pregunta. 
 
    —¿Qué va a ocurrir de qué? —preguntó Gregorio empezando a impacientarse. 
 
    Flecha se apiadó de Gregorio y decidió explicarle a él y a Finuca la situación. Se levantó a coger una bolsa transparente. 
 
    —Como bien sabéis —dijo mostrando la bolsa con las diecinueve cartas de la tía Lucía—, tenemos en nuestro poder la confesión escrita de Teresa en la que explica cómo asesinó a sus padres cuando tenía 8 años. 
 
    Gregorio levantó las cejas y los brazos como diciendo que no entendía qué tenía eso que ver con nada. 
 
    —¿Y bien? Creo que todos conocemos la historia de Teresa. El padre era un enfermo y un sinvergüenza; no solo todos creemos que le dio lo que se merecía, sino que, si cualquiera de nosotros hubiese tenido la oportunidad de hacerlo por Teresa, o por cualquier niña maltratada, habría hecho como mínimo lo mismo. 
 
    Flecha se volvió a sentar, y Swissman y Swarkoff, que se habían levantado con él, se tumbaron de nuevo a sus pies a seguir royendo los huesos del cabrito que les había dado Finuca. 
 
    —Así es, Gregorio —dijo finalmente el jefe Montijo tomando la palabra—, y no te falta razón. Pero desgraciadamente, nuestras leyes tienen algunos renglones torcidos, y teniendo en nuestro poder la confesión escrita de Teresa, es nuestra ineludible obligación presentársela al juez para que él decida. 
 
    —¡Pues menuda tontada! —dijo Gregorio levantándose. Arrancó la bolsa de las cartas que sostenía todavía Flecha en su mano y la izó—. ¿Es esta bolsa de nada lo que os tiene a todos tan preocupados? 
 
    Montijo asintió levemente con la cabeza. 
 
    Gregorio entonces dio un paso hacia la chimenea con la bolsa y la lanzó al fuego. 
 
    —¡Pues a tomar por culo con la bolsa! ¡Muerto el perro, se acabó la rabia! Ahora, ¿qué le vais a enseñar al juez ese? ¿Era eso todo lo que os preocupaba? 
 
    Gregorio se dejó caer pesadamente sobre su sillón y echó un largo trago malhumorado de su copa. 
 
    Se hizo un prolongado silencio. Las chispas saltaban en la hoguera y una lechuza ululó en la cercanía llamando la atención de los dos perros que enseguida se irguieron levantando las orejas. 
 
    Miraban todos de reojo al jefe Montijo esperando ver cuál sería su reacción o qué es lo que iba a decir. 
 
    Finalmente, el jefe dio un sorbo circunspecto a su pacharán y dijo: 
 
    —Gregorio…, este es un muy buen pacharán. ¿Es cosecha tuya? 
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    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes lugares e incidentes son fruto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, eventos o lugares no es más que una curiosa coincidencia. 
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